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Nietzsche 

De la utilidad y los inconvenientes de la historia para la vida, selección 

Friederich Nietzsche  

 

Texto dos 

Que la vida tiene necesidad del servicio de la historia ha de ser comprendido tan 

claramente como la tesis, que más tarde se demostrará -según la cual, un exceso de historia 

daña a lo viviente. En tres aspectos pertenece la historia al ser vivo: en la medida en que es 

un ser activo y persigue un objetivo, en la medida en que preserva y venera lo que ha 

hecho, en la medida en que sufre y tiene necesidad de una liberación. A estos tres aspectos 

corresponden tres especies de historia, en cuanto se puede distinguir entre una historia 

monumental, una historia anticuaria y una historia crítica. 

La historia pertenece, sobre todo, al hombre de acción, al poderoso, al que libra una 

gran lucha y tiene necesidad de modelos, de maestros, de confortadores, que no puede 

encontrar en su entorno ni en la época presente. Tal es el caso de Schiller. Nuestro tiempo 

es tan miserable, decía Goethe, que el poeta no puede encontrar, en la vida humana que le 

rodea, los caracteres que necesita para su obra. Polibio, por ejemplo, teniendo en su mente 

al hombre de acción, dice que el estudio de la historia política constituye la más adecuada 

preparación para el gobierno del Estado y es la mejor maestra que, al recordarnos los 

infortunios de otros, nos amonesta a soportar con firmeza los cambios de la fortuna. Quien 

haya aprendido a reconocer en esto el sentido de la historia ha de sufrir al ver curiosos 

viajeros y meticulosos micrólogos trepar por las pirámides de grandes épocas pasadas. El 

que allí descubre incentivos de imitación y superación no desea encontrar al ocioso que, 

ávido de distracción y sensaciones, deambula en estos lugares como entre los tesoros 

acumulados en una galería de pintura. Para no desfallecer y sucumbir de disgusto, entre 

estos ociosos débiles y sin esperanza, entre estas gentes que quieren parecer activas 

cuando no son más que agitadas y gesticulantes, el hombre de acción mira hacia atrás e 

interrumpe la marcha hacia su meta para tomar aliento. Pero su meta es alguna felicidad; 

tal vez no la suya propia, muchas veces la de un pueblo o la de la humanidad entera. 

Huye de la resignación y utiliza la historia como remedio contra ella. No tiene 

generalmente ninguna perspectiva de recompensa y no puede esperar más que la gloria, 

es decir, la expectación de un lugar de honor en el templo de la historia donde él, a su vez, 

podrá ser maestro, consolador y admonitor de la posteridad. Porque su consigna es: lo que 
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una vez fue capaz de agrandar el concepto de «hombre» y llenarlo de un contenido más 

bello tiene que existir siempre para ser capaz de realizar eso eternamente. Que los grandes 

momentos en la lucha de los individuos forman una cadena, que ellos unen a la 

humanidad a través de los milenios, como crestas humanas de una cordillera, que para mí 

la cumbre de tal momento, hace largo tiempo caducado, sigue todavía viva, luminosa y 

grandiosa -es la idea fundamental de la fe en la humanidad que encuentra su expresión en 

la exigencia de una historia monumental. Pero es precisamente esta exigencia, que lo 

grande debe ser eterno, lo que suscita la más terrible de las luchas. Pues todo lo demás que 

vive grita ¡no! Lo monumental no debe existir -esta es la contraconsigna. La apatía 

rutinaria, lo que es mezquino y bajo, que llena todo rincón del mundo, que se condensa en 

torno a todo lo grande como pesada atmósfera terrestre, se interpone en la ruta, con 

impedimentos y engaños, para obstaculizar, desviar y asfixiar el camino que lo grande 

tiene que recorrer para llegar a la inmortalidad. Pero esta ruta pasa por los cerebros 

humanos, por cerebros de animales angustiados y efímeros, que se encuentran siempre de 

nuevo ante las mismas necesidades y que tan solo con esfuerzo retrasan su fin, y ello tan 

solo por corto tiempo, pues ellos, ante todo, no quieren más que una cosa: vivir a cualquier 

precio. ¿Quién podría asociarlos con esta difícil carrera de antorchas que es la historia 

monumental y en la cual solo lo grandioso se perpetúa? Y, sin embargo, siempre hay 

algunos a quienes la contemplación de la grandeza pasada fortifica y se sienten llenos de 

entusiasmo, como si la vida humana fuera algo maravilloso y como si el más bello fruto de 

esta planta amarga fuera el saber que alguien ha atravesado ya la existencia con orgullo y 

fortaleza, otro con profunda reflexión y un tercero mostrando misericordia y caridad -pero 

legando todos una enseñanza: que la vida más bella es la de aquellos que no dan alto valor 

a la existencia. Si el hombre común toma este corto espacio de tiempo con tanta avidez y 

melancólica seriedad, aquellos pocos, a quienes antes nos hemos referido, en su camino a 

la inmortalidad y a la historia monumental, han sabido hacerlo con sonrisa olímpica o, al 

menos, con sublime sarcasmo; con frecuencia descendieron a la tumba con un sentido de 

ironía -pues ¿qué habría de ellos que enterrar? Tan solo aquello que como escoria, 

desechos, vanidad, animalidad, siempre los había oprimido y que ahora se hundía en el 

olvido después de haber sido largo tiempo objeto de su desdén. Pero algo perdurará: el 

monograma de su más íntimo ser, una obra, una acción, una iluminación excepcional, una 
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creación. Sobrevivirá porque ninguna posteridad podrá prescindir de eso. En esta forma 

sublimada, la gloria es algo más que el apetitoso bocado de nuestro egoísmo, como dice 

Schopenhauer; es la creencia en la solidaridad y la continuidad de lo grande de todos los 

tiempos y una protesta contra el cambio de las generaciones y la transitoriedad de las 

cosas. 

¿De qué sirve, pues, al hombre contemporáneo la consideración monumental del 

pasado, el ocuparse con lo que otros tiempos han producido de clásico y de inusitado? 

Deduce que la grandeza que un día existió fue, en todo caso, una vez posible y, sin duda, 

podrá, otra segunda vez, ser posible; anda su camino con paso más firme, pues la duda 

que le asaltaba en momentos de debilidad, de si estaría aspirando tal vez a lo imposible, se 

ha desvanecido. Supongamos que alguien piensa que no se necesita más de cien hombres 

productivos, eficientes, educados en un espíritu nuevo para acabar con ese intelectualismo 

que está hoy de moda en Alemania, ¡cómo se sentiría confortado al constatar que la 

cultura del Renacimiento se edificó sobre los hombros de un centenar de tales hombres! 

Y, sin embargo -para aprender de este ejemplo inmediatamente algo nuevo-, ¡qué 

arbitraria e imprecisa, qué inexacta sería tal comparación! ¡Cuántas diferencias habría que 

dejar de lado para resaltar ese efecto vigoroso!, ¡de qué manera forzada habría que hacer 

entrar la individualidad del pasado en un molde general, recortando ángulos y líneas 

relevantes, en beneficio de la homología! En realidad, lo que una vez fue posible podría 

tan solo presentarse como posible otra segunda vez, si los pitagóricos tuvieran razón al 

creer que, cuando la misma conjunción de cuerpos celestes se repite, ello supone la 

repetición, hasta en los más mínimos detalles, de los mismos acontecimientos en la tierra: 

de suerte que, cuando las estrellas tuvieran entre sí una cierta relación, de nuevo un 

estoico colaboraría con un epicúreo para asesinar a César y, cuando se hallaran en otra 

combinación, Cristóbal Colón descubriría de nuevo América. Tan solo si la Tierra 

comenzase cada vez su obra teatral después del quinto acto, si fuese posible que la misma 

concatenación de motivos, el mismo deus ex machina, la misma catástrofe retornase a 

intervalos regulares; tan solo entonces el poderoso tendría derecho a desear la historia 

monumental en su absoluta veracidad icónica, es decir, cada factum con su singularidad y 

particularidad en todo detalle: no es probable que esto suceda hasta que los astrónomos se 

conviertan de nuevo en astrólogos. Hasta ese momento, la historia monumental no tendrá 

necesidad de esa plena veracidad: siempre acercará, generalizará y, finalmente, igualará 
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cosas que son distintas, siempre atenuará las diferencias de motivos y ocasiones para, en 

detrimento de las causae, presentar el effectus como monumental, es decir, como ejemplar y 

digno de imitación, de suerte que, dado que en todo lo posible prescinde de las causas, sin 

exagerar demasiado, se la podría llamar una colección de «efectos en sí», como de eventos 

que tendrán efecto en todo tiempo. Lo que se celebra en las fiestas populares, en las 

conmemoraciones religiosas o militares, es, en el fondo, un tal «efecto en sí»: esto es lo que 

no deja dormir a los ambiciosos, lo que los emprendedores ponen sobre su corazón como 

un amuleto, y no el connexus histórico (geschichtlich) de causas y efectos que, correctamente 

entendida, tan solo probaría que, del juego de dados del azar y del futuro, nunca podría 

resultar algo del todo idéntico a lo anterior. 

Mientras el alma de la historiografía consista en los grandes incentivos que 

inspiran a un hombre vigoroso, mientras el pasado tenga que ser descrito como digno de 

imitación, como imitable y posible otra segunda vez, incurre, ciertamente, en el peligro de 

ser distorsionado, de ser embellecido, y se acerca así a la pura invención poética; incluso 

hay épocas que no son capaces de distinguir entre un pasado monumental y una ficción 

mística porque exactamente los mismos estímulos pueden extraerse de uno y otro mundo. 

Si la consideración monumental del pasado impera sobre las otras formas de 

consideración, quiero decir, sobre la anticuaria y la crítica, es el pasado mismo el que sufre 

daño: segmentos enteros del mismo son olvidados, despreciados, y se deslizan como un 

flujo ininterrumpido y gris en el que sólo facta individuales embellecidos emergen como 

solitarios islotes. Las raras personas que quedan visibles resaltan a la vista como algo 

antinatural y maravilloso, como aquella cadera de oro que los discípulos de Pitágoras 

pretendían haber visto en el maestro. La historia monumental engaña por las analogías: 

con seductoras semejanzas, incita al valeroso a la temeridad, al entusiasta al fanatismo y, si 

imaginamos esta historia en las manos y en las cabezas de egoístas con talento y de 

exaltados bribones, veríamos imperios destruidos, príncipes asesinados, guerras y 

revoluciones desatadas y el número de los «efectos en sí» históricos [geschichtlichen], es 

decir, los efectos sin causa suficiente, de nuevo acrecentado. Baste esto para recordar los 

daños que la historia monumental puede producir entre los hombres de acción y los 

poderosos, ya sean buenos o perversos: pero imaginemos cuáles serán los efectos cuando 

los impotentes y los inactivos se apoderan de ella y la utilizan. 
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Tomemos el ejemplo más sencillo y frecuente. Imaginemos a personalidades no 

artísticas, o débilmente artísticas, armadas y acorazadas con la historia monumental del 

arte. ¿Contra quién dirigirán ahora sus armas? Contra sus archienemigos los espíritus 

vigorosamente artísticos; en otras palabras, contra aquellos que son los únicos capaces de 

extraer de la historia una verdadera enseñanza, es decir, una enseñanza orientada hacia la 

vida y convertir lo que han aprendido en una forma más elevada de praxis. A estos se les 

obstruye el camino, se les oscurece el horizonte cuando celosos idólatras danzan en torno a 

un mal comprendido monumento de alguna gran época del pasado. Como si quisieran 

decir: «¡Atención! Este es el arte auténtico y verdadero. ¿Qué os importa un arte que 

todavía está en gestación y en la búsqueda de su camino?». Este tropel de danzantes 

parece poseer hasta el privilegio del «buen gusto», pues el espíritu creador está siempre en 

desventaja frente al simple espectador que se guarda muy bien de poner su mano en la 

tarea; así como, en todos los tiempos, el político de casino ha sido siempre más sabio, más 

justo y más reflexivo que el estadista que ejerce el poder. Si se quisiera extender al campo 

del arte el uso del referéndum y del sufragio mayoritario y se obligara al artista a 

defenderse ante el foro de los estetas que nada crean, se puede jurar de antemano que sería 

condenado. Y esto no a pesar de, sino precisamente porque sus jueces han proclamado 

solemnemente el canon del arte monumental, es decir, el arte que, según hemos venido 

exponiendo, en todas las épocas «ha producido efecto», en tanto que todo arte que no es 

monumental, en cuanto es arte del presente, les parece, en primer lugar, innecesario; en 

segundo lugar, inatractivo y, finalmente, desprovisto de la autoridad de la historia. Pero 

su instinto les dice que el arte puede ser asesinado por el arte: lo monumental no debe 

renacer, y para impedir esto, aducen que la autoridad de lo monumental proviene del 

pasado. Son expertos en el arte porque lo quieren suprimir; se glorían de ser médicos 

cuando, en realidad, suministran venenos; cultivan su lengua y su gusto para explicar, 

desde su posición regalona, por qué rechazan tan obstinadamente todos los platos de 

alimentación artística que le son ofrecidos. No quieren que nazca la grandeza. Su método 

es decir: «Mirad, lo que es grande ya está ahí». En realidad, esta grandeza que está ahí les 

importa tan poco como la que está en trance de nacer: sus vidas dan testimonio de ello. La 

historia monumental es el disfraz con el cual su odio a los grandes y poderosos de su 

tiempo se presenta como una colmada admiración por los grandes y poderosos de épocas 

pasadas; así enmascarado, el sentido de esta consideración de la historia se convierte en su 
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opuesto. Sean o no conscientes de ello, actúan en todo caso como si su lema fuera: dejad a 

los muertos que entierren a los vivos. 

Cada una de los tres modos de  historia existentes se justifica tan sólo en un suelo y 

en un clima particulares: en cualquier otro terreno crece como hierba devastadora. Cuando 

un hombre que desea realizar algo grande tiene necesidad del pasado, se apropia de él 

mediante la historia monumental; a su vez, el que persiste en lo habitual y venerado a lo 

largo del tiempo, cultiva el pasado como historiador anticuario; y solo aquel a quien una 

necesidad presente oprime el pecho y que, a toda costa, quiere librarse de esa carga, siente 

la necesidad de la historia crítica, es decir, de una historia que juzga y condena. Muchos 

males pueden venir del trasplante imprudente de estas especies: el que critica sin 

necesidad, el anticuario sin piedad, el conocedor de la grandeza sin ser capaz de realizar 

grandes cosas son tales plantas que, separadas de su suelo original y materno, degeneran y 

retornan al estado salvaje.i 
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Génesis, selección 

La Biblia 

 

Capítulo 1 

La creación del mundo y la caída del hombre 

1 Al principio Dios creó el cielo y la tierra. 2 La tierra era algo informe y vacío, las 

tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios se aleteaba sobre las aguas.3 Entonces Dios 

dijo: "Que exista la luz". Y la luz existió. 4 Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de 

las tinieblas; 5 y llamó Día a la luz y Noche a las tinieblas. Así hubo una tarde y una 

mañana: este fue el primer día. 

6 Dios dijo: "Que haya un firmamento en medio de las aguas, para que establezca 

una separación entre ellas". Y así sucedió. 7 Dios hizo el firmamento, y este separó las 

aguas que están debajo de él, de las que están encima de él; 8 y Dios llamó Cielo al 

firmamento. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el segundo día. 

9 Dios dijo: "Que se reúnan en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo, y que 

aparezca el suelo firme". Y así sucedió. 10 Dios llamó Tierra al suelo firme y Mar al 

conjunto de las aguas. Y Dios vio que esto era bueno.  

11 Entonces dijo: "Que la tierra produzca vegetales, hierbas que den semilla y 

árboles frutales, que den sobre la tierra frutos de su misma especie con su semilla adentro". 

Y así sucedió.  

12 La tierra hizo brotar vegetales, hierba que da semilla según su especie y árboles 

que dan fruto de su misma especie con su semilla adentro. Y Dios vio que esto era 

bueno.13 Así hubo una tarde y una mañana: este fue el tercer día.  

14 Dios dijo: "Que haya astros en el firmamento del cielo para distinguir el día de la 

noche; que ellos señalen las fiestas, los días y los años, 15 y que estén como lámparas en el 

firmamento del cielo para iluminar la tierra". Y así sucedió. 

16 Dios hizo los dos grandes astros –el astro mayor para presidir el día y el menor 

para presidir la noche– y también hizo las estrellas. 17 Y los puso en el firmamento del 

cielo para iluminar la tierra, 18 para presidir el día y la noche, y para separar la luz de las 

tinieblas. Y Dios vio que esto era bueno. 19 Así hubo una tarde y una mañana: este fue el 

cuarto día.  
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20 Dios dijo: "Que las aguas se llenen de una multitud de seres vivientes y que 

vuelen pájaros sobre la tierra, por el firmamento del cielo". 21 Dios creó los grandes 

monstruos marinos, las diversas clases de seres vivientes que llenan las aguas 

deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y Dios vio que esto era 

bueno. 

22 Entonces los bendijo, diciendo: "Sean fecundos y multiplíquense; llenen las 

aguas de los mares y que las aves se multipliquen sobre la tierra". 23 Así hubo una tarde y 

una mañana: este fue el quinto día. 

24 Dios dijo: "Que la tierra produzca toda clase de seres vivientes: ganado, reptiles 

y animales salvajes de toda especie". Y así sucedió. 25 Dios hizo las diversas clases de 

animales del campo, las diversas clases de ganado y todos los reptiles de la tierra, 

cualquiera sea su especie. Y Dios vio que esto era bueno. 

26 Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y 

que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la 

tierra, y todos los animales que se arrastran por el suelo". 

27 Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y 

mujer. 

28 Y los bendijo, diciéndoles: "Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y 

sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se 

mueven sobre la tierra". 

29 Y continuó diciendo: "Yo les doy todas las plantas que producen semilla sobre la 

tierra, y todos los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. 

30 Y a todas la fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los vivientes 

que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto verde". Y así sucedió. 

31 Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno. Así hubo una 

tarde y una mañana: este fue el sexto día. 

 

Capítulo 12 

Dios llama a Abram   

1  Yahvé dijo a Abram: «Deja tu país, a los de tu raza y a la familia de tu padre, y 

anda a la tierra que yo te mostraré.  
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2  Haré de ti una gran nación y te bendeciré; voy a engrandecer tu nombre, y tú 

serás una bendición.  

3  Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. En ti serán 

bendecidas todas las razas de la tierra.»  

4  Partió Abram, tal como se lo había dicho Yahvé, y Lot se fue también con él. 

Abram tenía setenta y cinco años de edad cuando salió de Jarán.  

5  Abram tomó a su esposa Saray y a Lot, hijo de su hermano, con toda la fortuna 

que había acumulado y el personal que había adquirido en Jarán, y se pusieron en marcha 

hacia la tierra de Canaán.  

6  Entraron en Canaán, y Abram atravesó el país hasta llegar al lugar sagrado de 

Siquem, al árbol de Moré. En aquel tiempo los cananeos ocupaban el país.  

7  Yahvé se apareció a Abram y le dijo: «Le daré esta tierra a tu descendencia.» Allí 

Abram edificó un altar a Yahvé que se le había aparecido.  

8  Desde allí pasó a la montaña, al oriente de Betel, y plantó su tienda de campaña, 

teniendo Betel al oeste y Aí al oriente. También aquí edificó un altar a Yahvé e invocó su 

Nombre.  

9  Luego Abram avanzó por etapas hacia el país de Negueb.  

10  En el país hubo hambre, y Abram bajó a Egipto a pasar allí un tiempo, porque el 

hambre acosaba el país.  

11  Estando ya para entrar en Egipto, dijo a Saray, su esposa: «Estoy pensando que 

eres una mujer hermosa.  

12  Los egipcios al verte dirán: ¿Es su mujer?, y me matarán para llevarte.  

13  Di, pues, que eres mi hermana; esto será mucho mejor para mí, y me respetarán 

en consideración a ti.»  

14  Efectivamente, cuando Abram entró en Egipto, los egipcios notaron que la 

mujer era muy hermosa.  

15  Después que la vieron los oficiales de Faraón, le hablaron a éste muy bien de 

ella; por eso Saray fue conducida al palacio de Faraón  

16  y en atención a ella, Faraón trató bien a Abram, quien recibió ovejas, vacas, 

burros, siervos y sirvientas, borricas y camellos.  

17  Pero Yahvé afligió con grandes plagas a Faraón y su gente a causa de Saray.  
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18  Entonces Faraón llamó a Abram y le dijo: «¡Mira lo que me has hecho! ¿Por qué 

no me dijiste que era tu esposa?  

19  Y yo la hice mi mujer porque me dijiste que era tu hermana. ¡Ahí tienes a tu 

esposa! ¡Tómala y márchate!»  

20  Y Faraón ordenó a sus hombres que lo devolvieran a la frontera con su mujer y 

todo lo suyo.  

 

Capítulo 13 

 Separación de Abram y Lot 

14 Yahvé dijo a Abram, después que Lot se separó de él: «Levanta tus ojos y mira 

desde el lugar en que estás hacia el norte, el sur, el oriente y el poniente. 

15 Pues bien, toda la tierra que ves, te la voy a dar a ti y a tu descendencia para 

siempre. 

16 Multiplicaré tu descendencia como el polvo de la tierra, de tal manera, que si se 

pudiera contar el polvo de la tierra, también se podría contar tu descendencia.  

17 Levántate, recorre el país a lo largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar a ti.  

18 Abram entonces levantó sus tiendas y fue a establecerse junto a los árboles de 

Mambré, en Hebrón. Allí edificó un altar a Yahvé. 

 

Capítulo 17  

 Abram pasa a ser Abraham 

01 Tenía Abram noventa y nueve años, cuando se le apareció Yahvé y le dijo: «Yo 

soy el Dios de las Alturas. Camina en mi presencia y sé perfecto.  

02 Yo estableceré mi alianza contigo y te multiplicaré más y más.»  

03 Abram cayó rostro en tierra, y Dios le habló así:   

04 «Esta es mi alianza que voy a pactar contigo: tú serás el padre de una multitud 

de naciones.   

05 No te llamarás más Abram, sino Abraham, pues te tengo destinado a ser padre 

de una multitud de naciones.  

06 Te haré fecundo sin medida, de ti saldrán naciones y reyes, de generación en 

generación. 



La Biblia 

07 Pacto mi alianza contigo y con tu descendencia después de ti: ésta es una alianza 

eterna. Yo seré tu Dios y, después de ti, de tu descendencia.  

08 Les daré a ti y a tu descendencia futura la tierra de tus andanzas, es decir, toda 

la tierra de Canaán, como posesión perpetua, y seré el Dios de los tuyos.»ii  
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Capítulo 1 

Los descendientes de Jacob 

1 1 Los nombres de los israelitas que llegaron con Jacob a Egipto, cada uno con su 

familia, son los siguientes: 2Rubén, Simeón, Leví y Judá, 3 Isacar, Zabulón y 

Benjamín, 4 Dan y Neftalí, Gad y Aser. 

5 Los descendientes de Jacob eran, en total, setenta personas. José ya estaba en 

Egipto. 

El crecimiento y la opresión de los israelitas 

6 Después murieron José y sus hermanos, y toda aquella generación. 

7 Pero los israelitas fueron fecundos y se multiplicaron, hasta convertirse en una 

muchedumbre numerosa y muy fuerte, que llenaba el país. 

8 Mientras tanto, asumió el poder en Egipto un nuevo rey, que no había conocido a 

José. 

9 Él dijo a su pueblo: "El pueblo de los israelitas es más numeroso y fuerte que 

nosotros. 

10 Es preciso tomar precauciones contra él, para impedir que siga multiplicándose. 

De lo contrario, en caso de guerra se pondrá de parte de nuestros enemigos, 

combatirá contra nosotros y se irá del país". 

11 Entonces los egipcios pusieron a Israel a las órdenes de capataces, para que lo 

oprimieran con trabajos forzados. Así Israel construyó para el Faraón las ciudades de 

almacenamiento de Pitóm y Ramsés. 

12 Pero a medida que aumentaba la opresión, más se multiplicaba y más se 

expandía. Esto hizo que la presencia de los israelitas se convirtiera en un motivo de 

inquietud. 

13 Por eso, los egipcios redujeron a los israelitas a la condición de esclavos, 14 y les 

hicieron insoportable la vida, forzándolos a realizar trabajos extenuantes: la preparación 

de la arcilla, la fabricación de ladrillos y toda clase de tareas agrícolas. 
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15 Además, el rey de Egipto se dirigió a las parteras de las mujeres hebreas –una de 

ellas se llamaba Sifrá y la otra Puá– 16 y les ordenó: "Cuando asistan durante el parto a las 

mujeres hebreas, observen bien el sexo del recién nacido: si es un varón, mátenlo, y si es 

una niña, déjenla vivir". 

17 Pero las parteras tuvieron temor de Dios, y en lugar de acatar la orden que les 

había dado el rey de Egipto, dejaban con vida a los varones. 

18 El rey las mandó llamar y les preguntó: "¿Por qué han obrado así y han dejado 

con vida a los varones?". 

19 Ellas le respondieron: "Por que las mujeres hebreas no son como las egipcias: 

tienen mucha vitalidad, y antes que llegue la partera, ya han dado a luz". 

20 Por eso Dios fue bondadoso con las parteras. El pueblo creció cada vez más y se 

hizo muy poderoso, 21 y como ellas habían obrado con temor de Dios, él les concedió una 

familia numerosa. 

22 Entonces el Faraón dio esta orden a su pueblo: "Arrojen al Nilo a todos los 

varones recién nacidos, pero dejen con vida a las niñas". 

 

Capítulo 2 

El nacimiento de Moisés 

2 1 Un hombre de la familia de Leví se casó con la hija de un levita. 

2La mujer concibió y dio a luz un hijo; y viendo que era muy hermoso, lo mantuvo 

escondido durante tres meses. 

3Cuando ya no pudo ocultarlo más tiempo, tomó una cesta de papiro y la 

impermeabilizó con betún y pez. Después puso en ella al niño y la dejó entre los juncos, a 

orillas del Nilo. 

4 Pero la hermana del niño se quedó a una cierta distancia, para ver qué le 

sucedería. 

5 La hija del Faraón bajó al Nilo para bañarse, mientras sus doncellas se paseaban 

por la ribera. Al ver la cesta en medio de los juncos, mandó a su esclava que fuera a 

recogerla. 

6 La abrió, y vio al niño que estaba llorando; y llena de compasión, exclamó: 

"Seguramente es un niño de los hebreos". 
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7 Entonces la hermana del niño dijo a la hija del Faraón: "¿Quieres que vaya a 

buscarte entre las hebreas una nodriza para que te lo críe?". 

8 "Sí", le respondió la hija del Faraón. La jovencita fue a llamar a la madre del niño, 

9 y la hija del Faraón le dijo: "Llévate a este niño y críamelo; yo te lo voy a retribuir". La 

mujer lo tomó consigo y lo crió; 10 y cuando el niño creció, lo entregó a la hija del Faraón, 

que lo trató como a un hijo y le puso el nombre de Moisés, diciendo: "Sí, yo lo saqué de las 

aguas". 

La huida de Moisés a Madián 

11 Siendo ya un hombre, Moisés salió en cierta ocasión a visitar a sus hermanos, y 

observó los penosos trabajos a que estaban sometidos. También vio que un egipcio 

maltrataba a un hebreo, a uno de sus hermanos. 

12 Entonces dirigió una mirada a su alrededor, y como no divisó a nadie, mató al 

egipcio y lo escondió en la arena. 

13 Al día siguiente regresó y encontró a dos hebreos que se estaban peleando. 

"¿Por qué golpeas a tu compañero?", preguntó al agresor. 

14 Pero este le respondió: "¿Quién te ha constituido jefe o árbitro nuestro? 

¿Acaso piensas matarme como mataste al egipcio?". Moisés sintió temor y pensó: 

"Por lo visto, el asunto ha trascendido". 

15 En efecto, el Faraón se enteró de lo sucedido, y buscó a Moisés para matarlo. 

Pero este huyó del Faraón, y llegó al país de Madián. Allí se sentó junto a un pozo. 

16 El sacerdote de Madián tenía siete hijas. Ellas fueron a sacar agua para llenar los 

bebederos y dar de beber al rebaño de su padre. 

17 De pronto llegaron unos pastores y las echaron. Moisés, poniéndose de pie, salió 

en defensa de ellas y dio de beber a sus ovejas. 

18Cuando llegaron al lugar donde estaba Reuel, su padre, este les preguntó: 

"¿Por qué hoy han vuelto tan pronto?". 

19 Ün hombre, un egipcio, le explicaron ellas, nos libró de los pastores, nos sacó 

agua, y hasta dio de beber al rebaño". 

20"¿Dónde está ese hombre?", preguntó él a sus hijas. "¿Por qué lo dejaron allí? 

Invítenlo a comer". 
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21Moisés accedió a quedarse en casa de aquel hombre, y este le dio como esposa a 

su hija Sipora. 

22 Ella tuvo un hijo, y Moisés lo llamó Gersón, porque dijo: "Fui un emigrante en 

tierra extranjera". 

El clamor de los israelitas escuchado por Dios 

23 Pasó mucho tiempo y, mientras tanto, murió el rey de Egipto. Los israelitas, que 

gemían en la esclavitud, hicieron oír su clamor, y ese clamor llegó hasta Dios, desde el 

fondo de su esclavitud. 

24Dios escuchó sus gemidos y se acordó de su alianza con Abraham, Isaac y 

Jacob. 

25 Entonces dirigió su mirada hacia los israelitas y los tuvo en cuenta. 

 

Capítulo 3 

El llamado de Dios a Moisés 

3 1 Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, 

llevó una vez el rebaño más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. 

2 Allí se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que salía de en 

medio de la zarza. Al ver que la zarza ardía sin consumirse, 3 Moisés pensó: "Voy a 

observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?". 

4 Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la 

zarza, diciendo: "¡Moisés, Moisés!". "Aquí estoy", respondió él. 

5Entonces Dios le dijo: "No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque 

el suelo que estás pisando es una tierra santa". 

6 Luego siguió diciendo: "Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el 

Dios de Isaac y el Dios de Jacob". Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de 

ver a Dios. La misión de Moisés 

7 El Señor dijo: "Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído 

los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. 

8 Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde 

aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, al país de los 

cananeos, los hititas, los amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos. 
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9 El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto cómo son oprimidos por 

los egipcios. 

10 Ahora ve, yo te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los 

israelitas". 

11 Pero Moisés dijo a Dios: "¿Quién soy yo para presentarme ante el Faraón y hacer 

salir de Egipto a los israelitas?". 

12"Yo estaré contigo, le dijo Dios, y esta es la señal de que soy yo el que te envía: 

después que hagas salir de Egipto al pueblo, ustedes darán culto a Dios en esta montaña". 

La revelación del Nombre divino y la promesa de liberación 

13 Moisés dijo a Dios: "Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de 

sus padres me envió a ellos, me preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les 

responderé?". 

14 Dios dijo a Moisés: "Yo soy el que soy". Luego añadió: "Tú hablarás así a los 

israelitas: ‗Yo soy‘ me envió a ustedes". 

15 Y continuó diciendo a Moisés: "Tu hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios 

de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, es el que me envía. 

Este es mi nombre para siempre, y así seré invocado en todos los tiempos futuros. 

16 Ve a reunir a los ancianos de Israel y diles: El Señor, el Dios de sus padres, el 

Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, se me apareció y me dijo: ‗Yo los he visitado 

y he visto cómo los maltrataban los egipcios. 

17 Por eso decidí librarlos de la opresión que sufren en Egipto, para llevarlos al 

país de los cananeos, los hititas, los amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos, a una 

tierra que mana leche y miel‘. 

18 Ellos te escucharán, y tú irás a presentarte ante el rey de Egipto, junto con los 

ancianos de Israel. Entonces le dirás: ‗El Señor, el Dios de los hebreos, vino a nuestro 

encuentro. Y ahora tenemos que realizar una marcha de tres días por el desierto, para 

ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios‘. 

19 Ya sé que el rey de Egipto no los dejará partir, si no es obligado por la fuerza. 

20 Pero yo extenderé mi mano y castigaré a Egipto, realizando ante ellos toda clase 

de prodigios. Así él los dejará partir, 21 y haré que este pueblo se gane el favor de los 

egipcios, de manera que cuando ustedes salgan, no se vayan con las manos vacías. 
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22 Por eso, cada mujer pedirá a su vecina y a la que se hospeda en su casa, objetos 

de plata y oro, y también vestidos, y se los pondrán a sus hijos e hijas. Así despojarán a los 

egipcios". 

 

Capítulo 13 

17 Cuando el Faraón dejó partir al pueblo, Dios no lo llevó por la ruta que atraviesa 

el país de los filisteos, aunque es la más directa, porque pensó: "Es posible que al verse 

atacados se arrepientan y regresen a Egipto". 

18 Por eso les hizo dar un rodeo, y los llevó hacia el Mar Rojo por el camino del 

desierto. Al salir de Egipto, los israelitas iban muy bien equipados. 

19 Moisés tomó consigo los restos de José, porque este había comprometido a los 

israelitas con un juramento solemne, diciéndoles: "El Señor vendrá a visitarlos, y entonces 

ustedes se llevarán mis huesos de aquí". 

20 Después que partieron de Sucot, acamparon en Etám, al borde del desierto. 21 El 

Señor iba al frente de ellos, de día en una columna de nube, para guiarlos por el camino; y 

de noche en una columna de fuego, para iluminarlos, de manera que pudieran avanzar de 

día y de noche. 

22 La columna de nube no se apartaba del pueblo durante el día, ni la columna de 

fuego durante la noche. 

 

Capítulo 19 

La llegada al Sinaí 

19 1 El primer día del tercer mes, después de su salida de Egipto, los israelitas 

llegaron al desierto del Sinaí. 

2 Habían partido de Refidím, y cuando llegaron al desierto del Sinaí, establecieron 

allí su campamento. Israel acampó frente a la montaña. 

Ofrecimiento de la Alianza 

3 Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó desde la montaña y le dijo: 

"Habla en estos términos a la casa de Jacob y anuncia este mensaje a los israelitas: 

4 ‗Ustedes han visto cómo traté a Egipto, y cómo los conduje sobre alas de águila y 

los traje hasta mí. 
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5 Ahora, si escuchan mi voz y observan mi alianza, serán mi propiedad exclusiva 

entre todos los pueblos, porque toda la tierra me pertenece. 

6 Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una nación que me está 

consagrada‘. 

Estas son las palabras que transmitirás a los israelitas". 

7 Moisés fue a convocar a los ancianos de Israel y les expuso todas estas palabras, 

como el Señor se lo había ordenado. 

8 El pueblo respondió unánimemente: "Estamos decididos a poner en práctica todo 

lo que ha dicho el Señor". Y Moisés comunicó al Señor la respuesta del pueblo. 

Los preparativos de la teofanía 

9 El Señor dijo a Moisés: "Yo vendré a encontrarme contigo en medio de una densa 

nube, para que el pueblo pueda escuchar cuando yo te hable. Así tendrá en ti una 

confianza a toda prueba". Y Moisés comunicó al Señor las palabras del pueblo. 

10 Luego añadió: "Ve adonde está el pueblo y ordénales que se purifiquen hoy y 

mañana. Que laven su ropa 11 y estén preparados para pasado mañana. Porque al tercer 

día el Señor descenderá sobre la montaña del Sinaí, a la vista de todo el pueblo. 

12 Fija también un límite alrededor del pueblo, haciendo esta advertencia: 

‗Cuídense de subir a la montaña y hasta de tocar sus bordes, porque todo el que toque la 

montaña será castigado con la muerte. 

13 Pero nadie pondrá su mano sobre el culpable, sino que deberá ser apedreado o 

muerto a flechazos; sea hombre o animal, no quedará vivo. Y cuando suene la trompeta, 

ellos subirán a la montaña‘". 

14 Moisés bajó de la montaña y ordenó al pueblo que se sometiera a las 

purificaciones rituales. Todos lavaron su ropa, 15 y luego les dijo: "Estén preparados para 

pasado mañana. Mientras tanto, absténganse de tener relaciones sexuales". 

La teofanía 

16 Al amanecer del tercer día, hubo truenos y relámpagos, una densa nube cubrió 

la montaña y se oyó un fuerte sonido de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el 

campamento se estremeció de temor. 

17 Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro de Dios, y 

todos se detuvieron al pie de la montaña.iii 
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El Señor respondió a Job desde la tempestad, diciendo:  

¿Quién es ese que oscurece mi designio con palabras desprovistas de sentido?  

¡Ajústate el cinturón como un guerrero: yo te preguntaré, y tú me instruirás!  

¿Dónde estabas cuando yo fundaba la tierra? Indícalo, si eres capaz de entender. 

Quién fijó sus medidas? ¿Lo sabes acaso? ¿Quién tendió sobre ella la cuerda para 

medir? 

¿Sobre qué fueron hundidos sus pilares o quién asentó su piedra angular, mientras 

los astros de la mañana cantaban a coro y aclamaban todos los hijos de Dios? 

¿Quién encerró con dos puertas al mar, cuando él salía a borbotones del seno 

materno, cuando le puse una nube por vestido y por pañales, densos nubarrones?  

Yo tracé un límite alrededor de él, le puse cerrojos y puertas,  y le dije: «Llegarás 

hasta aquí y no pasarás; aquí se quebrará la soberbia de tus olas». 

¿Has mandado una vez en tu vida a la mañana, le has indicado su puesto a la 

aurora, para que tome a la tierra por los bordes y sean sacudidos de ella los malvados?  

Ella adquiere forma como la arcilla bajo el sello y se tiñe lo mismo que un vestido: 

entonces, a los malvados se los priva de su luz y se quiebra el brazo que se alzaba.  

¿Has penetrado hasta las fuentes del mar y has caminado por el fondo del océano?  

¿Se te han abierto las Puertas de la Muerte y has visto las Puertas de la Sombra?  

¿Abarcas con tu inteligencia la extensión de la tierra? Indícalo, si es que sabes todo 

esto. 

¿Por dónde se va a donde habita la luz y dónde está la morada de las tinieblas, para 

que puedas guiarla hasta su dominio y mostrarle el camino de su casa?  

¡Seguro que lo sabes, porque ya habías nacido y es muy grande el número de tus 

días! 

¿Has penetrado hasta los depósitos de la nieve y has visto las reservas del granizo,  

que yo guardo para los tiempos de angustia, para los días de guerra y de combate? 

¿Por qué camino se expande la luz y el viento del este se propaga sobre la tierra?  
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¿Quién ha abierto un cauce al aguacero y un camino al estampido de los truenos,  

para hacer llover sobre una tierra despoblada, sobre un desierto donde ningún hombre 

habita, para regar los páramos desolados y hacer brotar una hierba en la estepa?  

¿Acaso la lluvia tiene un padre, y quién ha engendrado las gotas del rocío? 

¿Del vientre de quién sale el hielo y quién da a luz la escarcha del cielo, cuando las 

aguas se endurecen como piedra y se congela la superficie del océano? 

¿Anudas tú los lazos de las Pléyades o desatas las cuerdas del Orión? 

¿Haces salir las Híadas a su tiempo y guías a la Osa y sus cachorros? 

¿Conoces las leyes de los cielos? ¿Regulas su dominio sobre la tierra? 

¿Puedes alzar tu voz hasta las nubes para que te cubra una masa de agua? 

¿Parten los relámpagos cuanto tú los envías y ellos te dicen: «Aquí estamos»? 

¿Quién puso en el ibis la sabiduría o quién dio al gallo la inteligencia? 

¿Quién cuenta las nubes sabiamente y quién inclina los odres del cielo, cuando el 

polvo se funde en una masa y los terrones se pegan entre sí?  

¿Cazas tú la presa para la leona y aplacas el hambre de sus cachorros, cuando se 

agazapan en sus guaridas y están al acecho en la espesura?  

¿Quién prepara las provisiones para el cuervo, cuando sus pichones claman a Dios 

y andan errantes por falta de alimento? 

 

Respuesta de Job 

Job respondió al Señor, diciendo:  

Yo sé que tú lo puedes todo y que ningún proyecto es irrealizable para ti.  

Sí, yo hablaba sin entender, de maravillas que me sobrepasan y que ignoro. 

«Escucha, déjame hablar; yo te interrogaré y tú me instruirás».  

Yo te conocía sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos. 

Por eso me retracto, y me arrepiento en el polvo y la ceniza.  

Después de haber dirigido estas palabras a Job, el Señor dijo a Elifaz de Temán: 

«Mi ira se ha encendido contra ti y contra tus dos amigos, porque no han dicho la verdad 

acerca de mí, como mi servidor Job».  

Ahora consíganse siete toros y siete carneros, y vayan a ver a mi servidor Job. 

Ofrecerán un holocausto por ustedes mismos, y mi servidor Job intercederá por ustedes. Y 
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yo, en atención a él, no les infligiré ningún castigo humillante, por no haber dicho la 

verdad acerca de mí, como mi servidor Job. 

Entonces Elifaz de Temán, Bildad de Súaj y Sofar de Naamá fueron a hacer lo que 

les había dicho el Señor, y el Señor tuvo consideración con Job.  

Después, el Señor cambió la suerte de Job, porque él había intercedido en favor de 

sus amigos, y duplicó todo lo que Job tenía.  

Todos sus hermanos y sus hermanas, lo mismo que sus antiguos conocidos, fueron 

a verlo y celebraron con él un banquete en su casa. Se compadecieron y lo consolaron por 

toda la desgracia que la había enviado el Señor. Y cada uno de ellos le regló una moneda 

de plata y un anillo de oro. 

El Señor bendijo los últimos años de Job mucho más que los primeros. El llegó a 

poseer catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil asnas.  

Tuvo además siete hijos y tres hijas. 

A la primera la llamó «Paloma», a la segunda «Canela», y a la tercera «Sombra para 

los párpados».  

En todo el país no había mujeres tan hermosas como las hijas de Job. Y su padre les 

dio una parte de herencia entre sus hermanos.  

Después de esto, Job vivió todavía ciento cuarenta años, y vio a sus hijos y a los 

hijos de sus hijos, hasta la cuarta generación. 

Job murió muy anciano y colmado de días.iv 



Sófocles 

Antígona  
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Personajes: 

Antígona, hija de Edipo;  Ismene, hija de Edipo;  Creonte, rey, tío de Antígona e 

Ismene; Eurídice, reina, esposa de Creonte;  Hemón. Hijo de Creonte;  Tiresias, adivino, 

anciano y ciego; un guardián; un mensajero; coro de ancianos nobles de Tebas, presididos 

por el Corifeo. 

La escena, frente al palacio real de Tebas con escalinata. Al fondo, la montaña. 

Cruza la escena Antígona, para entrar en palacio. Al cabo de unos instantes, vuelve a salir, 

llevando del brazo a su hermana Ismene, a la que baje bajar las escaleras y aparta de 

palacio. 

ANTÍGONA 

Hermana de mi misma sangre, Ismene querida, tú que conoces las desgracias de la 

casa de Edipo, ¿sabes de alguna de ellas que Zeus no hay a cumplido después de nacer 

nosotras dos? No, no hay vergüenza ni infamia, no hay cosa insufrible ni nada que se 

aparte de la mala suerte, que no vea yo entre nuestras desgracias, tuyas y mías; y hoy, 

encima, ¿qué sabes de este edicto que dicen que el estratega acaba de imponer a todos los 

ciudadanos? ¿Te has enterado ya o no sabes los males inminentes que enemigos tramaron 

contra seres queridos? 

ISMENE  

No, Antígona, a mí no me ha llegado noticia alguna de seres queridos, ni dulce ni 

dolorosa, desde que nos vimos las dos privadas de nuestros dos hermanos, por doble, 

recíproco golpe, fallecidos en un solo día. Después de partir el ejército argivo, esta misma 

noche, después no sé ya nada que pueda hacerme ni más feliz ni más desgraciada. 

ANTÍGONA  

No me cabía duda, y por esto te traje aquí, superado el umbral de palacio, para que 

me escucharas, tú sola. 

ISMENE  

¿Qué pasa? Se ve que lo que vas a decirme te ensombrece. 

ANTÍGONA  
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Y, ¿cómo no, pues? ¿No ha juzgado Creonte digno de honores sepulcrales a uno de 

nuestros hermanos, y al otro tiene en cambio deshonrado? Es lo que dicen: a Etéocles le ha 

parecido justo tributarle las justas, acostumbradas honras, y le ha hecho enterrar de forma 

que en honor le reciban los muertos, bajo tierra. El pobre cadáver de Polinices, en cambio, 

dicen que un edicto dio a los ciudadanos prohibiendo que alguien le dé sepultura, que 

alguien le llore, incluso. Dejarle allí, sin duelo, insepulto, dulce tesoro a merced de las aves 

que busquen donde cebarse. Y esto es, dicen, lo que el buen Creonte tiene decretado, 

también para ti y para mí, sí, también para mí; y que viene hacia aquí, para anunciarlo con 

toda claridad a los que no lo saben, todavía, que no es asunto de poca monta ni puede así 

considerarse, sino que el que transgreda alguna de estas órdenes será reo de muerte, 

públicamente lapidado en la ciudad. Estos son los términos de la cuestión: ya no te queda 

sino mostrar si haces honor a tu linaje o si eres indigna de tus ilustres antepasados. 

ISMENE  

No seas atrevida: Si las cosas están así, ate yo o desate en ellas, ¿qué podría 

ganarse? 

ANTÍGONA  

¿Puedo contar con tu esfuerzo, con tu ayuda? Piénsalo. 

ISMENE  

¿Qué ardida empresa tramas? ¿Adónde va tu pensamiento? 

ANTÍGONA  

Quiero saber si vas a ayudar a mi mano a alzar al muerto. 

ISMENE  

Pero, ¿es que piensas darle sepultura, sabiendo que se ha públicamente prohibido? 

ANTÍGONA  

Es mi hermano —y también tuyo, aunque tú no quieras—; cuando me prendan, 

nadie podrá llamarme traidora. 

ISMENE  

¡Y contra lo ordenado por Creonte, ay, audacísima! 

ANTÍGONA  

El no tiene potestad para apartarme de los míos. 

ISMENE  
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Ay, reflexiona, hermana, piensa: nuestro padre, cómo murió, aborrecido, 

deshonrado, después de cegarse él mismo sus dos ojos, enfrentado a faltas que él mismo 

tuvo que descubrir. Y después, su madre y esposa —que las dos palabras le cuadran—, 

pone fin a su vida en infame, entrelazada soga. En tercer lugar, nuestros dos hermanos, en 

un solo día, consuman, desgraciados, su destino, el uno por mano del otro asesinados. Y 

ahora, que solas nosotras dos quedamos, piensa que ignominioso fin tendremos si 

violamos lo prescrito y trasgredimos la voluntad o el poder de los que mandan. No, hay 

que aceptar los hechos: que somos  dos mujeres, incapaces de luchar contra hombres; Y 

que tienen el poder, los que dan órdenes, y hay que obedecerlas éstas y todavía otras más 

dolorosas. Yo, con todo, pido, si, a los que yacen bajo tierra su perdón, pues que obro 

forzada, pero pienso obedecer a las autoridades: esforzarse en no obrar como todos carece 

de sentido, totalmente. 

ANTÍGONA  

Aunque ahora quisieras ayudarme, ya no lo pediría: tu ayuda no sería de mi 

agrado; en fin, reflexiona sobre tus convicciones: yo voy a enterrarle, y, en habiendo yo así 

obrado bien, que venga la muerte: amiga yaceré con él, con un amigo, convicta de un 

delito piadoso; por más tiempo debe mi conducta agradar a los de abajo que a los de aquí, 

pues mi descanso entre ellos ha de durar siempre. En cuanto a ti, si es lo que crees, 

deshonra lo que los dioses honran. 

ISMENE  

En cuanto a mí, yo no quiero hacer nada deshonroso, pero de natural me faltan 

fuerzas para desafiar a los ciudadanos. 

ANTÍGONA  

Bien, tú te escudas en este pretexto, pero yo me voy a cubrir de tierra a mi hermano 

amadísimo hasta darle sepultura. 

ISMENE  

¡Ay, desgraciada, cómo temo por ti! 

ANTÍGONA  

No, por mi no tiembles: tu destino, prueba a enderezarlo. 

ISMENE  
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Al menos, el proyecto que tienes, no se lo confíes a nadie de antemano; guárdalo en 

secreto que yo te ayudare en esto. 

ANTÍGONA  

¡Ay, no, no: grítalo! Mucho más te aborreceré si callas, si no lo pregonas a todo el 

mundo. 

ISMENE  

Caliente corazón tienes, hasta en cosas que hielan. 

ANTÍGONA  

Sabes, sin embargo, que así agrado a los que más debo complacer. 

ISMENE  

Sí, sí, algo lograrás... Pero no tiene salida, tu deseo. 

ANTÍGONA  

Puede, pero no cejaré en mi empeño, mientras tenga fuerzas. 

ISMENE  

De entrada, ya, no hay que ir a la caza de imposibles. 

ANTÍGONA  

Si continúas hablando en ese tono, tendrás mi odio y el odio también del muerto, 

con justicia. Venga, déjanos a mí y a mi funesta resolución, que corramos este riesgo, 

convenida como estoy de que ninguno puede ser tan grave como morir de modo innoble. 

ISMENE  

Ve, pues, si es lo que crees; quiero decirte que, con ir demuestras que estás sin 

juicio, pero también que amiga eres, sin reproche, para tus amigos. 

Sale Ismene hacia el palacio; desaparece Antígona en dirección a la montaña. Hasta 

la entrada del coro, queda la escena vacía unos instantes. 

CORO 

Rayo de sol, luz la más bella —más bella, si, que cualquiera de las que hasta hoy 

brillaron en Tebas la de las siete puertas—, ya has aparecido, párpado de la dorada 

mañana que te mueves por sobre la corriente de Dirce. Con rápida brida has hecho correr 

ante ti, fugitivo, al hombre venido de Argos, de blanco escudo, con su arnés completo, 

Polinices, que se levantó contra nuestra patria llevado por dudosas querellas, con 

agudísimo estruendo, como águila que se cierne sobre su víctima, como por ala de blanca 

nieve cubierto por multitud de armas y cascos de crines de caballos; por sobre los techos 
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de nuestras casas volaba, abriendo sus fauces, lanzas sedientas de sangre en torno a las 

siete puertas, bocas de la ciudad, pero hoy se ha ido, antes de haber podido saciar en 

nuestra sangre sus mandíbulas y antes de haber prendido pinosa madera ardiendo en las 

torres corona de la muralla, tal fue el estrépito bélico que se extendió a sus espaldas: difícil 

es la victoria cuando el adversario es la serpiente, porque Zeus odia la lengua de 

jactancioso énfasis, y al verles cómo venían contra nosotros, prodigiosa avalancha, 

engreídos por el ruido del oro, lanza su tembloroso rayo contra uno que, al borde último 

de nuestras barreras, se alzaba ya con gritos de victoria. Como si fuera un Tántalo, con la 

antorcha en la mano, fue a dar al duro suelo, él que como una bacante en furiosa 

acometida, entonces, soplaba contra Tebas vientos de enemigo arrebato. Resultaron de 

otro modo, las cosas: rudos golpes distribuyó —uno para cada uno— entre los demás 

caudillos, Ares, empeñado, propicio dios. Siete caudillos, caben las siete puertas 

apostados, iguales contra iguales, dejaron a Zeus, juez de la victoria, tributo broncíneo 

totalmente; menos los dos míseros que, nacidos de un mismo padre y una misma madre, 

levantaron, el uno contra el otro, sus lanzas — armas de principales paladines—, y ambos 

lograron su parte en una muerte común. Y, pues, exaltadora de nombres, la Victoria ha 

llegado a Tebas rica en carros, devolviendo a la ciudad la alegría, conviene dejar en el 

olvido las lides de hasta ahora, organizar nocturnas rondas que recorran los templos de los 

dioses todos; y Baco, las danzas en cuyo honor conmueven la tierra de Tebas, que él nos 

guíe. 

Sale del palacio, con séquito, Creonte. 

CORIFEO  

Pero he aquí al rey de esta tierra, Creonte, hijo de Meneceo, que se acerca, nuevo 

caudillo por las nuevas circunstancias reclamado; ¿qué proyecto debatiendo nos habrá 

congregado, a esta asamblea de ancianos, que aquí en común hemos acudido a su 

llamada? 

CREONTE  

Ancianos, el timón de la ciudad que los dioses bajo tremenda tempestad habían 

conmovido, hoy de nuevo enderezan rumbo cierto. Si yo por mis emisarios os he 

mandado aviso, a vosotros entre todos los ciudadanos, de venir aquí, ha sido porque 

conozco bien vuestro respeto ininterrumpido al gobierno de Layo, y también, igualmente, 
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mientras regía Edipo la ciudad; porque sé que, cuando él murió, vuestro sentimiento de 

lealtad os hizo permanecer al lado de sus hijos. Y pues ellos en un solo día, víctimas de un 

doble, común destino, se han dado muerte, mancha de fratricidio que a la vez causaron y 

sufrieron, yo, pues, en razón de mi parentesco familiar con los caídos, todo el poder, la 

realeza asuma. Es imposible conocer el ánimo, las opiniones y principios de cualquier 

hombre que no se haya enfrentado a la experiencia del gobierno y de la legislación. A mí, 

quienquiera que, encargado del gobierno total de una ciudad, no se acoge al parecer de los 

mejores sino que, por miedo a algo, tiene la boca cerrada, de tal me parece —y no solo 

ahora, sino desde siempre— un individuo pésimo. Y el que en más considera a un amigo 

que a su propia patria, éste no me merece consideración alguna; porque yo —sépalo Zeus, 

eterno escrutador de todo— ni puedo estarme callado al ver que se cierne sobre mis 

conciudadanos no salvación, sino castigo divino, ni podría considerar amigo mío a un 

enemigo de esta tierra, y esto porque estoy convencido de que en esta nave está la 

salvación y en ella, si va por buen camino, podemos hacer amigos. Éstas son las normas 

con que me propongo hacer la grandeza de Tebas, y hermanas de ellas, las órdenes que 

hoy he mandado pregonar a los ciudadanos sobre los hijos de Edipo: a Etéocles, que 

luchando en favor de la ciudad por ella ha sucumbido, totalmente el primero en el manejo 

de la lanza, que se le entierre en una tumba y que se le propicie con cuantos sacrificios se 

dirigen a los más ilustres muertos, bajo tierra; pero a su hermano, a Polinices digo, que, 

exiliado, a su vuelta quiso por el fuego arrasar, de arriba a abajo, la tierra patria y los 

dioses de la raza, que quiso gustar la sangre de algunos de sus parientes y esclavizar a 

otros; a éste, heraldos he mandado que anuncien que en esta ciudad no se le honra, ni con 

tumba ni con lágrimas: dejarle insepulto, presa expuesta al azar de las aves y los perros, 

miserable despojo para los que le vean. Tal es mi decisión: lo que es por mí, nunca tendrán 

los criminales el honor que corresponde a los ciudadanos justos; no, por mi parte tendrá 

honores quienquiera que cumpla con el estado, tanto en muerte como en vida 

CORIFEO 

Hijo de Meneceo, obrar así con el amigo y con el enemigo de la ciudad, éste es tu 

gusto, y si, puedes hacer uso de la ley como quieras, sobre los muertos y sobre los que 

vivimos todavía.  

CREONTE 

Y ahora, pues, como guardianes de las órdenes dadas... 
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CORIFEO 

Imponle a uno más joven que soporte este peso. 

CREONTE 

No es eso: ya hay hombres encargados de la custodia del cadáver. 

CORIFEO 

Entonces, si es así, ¿qué otra cosa quieres aún recomendarnos? 

CREONTE 

Que no condescendáis con los infractores de mis órdenes. 

CORIFEO 

Nadie hay tan loco que desee la muerte. 

CREONTE 

Pues ésa, justamente, es la paga; que muchos hombres se han perdido, por afán de 

lucro. 

Del monte viene un soldado, uno de los guardianes del cadáver de Polinices. 

Sorprende a Creonte cuando estaba subiendo ya las escaleras del palacio. Se detiene al 

advertir su llegada. 

GUARDIÁN 

Señor, no te diré que vengo con tanta prisa que me falta ya el aliento ni que he 

movido ligero mis pies. No, que muchas veces me han detenido mis reflexiones y he dado 

la vuelta en mi camino, con intención de volverme; muchas veces mi alma me decía, en su 

lenguaje: "Infeliz, ¿cómo vas a donde en llegando serás castigado?"... "¿Otra vez te 

detienes, osado? Cuando lo sepa por otro Creonte, ¿piensas que no vas a sufrir un buen 

castigo?"... Con tanto darle vueltas iba acabando mi camino con pesada lentitud, y así no 

hay camino, ni que sea breve, que no resulte largo. Al fin venció en mi la decisión de venir 

hasta ti y aquí estoy, que, aunque nada podré explicarte, hablaré al menos; y el caso es que 

he venido asido a una esperanza, que no puede pasarme nada que no sea mi destino. 

CREONTE 

Pero, veamos: ¿qué razón hay para que estés así desanimado? 

GUARDIÁN 

En primer lugar te explicaré mi situación: yo ni lo hice ni vi a quien lo hizo ni sería 

justo que cayera en desgracia por ello. 
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CREONTE 

Buen cuidado pones en enristrar tus palabras, atento a no ir directo al asunto. 

Evidentemente, vas a hacernos saber algo nuevo. 

GUARDIÁN.  

Es que las malas noticias suelen hacer que uno se retarde. 

CREONTE 

Habla, de una vez: acaba, y luego vete. 

GUARDIÁN 

Ya hablo, pues: vino alguien que enterró al muerto, hace poco: echo sobre su 

cuerpo árido polvo y cumplió los ritos necesarios. 

CREONTE 

¿Qué dices? ¿Qué hombre pudo haber, tan osado? 

GUARDIÁN 

No sé sino que allí no había señal que delatara ni golpe de pico ni surco de azada; 

estaba el suelo intacto,  duro y seco, y no había roderas de carro: fue aquello obra de 

obrero que no deja señal. Cuando nos lo mostró el centinela del primer turno de la 

mañana, todos tuvimos una desagradable sorpresa: el cadáver había desaparecido, no 

enterrado, no, pero con una leve capa de polvo encima, obra como de al quien que quisiera 

evitar una ofensa a los dioses... Tampoco se veía señal alguna de fiera ni de perro que se 

hubiera acercado al cadáver, y menos que lo hubiera desgarrado. Entre nosotros hervían 

sospechas infamantes, de unos a otros; un guardián acusaba a otro guardián y la cosa 

podía haber acabado a golpes de no aparecer quien lo impidiera; cada uno a su turno era 

el culpable pero nadie lo era y todos eludían saber algo. Todos estábamos dispuestos a 

coger con la mano un hierro candente, a caminar sobre fuego a jurar por los dioses que no 

habíamos hecho aquello y que no conocíamos ni al que lo planeó ni al que lo hizo. Por fin, 

visto que, de tanta inquisición, nada sacábamos, habló uno de nosotros y a todos de terror 

nos hizo fijar los ojos en el suelo, y el caso es que no podíamos replicarle ni teníamos 

forma de salir bien parados, de hacer lo que propuso: que era necesario informarte a ti de 

aquel asunto y que no podía ocultársete; esta opinión prevaleció, y a mí, desgraciado, tiene 

que tocarme la mala suerte de cargar con la ganga y heme aquí, no por mi voluntad y 

tampoco porque querráis vosotros, ya lo sé, que no hay quien quiera a un mensajero que 

trae malas noticias. 
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CORIFEO 

(A Creonte.) Señor, a mí hace ya rato que me ronda la idea de si en esto no habrá la 

mano de los dioses. 

CREONTE 

(Al coro.) Basta, antes de hacerme rebosar en ira, con esto que dices; mejor no 

puedan acusarte a la vez de ancianidad y de poco juicio, porque en verdad lo que dices no 

es soportable, que digas que las divinidades se preocupan en algo de este muerto. ¿Cómo 

iban a enterrarle, especialmente honrándole como benefactor, a él, que vino a quemar las 

columnatas de sus templos, con las ofrendas de los fieles, a arruinar la tierra y las leyes a 

ellos confiadas? ¿Cuándo viste que los dioses honraran a los malvados? No puede ser. 

Tocante a mis órdenes, gente hay en la ciudad que mal las lleva y que en secreto de hace 

ya tiempo contra mi murmuran y agitan su cabeza, incapaces de mantener su cuello bajo el 

yugo, como es justo, porque no soportan mis órdenes; y estoy convencido, éstos se han 

dejado corromper por una paga de esta gente que digo y han hecho este desmán, porque 

entre los hombres, nada, ninguna institución ha prosperado nunca tan funesta como la 

moneda; ella destruye las ciudades, ella saca a los hombres de su patria; ella se encarga de 

perder a hombres de buenos principios, de enseñarles a fondo a instalarse en la vileza; 

para el bien y para el mal igualmente dispuestos hace a los hombres y les hace conocer la 

impiedad, que a todo se atreve. Cuantos se dejaron corromper por dinero y cumplir estos 

actos, realizaron hechos que un día, con el tiempo, tendrán su castigo. (Al guardián.) Pero, 

tan cierto como que Zeus tiene siempre mi respeto, que sepas bien esto que en juramento 

afirmo: si no encontráis al que con sus propias manos hizo esta sepultura, si no aparece 

ante mis propios ojos, para vosotros no va a bastar con sólo el Hades, y antes, vivos, os 

voy a colgar hasta que confeséis vuestra desmesurada acción, para que aprendáis de 

dónde se saca el dinero y de allí lo saquéis en lo futuro; ya veréis como no se puede ser 

amigo de un lucro venido de cualquier parte. Por ganancias que de vergonzosos actos 

derivan pocos quedan a salvo y muchos más reciben su castigo, como puedes saber. 

GUARDIÁN 

¿Puedo decir algo o me doy media vuelta, así, y me marcho? 

CREONTE 

Pero, ¿todavía no sabes que tus palabras me molestan? 
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GUARDIÁN 

Mis palabras, ¿te muerden el oído o en el alma? 

CREONTE 

¿A qué viene ponerte a detectar con precisión en qué lugar me duele? 

GUARDIÁN  

Porque el que te hiere el alma es el culpable; yo te hiero en las orejas. 

CREONTE 

¡Ah, está claro que tú naciste charlatán! 

GUARDIÁN 

Puede, pero lo que es este crimen no lo hice. 

CREONTE 

Y un charlatán que, además, ha vendido su alma por dinero. 

GUARDIÁN 

Ay, es terrible, que uno tenga sospechas y que sus sospechas sean falsas.  

CREONTE 

¡Sí, sospechas, enfatiza! Si no aparecen los culpables, bastante pregonaréis con 

vuestros gritos el triste resultado de ganancias miserables. 

Creonte y su séquito se retiran. En las escaleras pueden oír las palabras del 

guardián. 

GUARDIÁN 

¡Que encuentren al culpable, tanto mejor! Pero, tanto si lo encuentran como si no –

que en esto decidirá el azar-, no hay peligro, no, de que me veas venir otra vez a tu 

encuentro. Y ahora que me veo salvado contra toda esperanza, contra lo que pensé, me 

siento obligadísimo para con los dioses. 

CORO 

Muchas cosas hay portentosas, pero ninguna tan portentosa como el hombre; él, 

que ayudado por el noto tempestuoso llega hasta el otro extremo de la espumosa mar, 

atravesándola a pesar de las olas que rugen, descomunales; él que fatiga la sublimísima 

divina tierra, inconsumible, inagotable, con el ir y venir del arado, año tras año, 

recorriéndola con sus mulas. Con sus trampas captura a la tribu de los pájaros incapaces 

de pensar y al pueblo de los animales salvajes y a los peces que viven en el mar, en las 

mallas de sus trenzadas redes, el ingenioso hombre que con su ingenio domina al salvaje 
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animal montaraz; capaz de uncir con un yugo que su cuello por ambos lados sujete al 

caballo de poblada crin y al toro también infatigable de la sierra; y la palabra por si mismo 

ha aprendido y el pensamiento, rápido como el viento, y el carácter que regula la vida en 

sociedad, y a huir de la intemperie desapacible bajo los dardos de la nieve y de la lluvia: 

recursos tiene para todo, y, sin recursos, en nada se aventura hacia el futuro; solo la 

muerte no ha conseguido evitar, pero si se ha agenciado formas de eludir las 

enfermedades inevitables. Referente a la sabia inventiva, ha logrado conocimientos 

técnicos más allá de lo esperable y a veces los encamina hacia el mal, otras veces hacia el 

bien. Si cumple los usos locales y la justicia por divinos juramentos confirmada, a la cima 

llega de la ciudadanía; si, atrevido, del crimen hace su compañía, sin ciudad queda: ni se 

siente en mi mesa ni tenga pensamientos iguales a los míos, quien tal haga. 

Entra el guardián de antes llevando a Antígona. 

CORlFEO 

No sé, dudo si esto sea prodigio obrado por los dioses... (Al advertir la presencia de 

Antígona). Pero, si la reconozco, ¿cómo puedo negar que ésta es la joven Antígona? Ay, 

mísera, hija de mísero padre, Edipo, ¿qué es esto? ¿Te traen acaso porque no obedeciste lo 

legislado por el rey? ¿Te detuvieron osando una locura? 

GUARDIÁN.  

Sí, ella, ella es la que lo hizo: la cogimos cuando lo estaba enterrando... Pero, 

Creonte, ¿dónde está? 

Al oír los gritos del guardián, Creonte, recién entrado, vuelve a salir con su séquito. 

CORIFEO 

Aquí, ahora vuelve a salir, en el momento justo, de palacio. 

CREONTE  

¿Qué sucede? ¿Qué hace tan oportuna mi llegada? 

GUARDIÁN 

Señor, nada hay que pueda un mortal empeñarse en jurar que sea imposible: la 

reflexión desmiente la primera idea. Así, me iba convencido por la tormenta de amenazas 

a que me sometiste: que no volvería yo a poner aquí los pies; pero, como la alegría que 

sobreviene mas allá de y contra toda esperanza no se parece, tan grande es, a ningún otro 

placer, he aquí que he venido —a pesar de haberme comprometido a no venir con 
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juramento— para traerte a esta muchacha que ha sido hallada componiendo una tumba. Y 

ahora no vengo porque se haya echado a suertes, no, sino porque este hallazgo feliz me 

corresponde a mí y no a ningún otro. Y ahora, señor, tú mismo, según quieras, la coges y 

ya puedes investigar y preguntarle; en cuanto a mí, ya puedo liberarme de este peligro: 

soy libre, exento de injusticia. 

CREONTE 

Pero, ésta que me traes, ¿de qué modo y dónde la apresasteis? 

GUARDIÁN 

Estaba enterrando al muerto: ya lo sabes todo. 

CREONTE 

¿Te das cuenta? ¿Entiendes cabalmente lo que dices? 

GUARDIÁN 

Sí, que yo la vi a ella enterrando al muerto que tú habías dicho que quedase 

insepulto: ¿o es que no es evidente y claro lo que digo? 

CREONTE 

¿Y cómo fue que la sorprendierais y cogierais en pleno delito? 

GUARDIÁN 

Fue así la cosa: cuando volvimos a la guardia, bajo el peso terrible de tus amenazas, 

después de barrer todo el polvo que cubría el cadaver, dejando bien al desnudo su cuerpo 

ya en descomposición, nos sentamos al abrigo del viento, evitando que al soplar desde lo 

alto de las peñas nos enviara el hedor que despedía. Los unos a los otros con injuriosas 

palabras despiertos y atentos nos teníamos, por si alguien descuidaba la fatigosa 

vigilancia. Esto duró bastante tiempo, hasta que se constituyó en mitad del cielo la 

brillante esfera solar y el calor quemaba; entonces, de pronto, un torbellino suscitó del 

suelo tempestad de polvo —pena enviada por los dioses— que llenó la llanura, 

desfigurando las copas de los árboles del llano, y que impregnó toda la extensión del aire; 

sufrimos aquel mal que los dioses mandaban con los ojos cerrados, y cuando luego, 

después de largo tiempo, se aclaró, vimos a esta doncella que gemía agudamente como el 

ave condolida que ve, vacío de sus crías, el nido en que yacían. Así, ella, al ver el cadáver 

desvalido, se estaba gimiendo y llorando y maldecía a los autores de aquello. Veloz en las 

manos lleva árido polvo y de un aguamanil de bronce bien forjado de arriba a abajo triple 

libación vierte, corona para el muerto; nosotros, al verla, presurosos la apresamos, todos 
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juntos, en seguida, sin que ella muestre temor en lo absoluto, y así, pues, aclaramos lo que 

antes pasó y lo que ahora; ella, allí de pie, nada ha negado; y a mí me alegra a la vez y me 

da pena, que cosa placentera es, sí, huir uno mismo de males, pero penoso es llevar a su 

mal a gente amiga. Pero todas las demás consideraciones valen para mí menos que el 

verme a salvo. 

CREONTE  

(a Antígona) Y tú, tú que inclinas al suelo tu rostro, ¿confirmas o desmientes haber 

hecho esto? 

ANTÍGONA 

Lo confirmo, sí; yo lo hice, y no lo niego. 

CREONTE 

(Al guardián.) Tú puedes irte a dónde quieras, ya del peso de mi inculpación. 

Sale el guardián.   

Pero tú (a Antígona) dime brevemente, sin extenderte; ¿sabías que estaba decretado 

no hacer esto? 

ANTÍGONA 

Si, lo sabía: ¿cómo no iba a saberlo? Todo el mundo lo sabe. 

CREONTE 

Y, así y todo, ¿te atreviste a pasar por encima de la ley? 

ANTÍGONA 

No era Zeus quien me la había decretado, ni Dike, compañera de los dioses 

subterráneos, perfiló nunca entre los hombres leyes de este tipo. Y no creía yo que tus 

decretos tuvieran tanta fuerza como para permitir que sólo un hombre pueda saltar por 

encima de las leyes no escritas, inmutables, de los dioses: su vigencia no es de hoy ni de 

ayer, sino de siempre, y nadie sabe cuándo fue que aparecieron. No iba yo a atraerme el 

castigo de los dioses por temor a lo que pudiera pensar alguien: ya veía, ya, mi muerte –y 

cómo no?—, aunque tú no hubieses decretado nada; y, si muero antes de tiempo, yo digo 

que es ganancia: quien, como yo, entre tantos males vive, ¿no sale acaso ganando con su 

muerte? Y así, no es desgracia para mí tener este destino; y en cambio, si el cadáver de un 

hijo de mi madre estuviera insepulto y yo lo aguantara, entonces, eso sí me sería doloroso; 
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lo otro, en cambio, no me es doloroso: puede que a ti te parezca que obré como una loca, 

pero, poco más o menos, es a un loco a quien doy cuenta de mi locura. 

CORIFEO  

Muestra la joven fiera audacia, hija de un padre fiero: no sabe ceder al infortunio. 

CREONTE  

(Al coro.) Sí, pero sepas que los más inflexibles pensamientos son los más prestos a 

caer: el hierro que, una vez cocido, el fuego hace fortísimo y muy duro, a menudo verás 

cómo se resquebraja, lleno de hendiduras; sé de fogosos caballos que una pequeña brida 

ha domado; no cuadra la arrogancia al que es esclavo del vecino; y ella se daba perfecta 

cuenta de la suya, al transgredir las leyes establecidas; y, después de hacerlo, otra nueva 

arrogancia: ufanarse y mostrar alegría por haberlo hecho. En verdad que el hombre no soy 

yo, que el hombre es ella si ante esto no siente el peso de la autoridad; pero, por muy de 

sangre de mi hermana que sea, aunque sea más de mi sangre que todo el Zeus que preside 

mi hogar, ni ella ni su hermana podrán escapar de muerte infamante, porque a su 

hermana también la acuso de haber tenido parte en la decisión de sepultarle. (A los 

esclavos.) Llamadla. (Al coro.) Sí, la he visto dentro hace poco, fuera de sí, incapaz de 

dominar su razón; porque, generalmente, el corazón de los que traman en la sombra 

acciones no rectas, antes de que realicen su acción, ya resulta convicto de su arteria. Pero, 

sobre todo, mi odio es para la que, cogida en pleno delito, quiere después darle timbres de 

belleza. 

ANTÍGONA 

Ya me tienes: ¿buscas aún algo más que mi muerte? 

CREONTE 

Por mi parte, nada más; con tener esto, lo tengo ya todo. 

ANTÍGONA  

¿Qué esperas, pues? A mí, tus palabras ni me placen ni podrían nunca llegar a 

complacerme; y las mías también a ti te son desagradables. De todos modos, ¿cómo podía 

alcanzar más gloriosa gloria que enterrando a mi hermano? Todos éstos, te dirían que mi 

acción les agrada, si el miedo no les tuviera cerrada la boca; pero la tiranía tiene, entre 

otras muchas ventajas, la de poder hacer y decir lo que le venga en gana. 

CREONTE 

De entre todos los cadmeos, este punto de vista es sólo tuyo. 
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ANTÍGONA 

Que no, que es el de todos: pero ante ti cierran la boca. 

CREONTE 

¿Y a ti no te avergüenza, pensar distinto a ellos? 

ANTÍGONA 

Nada hay vergonzoso en honrar a los hermanos. 

CREONTE 

¿Y no era acaso tu hermano el que murió frente a él? 

ANTÍGONA 

Mi hermano era, del mismo padre y de la misma madre. 

CREONTE 

Y, siendo así, ¿cómo tributas al uno honores e impíos para el otro? 

ANTÍGONA 

No sería a ésta la opinión del muerto. 

CREONTE 

Si tú le honras igual que al impío... 

ANTÍGONA 

Cuando murió no era su esclavo: era su hermano. 

CREONTE 

Que había venido a arrasar el país; y el otro se opuso en su defensa. 

ANTÍGONA 

Con todo, Hades requiere leyes igualitarias. 

CREONTE 

Pero no que el que obró bien tenga la misma suerte que el malvado. 

ANTÍGONA  

¿Quién sabe si allí abajo mi acción es elogiable? 

CREONTE  

No, en verdad no, que un enemigo, ni muerto, será jamás mi amigo. 

ANTÍGONA 

No nací para compartir el odio, sino el amor.  

CREONTE  
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Pues vete abajo y, si te quedan ganas de amar, ama a los muertos que, a mí, 

mientras viva, no ha de mandarme una mujer. 

Se acerca Ismene entre dos esclavos. 

CORIFEO 

He aquí, ante las puertas, he aquí a Ismene; Lagrimas vierte, de amor por su 

hermana; una nube sobre sus cejas su sonrosado rostro afea; sus bellas mejillas, en llanto 

bañadas. 

CREONTE 

(A Ismene) Y tú, que te movías por palacio en silencio, como una víbora, apurando 

mi sangre... Sin darme cuenta, alimentaba dos desgracias que querían arruinar mi trono. 

Venga, habla: ¿vas a decirme, también tú, que tuviste tu parte en lo de la tumba, o jurarás 

no saber nada? 

ISMENE  

Si ella está de acuerdo, yo lo he hecho: acepto mi responsabilidad; con ella cargo. 

ANTÍGONA 

No, que no te lo permite la justicia; ni tú quisiste ni te di yo parte en ello. 

ISMENE  

Pero, ante tu desgracia, no me avergüenza ser tu socorro en el remo, por el mar de 

tu dolor.  

ANTÍGONA 

De quién fue obra, bien lo saben Hades y los de allí abajo; por mi parte, no soporto 

que sea mi amiga quien lo es tan sólo de palabra. 

ISMENE  

No, hermana, no me niegues el honor de morir contigo y el de haberte ayudado a 

cumplir los ritos debidos al muerto. 

ANTÍGONA 

No quiero que mueras tú conmigo, ni que hagas tuyo algo en lo que no tuviste 

parte: bastará con mi muerte. 

ISMENE  

¿Y cómo podré vivir, si tú me dejas? 

ANTÍGONA 

Pregúntale a Creonte, ya que tanto te preocupas por él. 
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ISMENE  

¿Por qué me hieres así, sin sacar con ello nada? 

ANTÍGONA 

Aunque me ría de ti, en realidad te compadezco. 

ISMENE  

Y yo, ahora, ¿en qué otra cosa podría serte útil? 

ANTÍGONA 

Sálvate: yo no he de envidiarte si te salvas. 

ISMENE  

¡Ay de mí, desgraciada, y no poder acompañarte en tu destino! 

ANTÍGONA 

Tú escogiste vivir, y yo la muerte. 

ISMENE  

Pero no sin que mis palabras, al menos, te advirtieran. 

ANTÍGONA 

Para unos, tú pensabas bien..., yo para otros. 

ISMENE  

Pero las dos ahora hemos faltado igualmente. 

ANTÍGONA 

Ánimo, deja eso ya; a ti te toca vivir; en cuanto a mí, mi vida se acabó hace tiempo, 

por salir en ayuda de los muertos. 

CREONTE 

(Al coro.) De estas dos muchachas, la una os digo que acaba de enloquecer y la otra 

que está loca desde que nació. 

ISMENE  

Es que la razón, señor, aunque haya dado en uno sus frutos, no se queda, no, 

cuando agobia la desgracia, sino que se va. 

CREONTE 

La tuya, al menos, que escogiste obrar mal juntándote con malos. 

ISMENE  

¿Qué puede ser mi vida, ya, sin ella? 
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CREONTE 

No, no digas ni "ella‖ porque ella ya no existe. 

ISMENE  

Pero, ¿cómo?, ¿matarás a la novia de tu hijo? 

CREONTE 

No ha de faltarle tierra que pueda cultivar. 

ISMENE  

Pero esto es faltar a lo acordado entre él y ella. 

CREONTE 

No quiero yo malas mujeres para mis hijos. 

ANTÍGONA  

-Ay, Hemón querido! Tu padre te falta al respeto. 

CREONTE 

Demasiado molestas, tú y tus bodas. 

CORIFEO 

Así pues, ¿piensas privar de Antígona a tu hijo? 

CREONTE 

Hades, él pondrá fin a estas bodas. 

CORIFEO 

Parece, pues, cosa resuelta que ella muera. 

CREONTE 

Te lo parece a ti, también a mí. Y, venga ya, no más demora; llevadlas dentro, 

esclavos; estas mujeres conviene que estén atadas, y no que anden sueltas: huyen hasta los 

más valientes, cuando sienten a la muerte rondarles por la vida. 

Los guardias que acompañaban a Creonte, acompañan a Antígona e Ismene dentro 

del palacio. Entra también Creonte. 

CORO 

Felices aquellos que no prueban en su vida la desgracia. Pero si un dios azota de 

males la casa de alguno, la ceguera no queda, no, al margen de ella y hasta el final del 

linaje la acompaña. Es como cuando contrarios, enfurecidos vientos tracios hinchan el 

oleaje que sopla sobre el abismo del profundo mar; de sus profundidades negra arena 

arremolina, y gimen ruidosas, oponiéndose al azote de contrarios embates, las rocas de la 
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playa. Así veo las penas de la casa de los Lablácidas cómo se abaten sobre las penas de los 

ya fallecidos: ninguna generación liberará a la siguiente, porque algún dios la aniquila, y 

no hay salida. Ahora, una luz de esperanza cubría a los últimos vástagos de la casa de 

Edipo; pero, de nuevo, con el hacha homicida de algún dios subterráneo la siega, y la 

locura en el hablar y una Erinis en el pensamiento. ¿Qué soberbia humana podría detener, 

Zeus, tu poderío? Ni el sueño puede apresarla, él, que todo lo domina, ni la duración 

infatigable del tiempo entre los dioses. Tú, Zeus, soberano que no conoces la vejez, reinas 

sobre la centelleante, esplendorosa serenidad del Olimpo. En lo inminente, en lo porvenir 

y en lo pasado, tendrá vigencia esta ley: en la vida de los hombres, ninguno se arrastra —

al menos por largo tiempo— sin ceguera. La esperanza, en su ir y venir de un lado a otro, 

resulta útil, si, a muchos hombres; para muchos otros, un engaño del deseo, capaz de 

confiar en lo vacuo: el hombre nada sabe, y le llega cuando acerca a la caliente brasa el pie. 

Resulta ilustre este dicho, debido no sé a la sabiduría de quién: el mal parece un día bien al 

hombre cuya mente lleva un dios a la ceguera; brevísimo es ya el tiempo que vive sin 

ruina. 

Sale Creonte de palacio. Aparece Hemón a lo lejos. 

CORlFEO 

(A Creonte.) Pero he aquí a Hemón, el más joven de tus vástagos: ¿viene acaso 

dolorido por la suerte de Antígona, su prometida, muy condolido al ver frustrada su 

boda? 

CREONTE 

Al punto lo sabremos, con más seguridad que los adivinos. (A Hemón.) Hijo mío, 

¿vienes aquí porque has oído mi última decisión sobre la doncella que a punto estabas de 

esposar y quieres mostrar tu furia contra tu padre?, ¿o bien porque, haga yo lo que haga, 

soy tu amigo?  

HEMON  

Padre, soy tuyo, y tú derechamente me encaminas con tus benévolos consejos que 

siempre he de seguir; ninguna boda puede ser para mi tan estimable que la prefiera a tu 

buen gobierno. 

CREONTE 
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Y así, hijo mío, has de guardar esto en el pecho: en todo estar tras la opinión 

paterna; por eso es que los hombres piden engendrar hijos y tenerlos sumisos en su hogar: 

porque devuelvan al enemigo el mal que les causó y honren, igual que a su padre, a su 

amigo; el que, en cambio, siembra hijos inútiles, ¿qué otra cosa podrías decir de él, salvo 

que se engendró dolores, motivo además de gran escarnio para sus enemigos? No, hijo, no 

dejes que se te vaya el conocimiento tras el placer, a causa de una mujer; sabe que 

compartir el lecho con una mala mujer, tenerla en casa, esto son abrazos que hielan... 

Porque, ¿qué puede herir más que un mal hijo? No, despréciala como si se tratara de algo 

odioso, déjala; que se vaya al Hades a encontrar otro novio. Y pues que yo la hallé, sola a 

ella, de entre toda la ciudad, desobedeciendo, no voy a permitir que mis órdenes parezcan 

falsas a los ciudadanos; no, he de matarla. Y ella, que le vaya con himnos al Zeus que 

protege a los de la misma sangre. Porque si alimento el desorden entre los de mi sangre, 

esto constituye una pauta para los extraños. Se sabe quién se porta bien con su familia 

según se muestre justo a la ciudad. Yo confiadamente creo que el hombre que en su casa 

gobierna sin tacha quiere también verse bien gobernado, él, que es capaz en la inclemencia 

del combate de mantenerse en su sitio, modélico y noble compañero de los de su fila; en 

cambio, el que, soberbio, a las leyes hace violencia, o piensa en imponerse a los que 

manda, éste nunca puede ser que reciba mis elogios Aquel que la ciudad ha instituido 

como jefe- a éste hay que oírle, diga cosas baladíes, ejemplares o todo lo contrario. No hay 

desgracia mayor que la anarquía: ella destruye las ciudades, conmociona y revuelve las 

familias; en el combate, rompe las lanzas y promueve las derrotas. En el lado de los 

vencedores, es la disciplina lo que salva a muchos. Así pues, hemos de dar nuestro brazo a 

lo establecido con vistas al orden, y, en todo caso, nunca dejar que una mujer nos venza; 

preferible es —si ha de llegar el caso— caer ante un hombre: que no puedan enrostrarnos 

ser más débiles que mujeres.  

CORIFEO 

Si la edad no nos sorbió el entendimiento, nosotros entendemos que hablas con 

prudencia lo que dices. 

HEMÓN  

Padre, el más sublime don que de todas cuantas riquezas existen dan los dioses al 

hombre es la prudencia. Yo no podría ni sabría explicar por qué tus razones no son del 

todo rectas; sin embargo, podría una interpretación en otro sentido ser correcta. Tú no has 
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podido constatar lo que por Tebas se dice; lo que se hace o se reprocha. Tu rostro impone 

respeto al hombre de la calle; sobre todo si ha de dirigírsete con palabras que no te daría 

gusto escuchar. A mí, en cambio, me es posible oírlas, en la sombra, y son: que la ciudad se 

lamenta por la suerte de esta joven que muere de mala muerte, como la más innoble de 

todas las mujeres, por obras que ha cumplido bien gloriosas. Ella, que no ha querido que 

su propio hermano, sangrante muerto, desapareciera sin sepultura, ni que lo deshicieran 

ni perros ni aves voraces, ¿no se ha hecho así acreedora de dorados honores? Ésta es la 

oscura petición que en silencio va propagándose. Padre, para mí no hay bien más preciado 

que tu felicidad y buena ventura: ¿qué puede ser mejor ornato que la fama creciente de su 

padre, para un hijo, y que, para un padre, con respecto a sus hijos? No te habitúes, pues; a 

pensar de una manera única, absoluta, que lo que tú dices —mas no otra cosa—, esto es lo 

cierto. Los que creen que ellos son los únicos que piensan o que tienen un modo de hablar 

o un espíritu como nadie, éstos aparecen vacíos de vanidad, al ser descubiertos. Para un 

hombre, al menos si es prudente, no es nada vergonzoso ni aprender mucho ni no 

mostrarse en exceso intransigente; mira, en invierno, a la orilla de los torrentes 

acrecentados por la lluvia invernal, cuántos árboles ceden, para salvar su ramaje; en 

cambio, el que se opone sin ceder, éste acaba descuajado. Y así, el que, seguro de sí mismo, 

la escota de su nave tensa, sin darle juego, hace el resto de su travesía con la bancada al 

revés, hacia abajo. Por tanto, no me extremes tu rigor y admite el cambio. Porque, si 

cuadra a mi juventud emitir un juicio, digo que en mucho estimo a un hombre que ha 

nacido lleno de ciencia innata, mas, con todo —como a la balanza no le agrada caer por ese 

lado—, qué bueno es tomar consejo de los que bien lo dan. 

CORIFEO 

Lo que ha dicho a propósito, señor, conviene que lo aprendas. (A Hemón) Y tú 

igual de él; por ambas partes bien se ha hablado. 

CREONTE  

Sí, encima, los de mi edad vamos a tener que aprender a pensar según el natural de 

jóvenes de la edad de éste. 

HEMÓN  

No, en lo que no sea justo. Pero, si es cierto que soy joven, también lo es que 

conviene más en las obras fijarse que en la edad. 
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CREONTE 

¡Valiente obra, honrar a los transgresores del orden! 

HEMÓN  

En todo caso, nunca dije que se debiera honrar a los malvados. 

CREONTE 

¿Ah no? ¿Acaso no es de maldad que está ella enferma? 

HEMÓN 

No es eso lo que dicen sus compatriotas tebanos. 

CREONTE 

Pero, ¿es que me van a decir los ciudadanos lo que he de mandar? 

HEMÓN 

¿No ves que hablas como un joven inexperto? 

CREONTE 

¿He de gobernar esta tierra según otros o según mi parecer? 

HEMÓN 

No puede, una ciudad, ser solamente de un hombre. 

CREONTE 

La ciudad, pues, ¿no ha de ser de quien la manda? 

HEMÓN  

A ti, lo que te iría bien es gobernar, tú solo, una tierra desierta. 

CREONTE 

(Al coro.) Está claro: se pone del lado de la mujer. 

HEMÓN 

Sí, si tú eres mujer, pues por ti miro. 

CREONTE 

¡Ay, miserable, y que oses procesar a tu padre! 

HEMÓN 

Porque no puedo dar por justos tus errores. 

CREONTE 

¿Es, pues, un error que obre de acuerdo con mi mando? 

HEMÓN 

Sí, porque lo injurias, pisoteando el honor debido a los dioses. 
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CREONTE  

¡Infame, y detrás de una mujer! 

HEMÓN  

Quizá, pero no podrás decir que me cogiste cediendo a infamias. 

CREONTE 

En todo caso, lo que dices, todo, es a favor de ella. 

HEMÓN 

También a tu favor, y al mío, y a favor de los dioses subterráneos. 

CREONTE 

Pues nunca te casarás con ella, al menos viva. 

HEMÓN 

Sí, morirá, pero su muerte ha de ser la ruina de alguien. 

CREONTE 

¿Con amenazas me vienes ahora, atrevido? 

HEMÓN  

Razonar contra argumentos vacíos; en ello, ¿que amenaza puede haber? 

CREONTE 

Querer enjuiciarme ha de costarte lágrimas: tú, que tienes vacío el juicio. 

HEMÓN 

Si no fueras mi padre, diría que eres tú el que no tiene juicio. 

CREONTE 

No me fatigues más con tus palabras, tú, juguete de una mujer. 

HEMÓN  

Hablar y hablar, y sin oír a nadie: ¿es esto lo que quieres? 

CREONTE  

¿Con que sí, eh? Por este Olimpo, entérate de que no añadirás a tu alegría el 

insultarme, después de tus reproches. (A unos esclavos.) Traedme a aquella odiosa mujer 

para que aquí y al punto, ante sus ojos, presente su novio, muera. 

HEMÓN 
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Eso sí que no: no en mi presencia; ni se te ocurra pensarlo, que ni ella morirá a mi 

lado ni tú podrás nunca más, con tus ojos, ver mi rostro ante ti. Quédese esto para aquellos 

de los tuyos que sean cómplices de tu locura. 

Sale Hemón, corriendo. 

CORIFEO 

El joven se ha ido bruscamente, señor, lleno de cólera, y el dolor apesadumbra 

mentes tan jóvenes. 

CREONTE 

Dejadle hacer: que se vaya y se crea más que un hombre; lo cierto es que a estas dos 

muchachas no las separará de su destino 

CORIFEO 

¿Cómo? Así pues, ¿piensas matarlas a las dos? 

CREONTE 

No a la que no tuvo parte, dices bien. 

CORIFEO 

Y, a Antígona, ¿qué clase de muerte piensas darle? 

CREONTE 

La llevaré a un lugar que no conozca la pisada del hombre y, viva, la enterraré en 

un subterráneo de piedra, poniéndole comida, solo la que baste para la expiación, a fin de 

que la ciudad quede sin mancha de sangre, enteramente. Y allí, que vaya con súplicas a 

Hades, el único dios que venera: quizá logre salvarse de la muerte. O quizás, aunque sea 

entonces, pueda darse cuenta de que es trabajo superfluo, respetar a un muerto. 

Entra Creonte en palacio. 

CORO 

Eros invencible en el combate, que te ensañas como en medio de reses, que pasas la 

noche en las blandas mejillas de una jovencita y frecuentas, cuando no el mar, rústicas 

cabañas. Nadie puede escapar de ti, ni aun los dioses inmortales; ni tampoco ningún 

hombre, de los que un día vivimos; pero tenerte a ti enloquece. Tú vuelves injustos a los 

justos y los lanzas a la ruina; tú, que, entre hombres de la misma sangre, también esta 

discordia has promovido, y vence el encanto que brilla en los ojos de la novia al lecho 

prometida. Tú, asociado a las sagradas leyes que rigen el mundo; va haciendo su juego, sin 

lucha, la divina Afrodita. 
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CORIFEO 

Y ahora ya hasta yo me siento arrastrado a rebelarme contra leyes sagradas, al ver 

esto, y ya no puedo detener un manantial de lágrimas cuando la veo a ella, a Antígona, 

que a su tálamo va, pero de muerte. 

Aparece Antígona entre dos esclavos de Creonte, con las manos atadas a la 

espalda. 

ANTÍGONA 

Miradme, ciudadanos de la tierra paterna, que mi último camino recorro, que el 

esplendor del sol por última vez miro: ya nunca más; Hades, que todo lo adormece, viva 

me recibe en la playa de Aqueronte, sin haber tenido mi parte en himeneos, sin que me 

haya celebrado ningún himno, a la puerta nupcial... No. Con Aqueronte, voy a casarme. 

CORÍFEO 

Ilustre y alabada te marchas al antro de los muertos, y no porque mortal 

enfermedad te haya golpeado, ni porque tu suerte haya sido morir a espada. Al contrario, 

por tu propia decisión, fiel a tus leyes, en vida y sola, desciendes entre los muertos al 

Hades. 

ANTÍGONA  

He oído hablar de la suerte tristísima de Níobe, la extranjera frigia, hija de Tántalo, 

en la cumbre del Sípilo, vencida por la piedra que allí brotó, tenazmente agarrada como 

hiedra. Y allí se consume, sin que nunca la dejen —así es fama entre los hombres— ni la 

lluvia ni el frío, y sus cejas, ya piedras, siempre destilando, humedecen sus mejillas. Igual 

qué a ella, me adormece a mí el destino.  

CORÍFEO 

Pero ella era una diosa, de divino linaje, y nosotros mortales y de linaje mortal. 

Pero, con todo, cuando estés muerta ha de oírse un gran rumor: que tú, viva y después, 

una vez muerta, tuviste tu sitio entre los héroes próximos a los dioses. 

ANTÍGONA  

¡Ay de mí, escarnecida! ¿Por qué, por los dioses paternos, no esperas a mi muerte y, 

en vida aún, me insultas? ¡Ay, patria! ¡Ay, opulentos varones de mi patria! ¡Ay, fuentes de 

Diroe! ¡Ay, recinto sagrado de Tebas, rica en carros! También a vosotros, con todo, os tomo 

como testigos de cómo muero sin que me acompañe el duelo de mis amigos, de por qué 
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leyes voy a un túmulo de piedras que me encierren, tumba hasta hoy nunca vista. Ay de 

mí, mísera, que, muerta, no podré ni vivir entre los muertos; ni entre los vivos. 

CORÍFEO 

Superando a todos en valor, con creces, te acercaste sonriente hasta tocar el sitial 

elevado de Dike, hija. Tú cargas con la culpa de algún cargo paterno. 

ANTÍGONA 

Has tocado en mí un dolor que me abate: el hado de mi padre, tres veces renovado 

como la tierra tres veces arada; el destino de nuestro linaje todo de los ínclitos Lablácidas. 

¡Ay, ceguera del lecho de mi madre, matrimonio de mi madre desgraciada con mi padre 

que ella misma había parido! De tales padres yo, infortunada, he nacido. Y ahora voy, 

maldecida, sin casar, a compartir en otros sitios su morada. ¡Ay, hermano, qué 

desgraciadas bodas obtuviste: tú, muerto, mi vida arruinaste hasta la muerte! 

CORÍFEO  

Ser piadoso es, sí, piedad, pero el poder, para quien lo tiene a su cargo, no es, en 

modo alguno, transgredible: tu carácter, que bien sabías, te perdió. 

ANTÍGONA  

Sin que nadie me llore, sin amigos, sin himeneo, desgraciada, me llevan por camino 

ineludible. Ya no podré ver, infortunada, este rostro sagrado del sol, nunca más. Y mi 

destino quedará sin llorar, sin un amigo que gima. 

CREONTE 

(Ha saltado del palacio y se encara con los esclavos que llevan a Antígona.) ¿No os 

dais cuenta de que, si la dejarais hablar, nunca cesaría en sus lamentaciones y en sus 

quejas? Lleváosla, pues, y cuando la hayáis cubierto en un sepulcro con bóveda, como os 

he dicho, dejadla sola, desvalida; si ha de morir, que muera, y, si no, que haga vida de 

tumba en la casa de muerte que os he dicho. Porque nosotros, en lo que concierne a esta 

joven, quedaremos así puros, pero ella será así privada de vivir entre los vivos. 

ANTÍGONA 

¡Ay tumba! ¡Ay, lecho nupcial! ¡Ay, subterránea morada que siempre más ha de 

guardarme! Hacia ti van mis pasos para encontrar a los míos. De ellos, cuantioso número 

ha acogido ya Perséfona, todos de miserable muerte muertos: de ellas, la mía es la última y 

la más miserable; también yo voy allí abajo, antes de que se cumpla la vida que el destino 

me había concedido; con todo, me alimento en la esperanza, al ir, de que me quiera mi 
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padre cuando llegue; sea bien recibida por ti, madre, y tú me aceptes, hermano querido. 

Pues vuestro cadáver, yo con mi mano lo lave, yo lo arreglé y sobre vuestra tumba hice 

libaciones. En cuanto a ti, Polinices, por observar el respeto debido a tu cuerpo, he aquí lo 

que obtuve... Las personas prudentes no censuraron mis cuidados, no, porque, ni si 

hubiese tenido hijos, ni si mi marido hubiera estado consumiéndose de muerte, nunca 

contra la voluntad del pueblo hubiera sumido este doloroso papel. ¿Que en virtud de qué 

ley digo esto? Marido, muerto el uno, otro habría podido tener, y hasta un hijo del otro 

nacido, de haber perdido el mío. Pero, muertos mi padre, ya, y mi madre, en el Hades los 

dos, no hay hermano que pueda haber nacido. Por esta ley, hermano, te honré a ti más que 

a nadie, pero a Creonte esto le parece mala acción y terrible atrevimiento. Y ahora me ha 

cogido, así, entre sus manos, y me lleva, sin boda, sin himeneo, sin parte haber tenido en 

esponsales, sin hijos que criar; no, que así, sin amigos que me ayuden, desgraciada, viva 

voy a las tumbas de los muertos: ¿por haber transgredido una ley divina?, ¿y cuál? ¿De 

qué puede servirme, pobre, mirar a los dioses? ¿A cuál puedo llamar que me auxilie? El 

caso es que mi piedad me ha ganado el título de impía, y si el título es válido para los 

dioses, entonces yo, que de ello soy tildada, reconoceré mi error; pero si son los demás que 

van errados, que los males que sufro no sean mayores que los que me imponen, contra 

toda justicia. 

CORIFEO 

Los mismos vientos impulsivos dominan aún su alma. 

CREONTE 

Por eso los que la llevan pagarán cara su demora 

CORIFEO 

Ay de mí, tus palabras me dicen que la muerte está muy cerca, sí. 

CREONTE 

Y te aconsejo que en lo absoluto confíes en que para ella no se ha de cumplir esto 

cabalmente. 

Los esclavos empujan a Antígona y ella cede, lentamente, mientras va hablando. 

ANTÍGONA  

¡Oh tierra tebana, ciudad de mis padres! ¡Oh dioses de mi estirpe! Ya se me llevan, 

sin demora; miradme, ciudadanos principales de Tebas: a mí, a la única hija de los reyes 



Antígona 

que queda; mirad qué he de sufrir, y por obra de qué hombres. Y todo, por haber 

respetado la piedad. 

Salen Antígona y los que la llevan. 

CORO 

También Dánae tuvo que cambiar la celeste luz por una cárcel con puerta de 

bronce: allí encerrada, fue uncida al yugo de un tálamo funeral. Y sin embargo, también 

era — ¡ay, Antígona!— hija de ilustre familia, y guardaba además la semilla de Zeus a ella 

descendida como lluvia de oro. Pero es implacable la fuerza del destino. Ni la felicidad, ni 

la guerra, ni una torre, ni negras naves al azote del mar sometidas, pueden eludirlo. Fue 

uncido también el irascible hijo de Drías, el rey de los edonos; por su cólera mordaz, 

Dioniso le sometió, como en coraza, a una prisión de piedra; así va consumiéndose el 

terrible, desatado furor de su locura. El sí ha conocido al dios que con su mordaz lengua 

de locura había tocado, cuando quería apaciguar a las mujeres que el dios poseía y detener 

el fuego báquico; cuando irritaba a las Musas que se gozan en la flauta. Junto a las oscuras 

Simplégades, cerca de los dos mares, he aquí la ribera del Bósforo y la costa del tracio 

Salmideso, la ciudad a cuyas puertas Ares vio cómo de una salvaje esposa recibían maldita 

herida de ceguera los dos hijos de Fineo, ceguera que pide venganza en las cuencas de los 

ojos que manos sangrientas reventaron con puntas de lanzadera. Consumiéndose, los 

pobres, su deplorable pena lloraban, ellos, los hijos de una madre tan mal maridada; 

aunque por su cuna remontara a los antiguos Erectidas, a ella que fue criada en grutas 

apartadas, al azar de los vientos paternos, hija de un dios, Boréada, veloz como un corcel 

sobre escarpadas colinas, también a ella mostraron su fuerza las Moiras, hija mía. 

Ciego y muy anciano, guiado por un lazarillo, aparece, corriendo casi, Tiresias. 

TIRESIAS 

Soberanos de Tebas, aquí llegamos dos que el común camino mirábamos con los 

ojos de sólo uno: esta forma de andar, con un guía, es, en efecto, la que cuadra a los ciegos. 

CREONTE  

¿Qué hay de nuevo, anciano Tiresias? 

TlRESlAS 

Ya te lo explicaré, y cree lo que te diga el adivino. 

CREONTE  

Nunca me aparté de tu consejo, hasta hoy al menos. 
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TlRESlAS 

Por ello rectamente has dirigido la nave del estado. 

CREONTE  

Mi experiencia puede atestiguar que tu ayuda me ha sido provechosa. 

TlRESlAS 

Pues bien, piensa ahora que has llegado a un momento crucial de tu destino. 

CREONTE 

¿Qué pasa? Tus palabras me hacen temblar. 

TlRESlAS.  

Lo sabrás, al oír las señales que sé por mi arte; estaba yo sentado en el lugar en 

donde, desde antiguo, inspecciono las aves, lugar de reunión de toda clase de pájaros, y he 

aquí que oigo un, hasta entonces nunca oído, rumor de aves: frenéticos, crueles gritos 

ininteligibles. Me di cuenta que unos a otros, garras homicidas, se herían: esto fue lo que 

deduje de sus estrepitosas alas; al punto, amedrentarlo, tanteé con una víctima en las 

encendidas aras, pero Hefesto no elevaba la llama; al contrario, la grasa de los muslos caía 

gota a gota sobre la ceniza y se consumía, humeante y crujiente; las hieles esparcían por el 

aire su hedor; los muslos se quemaron, se derritió la grasa que los cubre. Todo esto —

presagios negados, delitos que no ofrecen señales— lo supe por este muchacho: él es mi 

guía, como yo lo soy de otros. Pues bien, es el caso que la ciudad está enferma de estos 

males por tu voluntad, porque nuestras aras y nuestros hogares están llenos, todos, de la 

comida que pájaros y perros han hallado en el desgraciado hijo de Edipo caído en el 

combate. Y los dioses ya no aceptan las súplicas que acompañan al sacrificio y los muslos 

no llamean. Ni un pájaro ya deja ir una sola serial al gritar estrepitoso, aciados como están 

en sangre y grosura humana. Recapacita, pues, en todo eso, hijo. Cosa común es, sí, 

equivocarse, entre los hombres, pero, cuando uno yerra, el que no es imprudente ni infeliz, 

caído en el mal, no se está quieto e intenta levantarse; el orgullo un castigo comporta, la 

necedad. Cede, pues, al muerto, no te ensañes en quien tuvo ya su fin: ¿qué clase de 

proeza es rematar a un muerto? Pensando en tu bien te digo que cosa dulce es aprender de 

quien bien te aconseja en tu provecho. 

CREONTE  
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Todos, anciano, como arqueros que buscan el blanco, buscáis con vuestras flechas a 

este hombre (se señala a sí mismo) ni vosotros, los adivinos, dejáis de atacarme con 

vuestra arte: hace ya tiempo que los de tu familia me vendisteis como una mercancía. Allá 

con vuestras riquezas: comprad todo el oro blanco de Sardes y el oro de la India. Pero a él 

no lo veréis enterrado ni si las águilas de Zeus quieren su pasto hacerle y lo arrebatan 

hasta el trono de Zeus; ni así os permitiré enterrarlo, que esta profanación no me da 

miedo; no, que bien sé yo que ningún hombre puede manchar a los dioses. En cuanto a ti, 

anciano Tiresias, hasta los más hábiles hombres caen, e ignominiosa es su caída cuando en 

bello ropaje ocultan infames palabras para servir a su avaricia. 

TlRESlAS 

Ay, ¿hay algún hombre que sepa, que pueda decir...? 

CREONTE 

¿Qué? ¿Con qué máxima, de todas sabida, vendrás ahora? 

TlRESlAS 

¿...en qué medida la mayor riqueza es tener juicio? 

CREONTE 

En la medida justo, me parece, en que el mal mayor es no tenerlo. 

TlRESlAS 

Y, sin embargo, tú naciste de esta enfermedad cabal enfermo. 

CREONTE 

No quiero responder con injurias al adivino. 

TIRESIAS 

Con ellas me respondes cuando dices que lo que vaticino yo no es cierto. 

CREONTE 

Sucede que la familia toda de los adivinos es muy amante del dinero. 

TIRESlAS  

Y que gusta la de los tiranos de riquezas mal ganadas. 

CREONTE  

¿Te das cuenta de que lo que dices lo dices a tus jefes? 

TlRESIAS.  

Sí, me doy cuenta, porque si mantienes a salvo la ciudad, a mí lo debes. 

CREONTE  
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Tú eres un sagaz agorero, pero te gusta la injusticia. 

TlRESIAS 

Me obligarás a decir lo que ni el pensamiento debe mover. 

CREONTE 

Pues muévelo, con tal de que no hables por amor de tu interés. 

TlRESIAS 

Por la parte que te toca, creo que así será. 

CREONTE 

Bien, pero has de saber que mis decisiones no pueden comprare. 

TIRESlAS 

Bien está, pero sepas tú, a tu vez, que no vas a dar muchas vueltas, émulo del sol, 

sin que, de tus propias entrañas, des un muerto, en compensación por los muertos que tú 

has enviado allí abajo, desde aquí arriba, y por la vida que indecorosamente has encerrado 

en una tumba, mientras tienes aquí a un muerto que es de los dioses subterráneos, y al que 

privas de su derecho, de ofrendas y de piadosos ritos. Nada de esto es de tu incumbencia, 

ni de la de los celestes dioses; esto es violencia que tú les haces. Por ello, destructoras, 

vengativas, te acechan ya las divinas, mortíferas Erinis, para cogerte en tus propios 

crímenes. Y ve reflexionando, a ver si hablo por dinero, que, dentro no de mucho tiempo, 

se oirán en tu casa gemidos de hombres y de mujeres, y se agitarán de enemistad las 

ciudades todas los despojos de cuyos caudillos hayan llegado a ellas —impuro hedor— 

llevadas por perros o por fieras o por alguna alada ave que los hubiera devorado. Porque 

me has azuzado, he aquí los dardos que te mando, arquero, seguros contra tu corazón; no 

podrás, no, eludir el ardiente dolor que han de causarte. 

(Al muchacho que le sirve de guía) 

Llévame a casa, hijo, que desahogue éste su cólera contra gente más joven y que 

aprenda a alimentar su lengua con más calma y a pensar mejor de lo que ahora piensa. 

Sale Tiresias con el lazarillo. 

CORIFEO 

Se ha ido, señor, dejándonos terribles vaticinios. Y sabemos —desde que estos 

cabellos, negros antes, se vuelven ya blancos— que nunca ha predicho a la ciudad nada 

que no fuera cierto. 
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CREONTE 

También yo lo sé y tiembla mi espíritu; porque es terrible, si, ceder, pero también lo 

es resistir en un furor que acabe chocando con un castigo enviado por los dioses.  

CORIFEO 

Conviene que reflexiones con tiento, hijo de Meneceo. 

CREONTE 

¿Qué he de hacer? Habla, que estoy dispuesto a obedecerte. 

CORIFEO 

Venga, pues: saca a Antígona de su subterránea morada, y al muerto que yace 

abandonado levántale una tumba. 

CREONTE 

¿Esto me aconsejas? ¿Debo, pues, ceder, según tu? 

CORIFEO 

Si, y lo antes posible, señor. A los que perseveran en errados pensamientos les 

cortan el camino los daños que, veloces, mandan los dioses. 

CREONTE 

Ay de mí: a duras penas pero cambio de idea sobre lo que he de hacer; no hay 

forma de luchar contra lo que es forzoso. 

CORIFEO 

Ve pues, y hazlo; no confíes en otros. 

CREONTE 

Me voy, si, así mismo, de inmediato. Va, venga, siervos, los que estáis aquí y los 

que no estáis, rápido, proveeros de palas y subid a aquel lugar que se ve allí arriba. En 

cuanto a mí, pues así he cambiado de opinión, lo que yo mismo ate, quiero yo al presente 

desatar, porque me temo que lo mejor no sea pasar toda la vida en la observancia de las 

leyes instituidas. 

CORO 

Dios de múltiples advocaciones, orgullo de tu esposa cadmea, hijo de Zeus de 

profundo tronar, tú que circundas de viñedos Italia y reinas en la falda, común a todos, de 

Deo en Eleusis, oh tú, Baco, que habitas la ciudad madre de las bacantes, Tebas, junto a las 

húmedas corrientes del Ismeno. Y sobre la siembra del feroz dragón. A ti te ha visto el 

humo, radiante como el relámpago, sobre la bicúspide peña, allí donde van y vienen las 
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ninfas coricias, tus bacantes, y te ha visto la fuente de Castalia. Te envían las lomas 

frondosas de hiedra y las cumbres abundantemente orilladas de viñedos de los monjes de 

Nisa, cuando visitas las calles de Tebas, la ciudad que, entre todas, tú honras como 

suprema, tú y Semele, tu madre herida por el rayo. Y ahora, que la ciudad entera está 

poseída por violento mal, acude, atraviesa con tu pie, que purifica cuanto toca, o la 

pendiente del Parnaso o el Euripo, ruidoso estrecho ó, tú, que diriges la danza de los 

astros que exhalan fuego, que presides nocturnos clamores, hijo, estirpe de Zeus, 

muéstrate ahora, señor, con las tíadas que son tu comitiva, ellas que en torno a ti, 

enloquecidas danzan toda la noche, llamándote Yacco, el dispensador. 

MENSAJERO  

Vecinos del palacio que fundaron Cadmo y Anfión, yo no podría decir de un 

hombre, durante su vida, que es digno de alabanza o de reproche; no, no es posible, 

porque el azar levanta y el azar abate al afortunado y al desafortunado, sin pausa. Nadie 

puede hacer de adivino porque nada hay fijo para los mortales. Por ejemplo Creonte —me 

parece— era digno de envidia: había salvado de sus enemigos a esta tierra de Cadmo, se 

había hecho con todo el poder, sacaba adelante la ciudad y florecía en la noble siembra de 

sus hijos. Pero, de todo esto, ahora nada queda; porque, si un hombre ha de renunciar a lo 

que era su alegría, a éste no le tengo por vivo: como un muerto en vida, al contrario, me 

parece. Sí, que acreciente su heredad, si le place, y a lo grande, y que viva con la dignidad 

de un tirano; pero, si esto ha de ser sin alegría, todo junto yo no lo compraba ni al precio 

de la sombra del humo, si ha de ser sin comento,  

Se abre la puerta de palacio e, inadvertida por los de la escena, aparece Eurídice, 

esposa de Creonte, con unas doncellas. 

CORIFEO  

¿Cuál es este infortunio de los reyes que vienes a traernos? 

MENSAJERO  

Murieron. Y los responsables de estas muertes son los vivos. 

CORIFEO 

¿Quién mató y quién es el muerto? Habla. 

MENSAJERO  

Hemón ha perecido, y él de su propia mano ha vertido su sangre. 
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CORIFEO 

¿Por mano de su padre o por la suya propia? 

MENSAJERO 

El mismo y por su misma mano: irritada protesta contra el asesinato perpetrado 

por su padre. 

Desaparecen tras la puerta Eurídice y las doncellas. 

CORIFEO 

¡Oh adivino, cuán de cabal adivino fueron tus palabras! 

MENSAJERO  

Pues esto es así, y podéis ir pensando en lo otro. 

Tras un breve silencio, reaparece Eurídice que baja hasta la mitad de la escalinata y 

luego se acerca hasta ellos para oír el discurso del mensajero. 

CORIFEO 

Ahora veo a la infeliz Eurídice, la esposa de Creonte, que sale de palacio, quizá 

para mostrar su duelo por su hijo o acaso por azar. 

EURÍDICE 

Algo ha llegado a mí de lo que hablabais, ciudadanos aquí reunidos, cuando estaba 

para salir con ánimo de llevarle mis votos a la diosa Palas; estaba justo tanteando la 

cerradura de la puerta, para abrirla, y me ha venido al oído el rumor de un mal para mi 

casa; he caído de espaldas en brazos de mis esclavas y he quedado inconsciente; sea la 

noticia la que sea, repetídmela: no estoy poco avezada al infortunio y sabré oírla. 

MENSAJERO 

Yo estuve allí presente, respetada señora, y te diré la verdad sin omitir palabra; 

total, ¿para qué ablandar una noticia, si luego he de quedar como embustero? La verdad es 

siempre el camino más recto. Yo he acompañado como guía a tu marido hacia lo alto del 

llano, donde yacía aún sin piedad, destrozo causado por los perros, el cadáver de 

Polinices. Hemos hecho una súplica a la diosa de los caminos y a Plutón, para que nos 

fueran benévolos y detuvieran sus iras; le hemos dado un baño purificador, hemos cogido 

ramas de olivo y quemado lo que de él quedaba; hemos amontonado tierra patria hasta 

hacerle un túmulo bien alto. Luego nos encaminamos a donde tiene la muchacha su 

tálamo nupcial, lecho de piedra y cueva de Hades. Alguien ha oído ya, desde lejos, voces, 

agudos lamentos, en torno a la tumba a la que faltaron fúnebres honras, y se acerca a 
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nuestro amo Creonte para hacérselo notar; éste, conforme se va acercando, mas le llega 

confuso rumor de quejumbrosa voz; gime y, entre sollozos, dice estas palabras: "Ay de mi, 

desgraciado, soy acaso adivino? ¿Por ventura recorro el más aciago camino de cuantos 

recorrí en mi vida? Es de mi hijo esta voz que me acoge. Venga, servidores, veloces, 

corred, plantaros en la tumba, retirad una piedra, meteros en el túmulo por la abertura, 

hasta la boca misma de la cueva y atención: fijaros bien si la voz que escucho es la de 

Hemón o si se trata de un engaño que los dioses me envían." Nosotros, en cumplimiento 

de lo que nuestro desalentado jefe nos mandaba, miramos, y al fondo de la caverna, la 

vimos a ella colgada por el cuello, ahogada por el lazo de hilo hecho de su fino velo, y a él 

caído a su vera, abrazándola por la cintura, llorando la pérdida de su novia, ya muerta, el 

crimen de su padre y su amor desgraciado. Cuando Creonte le ve, lamentables son sus 

quejas: se acerca a él y le llama con quejidos de dolor: "Infeliz, ¿qué has hecho? ¿Qué 

pretendes? ¿Qué desgracia te ha privado de razón? Sal, hijo, sal; te lo ruego, suplicante." 

Pero su hijo le miró de arriba a abajo con ojos terribles, le escupió en el rostro, sin 

responderle, y desenvainó su espada de doble filo. Su padre, de un salto, esquiva el golpe: 

él falla, vuelve su ira entonces contra si mismo, el desgraciado; como va, se inclina, rígido, 

sobre la espada y hasta la mitad la clava en sus costillas; aún en sus cabales, sin fuerza ya 

en su brazo, se abraza a la muchacha; exhala súbito golpe de sangre y ensangrentada deja 

la blanca mejilla de la joven; allí queda, cadáver al lado de un cadáver; que al final, mísero, 

logró su boda, pero ya en el Hades: ejemplo para los mortales de hasta qué punto el peor 

mal del hombre es la irreflexión. 

Sin decir palabra, sube Eurídice las escaleras y entra en palacio. 

CORIFEO 

¿Por qué tenías que contarlo todo tan exacto? La reina se ha marchado sin decir 

palabra, ni para bien ni para mal? 

MENSAJERO 

También yo me he extrañado, pero me alimento en la esperanza de que, habiendo 

oído la triste suerte de su hijo, no haya creído digno llorar ante el pueblo: allí dentro, en su 

casa, mandará a las esclavas que organicen el duelo en la intimidad. No le falta juicio, no, 

y no hará nada mal hecho. 

CORIFEO 
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No sé: a mí el silencio así, en demasía, me parece un exceso gravoso, tanto como el 

griterío en balde. 

MENSAJERO  

Si, vamos, y, en entrando, sabremos si esconde en su animoso corazón algún 

resuelto designio; porque tú llevas razón: en tan silencioso reaccionar hay algo grave. 

Entra en palacio. Al poco, aparece Creonte con su séquito, demudado el semblante, 

y llevando en brazos el cadáver de su hijo 

CORIFEO 

Mirad, he aquí al rey que llega con un insigne monumento en sus brazos, no 

debido a ceguera de otros, sino a su propia falta. 

CREONTE 

Ió, vosotros que véis, en un mismo linaje, asesinos y víctimas: mi obstinada razón 

que no razona, ¡oh errores fatales! ¡Ay, mis órdenes, que desventura! Ió, hijo mío, en tu 

juventud — ¡prematuro destino, ay ay, ay ay!— has muerto, te has marchado, por mis 

desatinos, que no por los tuyos. 

CORIFEO 

¡Ay, que muy tarde me parece que has visto lo justo! 

 

CREONTE 

¡Ay, mísero de mí! ¡Sí, ya he aprendido! Sobre mi cabeza —pesada carga— un dios 

ahora mismo se ha dejado caer, ahora mismo, y por caminos de violencia me ha lanzado, 

batiendo, aplastando con sus pies lo que era mi alegría, ¡Ay, ay! ¡ló, esfuerzos, 

desgraciados esfuerzos de los hombres! 

MENSAJERO  

(Sale ahora de palacio.) Señor, la que sostienes en tus brazos es pena que ya tienes, 

pero otra tendrás en entrando en tu casa; me parece que al punto la verás. 

CREONTE 

¿Cómo? ¿Puede haber todavía un mal peor que éstos?  

MENSAJERO  

Tu mujer, cabal madre de este muerto (señalando a Hemón), se ha matado: 

recientes aún las heridas que se ha hecho, desgraciada. 

CREONTE 
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Ió, Ió, puerto infernal que purificación alguna logró aplacar, ¿por qué me quieres, 

por qué quieres matarme? (Al mensajero.) Tú, que me has traído tan malas, penosas 

noticias, ¿cómo es esto que cuentas? ¡Ay, ay, muerto ya estaba y me rematas! ¿Qué dices, 

muchacho, que dices de una nueva víctima? Víctima —ay, ay, ay, ay— que se suma a este 

azote de muertes: ¿mi mujer yace muerta? 

Unos esclavos sacan de palacio el cadáver de Eurídice. 

CORIFEO 

Tú mismo puedes verla: ya no es ningún secreto. 

CREONTE 

Ay de mi, infortunado, que veo cómo un nuevo mal viene a sumarse a este: ¿qué, 

pues? ¿Qué destino me aguarda? Tengo en mis brazos a mi hijo que acaba de morir, 

mísero de mí, y ante mí veo a otro muerto. ¡Ay, ay, lamentable suerte, ay, del hijo y de la 

madre! 

MENSAJERO  

Ella, de afilado filo herida, sentada al pie del altar doméstico, ha dejado que se 

desate la oscuridad en sus ojos tras llorar la suerte ilustre del que antes murió, Meneceo, y 

la de Hemón, y tras implorar toda suerte de infortunios para el asesino de sus hijos. 

CREONTE.  

¡Ay, ay! ¡Ay, ay, que me siento transportado por el pavor! ¿No viene nadie a 

herirme con una espada de doble filo, de frente? ¡Mísero de mi, ay ay, a que mi será 

desventura estoy unido! 

MENSAJERO  

Según esta muerta que aquí está, el culpable de una y otra muerte eras tú. 

CREONTE  

Y, ella ¿de qué modo se abandonó a la muerte? 

MENSAJERO  

Ella misma, con su propia mano, se golpeó en el pecho así que se enteró del tan 

lamentable infortunio de su hijo. 

CREONTE 

¡Ay! ¡Ay de mí! De todo, la culpa es mía y nunca podrá corresponder a ningún otro 

hombre. Sí, yo, yo la mate, yo, infortunada. Y digo la verdad. ¡Ió! Llevadme, servidores, lo 
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más rápido posible, moved los pies, sacadme de aquí: a mí, que ya no soy más que quien 

es nada. 

CORIFEO 

Esto que pides te será provechoso, si puede haber algo provechoso entre estos 

males. Las desgracias que uno tiene que afrontar, cuanto más brevemente mejor. 

CREONTE 

¡Que venga, que venga, que aparezca, de entre mis días, el ultimo, el que me lleve a 

mi postrer destino! ¡Que venga, que venga! Así podré no ver ya un nuevo día. 

CORIFEO  

Esto llegará a su tiempo, pero ahora, con actos conviene afrontar lo presente: del 

futuro ya se cuidan los que han de cuidarse de él.  

CREONTE 

Todo lo que deseo está contenido en mi plegaria. 

CORIFEO  

Ahora no hagas plegarias. No hay hombre que pueda eludir lo que el destino le ha 

fijado. 

CREONTE 

(A sus servidores.) Va, moved los pies, llevaos de aquí a este fatuo (por él mismo). 

(Imprecando a los dos cadáveres.) Hijo mío, yo sin quererlo te he matado y a ti también, 

esposa, mísero de mi... Ya no sé ni cuál de los dos inclinarme a mirar. Todo aquello en que 

pongo mano sale mal y sobre mi cabeza se ha abatido un destino que no hay quien lleve a 

buen puerto  

Sacan los esclavos a Creonte, abatido, en brazos. Queda en la escena sólo con el 

coro; mientras desfila, recita el final el corifeo. 

CORIFEO  

Con mucho, la prudencia es la base de la felicidad. Y, en lo debido a los dioses, no 

hay que cometer ni un desliz. No. Las palabras hinchadas por el orgullo comportan, para 

los orgullosos, los mayores golpes; ellas, con la vejez, enseñan a tener prudencia.v 



Aristóteles 

Ética Nicomáquea: libro VI, De las virtudes intelectuales, selección 

Aristóteles 

 

II 

… Por lo tanto, la verdad es producto de las dos partes intelectuales del alma 

(teórica y práctica); y los hábitos que le posibilitan a cada una de ellas alcanzar la verdad 

serán para ambas sus virtudes. 

III 

Empecemos desde el principio, tratando estas virtudes desde su origen. Primero 

establezcamos que son cinco las virtudes por las cuales, afirmando o negando, el alma 

alcanza la verdad: arte, ciencia, prudencia, sabiduría, intuición; en cambio, por la conjetura 

y la opinión es posible equivocarse. 

Con lo que sigue quedará claro qué es la ciencia, si hemos de usar el término en su 

sentido exacto, sin dejarnos llevar por semejanzas. Todos damos por supuesto que lo que 

conocemos no puede ser de otro modo, porque las cosas que admiten ser de otra manera 

cuando están fuera de nuestra vista no nos permiten saber si son o no son. Así, lo que es 

objeto de ciencia necesariamente existe, y por esta razón es eterno, porque lo que es por 

necesidad absoluto es eterno, y las cosas eternas son inengendrables e incorruptibles. 

Además, toda ciencia puede ser enseñada, y todo lo que es objeto de ciencia puede ser 

aprendido. Toda enseñanza por su lado, parte de conocimientos anteriores (según decimos 

en los Analíticos) enseñando unas veces por inducción, otras por silogismo. La inducción 

es el punto de partida incluso para el conocimiento de lo universal, mientras que el 

silogismo procede de proposiciones universales. Hay principios de los cuales procede el 

silogismo, pero que no pueden probarse por silogismo sino que tienen que serlo por 

inducción. Decimos entonces, a modo de conclusión, que la ciencia es un hábito 

demostrativo, con todos los demás caracteres definitorios que le atribuimos en los 

Analíticos. Cuando alguno tiene una convicción de cualquier modo y le son conocidos los 

principios, sabe científicamente; pero si los principios no le son mejor conocidos que la 

conclusión, tendrá ciencia sólo por accidente. 

Sea esta nuestra explicación respecto de la ciencia. 

VII 

martin
Highlight

martin
Highlight

martin
Highlight

martin
Highlight

martin
Highlight



Ética Nicomáquea 

Asignamos la sabiduría en las artes a los más consumados en cada una de ellas; por 

ejemplo, indicando que la sabiduría es la excelencia de un arte, decimos de Fidias que es 

un sabio escultor y de Policleto, un sabio estatuario. Sin embargo, a algunos los 

consideramos sabios en general, no parcialmente ni en algún otro aspecto especial, como 

lo dice Homero en el Margites: 

 

No hicieron de él los dioses un experto 

en cavar ni en arar la tierra, 

ni sabio en otra cosa distinta. 

 

De modo que es evidente que la sabiduría es el más riguroso saber entre todos. Es 

necesario, por lo tanto, que el sabio no sólo conozca las conclusiones de los principios sino 

también la verdad acerca de éstos. Entonces la sabiduría será intuición y ciencia a la vez, 

como si fuese la ciencia capital de las cosas más honorables. 

Sería absurdo considerar la ciencia política o la prudencia moral como el 

conocimiento más valioso, puesto que el hombre no es lo más excelente de lo que existe en 

el universo. Así como para los hombres y los peces lo sano y lo bueno son diferentes, y en 

cambio lo blanco y lo recto son siempre lo mismo, del mismo modo todos dirán que lo 

sabio es lo mismo y lo prudente es diverso, porque en cada género de seres se llama 

prudente el que sabe mirar bien las cosas que le atañen, y eso se le podrá confiar. Y por 

esto de ciertas bestias (como las que evidencian la facultad de prever las cosas 

concernientes a su vida) se dice que son prudentes. 

También está claro la sabiduría no es lo mismo que la ciencia política, ya que si 

hubiera de llamarse sabiduría al saber de las cosas beneficiosas a cada uno, entonces 

existirían muchas sabidurías. No podría aplicarse una sola sabiduría a lo que es bueno 

para todos los vivientes sino que tendría que ser diferente para cada especie; como la 

medicina no es tampoco una para todos los seres. Tampoco incide en esto el argumento de 

que el hombre es el más perfecto de todos los vivientes, porque hay otras cosas que por su 

naturaleza son mucho más divinas que el hombre, siendo las más visibles de entre ellas los 

objetos que forman el cosmos. También queda claro, por lo que hemos dicho, que la 

sabiduría es ciencia e intuición de las cosas más honorables por naturaleza. Y por eso de 

Anaxágoras y Tales, y de los que son como ellos, no se dice que son prudentes sino que 
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son sabios, porque, aunque nos damos cuenta de su ignorancia de las cosas que les son 

beneficiosas, reconocemos que saben de cosas que, aunque inútiles (ya que no son los 

bienes humanos lo que ellos buscan), son superiores, maravillosas, difíciles y divinas. 

Por lo contrario, la prudencia tiene por objeto las cosas humanas y sobre las que 

puede haber deliberación, y por esto decimos que la función más propia del prudente es 

deliberar bien. Mas nadie delibera sobre las cosas que no pueden ser de otro modo o que 

no conducen fin alguno, un fin que sea, además, un bien obtenido por la acción. El hombre 

que delibera rectamente, absolutamente hablando, es el que, ajustándose a la razón, acierta 

en lo práctico y lo mejor. La prudencia no es tampoco sólo de lo universal sino que, porque 

se ordena a la acción, y la acción se refiere a las cosas particulares, debe conocer las 

circunstancias particulares: por eso algunos que no saben son más prácticos que los que 

saben. Si alguien supiese que las carnes ligeras son de fácil digestión y saludables, pero 

ignorase cuáles son las ligeras, no produciría la salud; si la produciría, en cambio, el que 

supiese que la carne de las aves es saludable. Por lo tanto, la prudencia es práctica; y en 

consecuencia es necesario tenerla en lo general y en lo particular, y más en esto último que 

en lo primero. Y también aquí debe haber una fundamentación.vi 
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Sócrates  - Quizá dijeran las leyes: «¿Es esto, Sócrates, lo que hemos convenido tú y 

nosotras, o bien que hay que permanecer fiel a las sentencias que dicte la ciudad?» Si nos 

extrañáramos de sus palabras, quizá dijeran: «Sócrates no te extrañes de lo que decimos, 

sino respóndenos, puesto que tienes la costumbre de servirte de preguntas y respuestas. 

Veamos, ¿qué acusación tienes contra nosotras y contra la ciudad para intentar 

destruimos? En primer lugar, ¿no te hemos dado nosotras la vida y, por medio de 

nosotras, desposó tu padre a tu madre y te engendró? Dinos, entonces, ¿a las leyes 

referentes al matrimonio les censuras algo que no esté bien?»  

«No las censuro», diría yo. «Entonces, ¿a las que se refieren a la crianza del nacido 

y a la educación en la que te has educado? ¿Acaso las que de nosotras estaban establecidas 

para ello no disponían bien ordenando a tu padre que te educara en la música y en la 

gimnasia?» «Sí disponían bien», diría yo. «Después que hubiste nacido y hubiste sido 

criado y educado, ¿podrías decir, en principio, que no eras resultado de nosotras y nuestro 

esclavo, tú y tus ascendientes? Si esto es así, ¿acaso crees que los derechos son los mismos 

para ti y para nosotras, y es justo para ti responder haciéndonos, a tu vez, lo que nosotras 

intentemos hacerte? Ciertamente no serían iguales tus derechos respecto a tu padre y 

respecto a tu dueño, si lo tuvieras, como para que respondieras haciéndoles lo que ellos te 

hicieran, insultando a tu vez al ser insultado, o golpeando al ser golpeado, y así 

sucesivamente. ¿Te sería posible, en cambio, hacerlo con la patria y las leyes, de modo que 

si nos proponemos matarte, porque lo consideramos justo, por tu parte intentes, en la 

medida de tus fuerzas, destruimos a nosotras, las leyes, y a la patria, y afirmes que al 

hacerlo obras justamente, tú, el que en verdad se preocupa de la virtud? ¿Acaso eres tan 

sabio que te pasa inadvertido que la patria merece más honor que la madre, que el padre y 

que todos los antepasados, que es más venerable y más santa y que es digna de la mayor 

estimación entre los dioses y entre los hombres de juicio? ¿Te pasa inadvertido que hay 

que respetarla y ceder ante la patria y halagarla, si está irritada, más aún que al padre; que 

hay que convencerla u obedecerla haciendo lo que ella disponga; que hay que padecer sin 

oponerse a ello, si ordena padecer algo; que si ordena recibir golpes, sufrir prisión, o 
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llevarte a la guerra para ser herido o para morir, hay que hacer esto porque es lo justo, y 

no hay que ser débil ni retroceder ni abandonar el puesto, sino que en la guerra, en el 

tribunal y en todas partes hay que hacer lo que la ciudad y la patria ordene, o persuadirla 

de lo que es justo; y que es impío hacer violencia a la madre y al padre, pero lo es mucho 

más aún a la patria?» ¿Qué vamos a decir a esto, Critón? ¿Dicen la verdad las leyes o no? 

Critón - Me parece que sí. 

Sócrates  -Tal vez dirían aún las leyes: «Examina, además, Sócrates, si es verdad lo 

que nosotras decimos, que no es justo que trates de hacernos lo que ahora intentas. En 

efecto, nosotras te hemos engendrado, criado, educado y te hemos hecho participe, como a 

todos los demás ciudadanos, de todos los bienes de que éramos capaces; a pesar de esto 

proclamamos la libertad, para el ateniense que lo quiera, una vez que haya hecho la 

prueba legal para adquirir los derechos ciudadanos y, haya conocido los asuntos públicos 

y a nosotras, las leyes, de que, si no le parecemos bien, tome lo suyo y se vaya adonde 

quiera. Ninguna de nosotras, las leyes, lo impide, ni prohíbe que, si alguno de vosotros 

quiere trasladarse a una colonia, si no le agradamos nosotras y la ciudad, o si quiere ir a 

otra parte y vivir en el extranjero, que se marche adonde quiera llevándose lo suyo. 

»El que de vosotros se quede aquí viendo de qué modo celebramos los juicios y 

administramos la ciudad en los demás aspectos, afirmamos que éste, de hecho, ya está de 

acuerdo con nosotras en que va a hacer lo que nosotras ordenamos, y decimos que el que 

no obedezca es tres veces culpable, porque le hemos dado la vida, y no nos obedece, 

porque lo hemos criado y se ha comprometido a obedecemos, y no nos obedece ni procura 

persuadirnos si no hacemos bien alguna cosa. Nosotras proponemos hacer lo que 

ordenamos y no lo imponemos violentamente, sino que permitimos una opción entre dos, 

persuadirnos u obedecernos; y el que no obedece no cumple ninguna de las dos. Decimos, 

Sócrates, que tú vas a quedar sujeto a estas inculpaciones y no entre los que menos de los 

atenienses, sino entre los que más, si haces lo que planeas.» 

Si entonces yo dijera: «¿Por qué, exactamente?», quizá me respondieran con justicia 

diciendo que precisamente yo he aceptado este compromiso como muy pocos atenienses. 

Dirían: «Tenemos grandes pruebas, Sócrates, de que nosotras y la ciudad te parecemos 

bien. En efecto, de ningún modo hubieras permanecido en la ciudad más destacadamente 

que todos los otros ciudadanos, si ésta no te hubiera agradado especialmente, sin que 
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hayas salido nunca de ella para una fiesta, excepto una vez al Istmo, ni a ningún otro 

territorio a no ser como soldado; tampoco hiciste nunca, como hacen los demás, ningún 

viaje al extranjero, ni tuviste deseo de conocer otra ciudad y otras leyes, sino que nosotras 

y la ciudad éramos satisfactorias para ti. Tan plenamente nos elegiste y acordaste vivir 

como ciudadano según nuestras normas, que incluso tuviste hijos en esta ciudad, sin duda 

porque te encontrabas bien en ella. Aún más, te hubiera sido posible, durante el proceso 

mismo, proponer para ti el destierro, si lo hubieras querido, y hacer entonces, con el 

consentimiento de la ciudad, lo que ahora intentas hacer contra su voluntad. Entonces tú 

te jactabas de que no te irritarías, si tenías que morir, y elegías, según decías, la muerte 

antes que el destierro. En cambio, ahora, ni respetas aquellas palabras ni te cuidas de 

nosotras, las leyes, intentando destruirnos; obras como obraría el más vil esclavo 

intentando escaparte en contra de los pactos y acuerdos con arreglo a los cuales conviniste 

con nosotras que vivirías como ciudadano. En primer lugar, respóndenos si decimos 

verdad al insistir en que tú has convenido vivir como ciudadano según nuestras normas 

con actos y no con palabras, o bien si no es verdad.» ¿Qué vamos a decir a esto, Critón? 

¿No es cierto que estamos de acuerdo? 

Critón -Necesariamente, Sócrates. 

Sócrates  - «No es cierto -dirían ellas- que violas los pactos y los acuerdos con 

nosotras, sin que los hayas convenido bajo coacción o engaño y sin estar obligado a tomar 

una decisión en poco tiempo, sino durante setenta años , en los que te fue posible ir a otra 

parte, si no te agradábamos o te parecía que los acuerdos no eran justos. Pero tú no has 

preferido a Lacedemonia ni a Creta, cuyas leyes afirmas continuamente que son buenas, ni 

a ninguna otra ciudad griega ni bárbara; al contrario, te has ausentado de Atenas menos 

que los cojos, los ciegos y otros lisiados. Hasta tal punto a ti más especialmente que a los 

demás atenienses, te agradaba la ciudad y evidentemente nosotras, las leyes. ¿Pues a quién 

le agradaría una ciudad sin leyes? ¿Ahora no vas a permanecer fiel a los acuerdos? Sí 

permanecerás, si nos haces caso, Sócrates, y no caerás en ridículo saliendo de la ciudad. 

»Si tú violas estos acuerdos y faltas en algo, examina qué beneficio te harás a ti 

mismo y a tus amigos. Que también tus amigos corren peligro de ser desterrados, de ser 

privados de los derechos ciudadanos o de perder sus bienes es casi evidente. Tú mismo, en 

primer lugar, si vas a una de las ciudades próximas, Tebas o Mégara , pues ambas tienen 

buenas leyes, llegarás como enemigo de su sistema político y todos los que se preocupan 
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de sus ciudades te mirarán con suspicacia considerándote destructor de las leyes; 

confirmarás para tus jueces la opinión de que se ha sentenciado rectamente el proceso. En 

efecto, el que es destructor de las leyes, parecería fácilmente que es también corruptor de 

jóvenes y de gentes de poco espíritu. ¿Acaso vas a evitar las ciudades con buenas leyes y 

los hombres más honrados? ¿Y si haces eso, te valdrá la pena vivir? O bien si te diriges a 

ellos y tienes la desvergüenza de conversar, ¿con qué pensamientos lo harás, Sócrates? 

¿Acaso con los mismos que aquí, a saber, que lo más importante para los hombres es la 

virtud y la justicia, y también la legalidad y las leyes? ¿No crees que parecerá vergonzoso 

el comportamiento de Sócrates? Hay que creer que sí. Pero tal vez vas a apartarte de estos 

lugares; te irás a Tesalia con los huéspedes de Critón. En efecto, allí hay la mayor 

indisciplina y libertinaje, -y quizá les guste oírte de qué manera tan graciosa te escapaste 

de la cárcel poniéndote un disfraz o echándote encima una piel o usando cualquier otro 

medio habitual para los fugitivos, desfigurando tu propio aspecto. ¿No habrá nadie que 

diga que, siendo un hombre al que presumiblemente le queda poco tiempo de vida, tienes 

el descaro de desear vivir tan afanosamente, violando las leyes más importantes? Quizá no 

lo haya, si no molestas a nadie; en caso contrario, -tendrás que oír muchas cosas indignas. 

¿Vas a vivir adulando y sirviendo a todos? ¿Qué vas a hacer en Tesalia sino darte buena 

vida como si hubieras hecho el viaje allí para ir a un banquete? ¿Dónde se nos habrán ido 

aquellos discursos sobre la justicia y las otras formas de virtud? ¿Sin duda quieres vivir 

por tus hijos, para criarlos y educarlos? ¿Pero, cómo? ¿Llevándolos contigo a Tesalia los 

vas a criar y educar haciéndolos extranjeros para que reciban también de ti ese beneficio? 

¿O bien no es esto, sino que educándose aquí se criarán y educarán mejor, si tú estás vivo, 

aunque tú no estés a su lado? Ciertamente tus amigos se ocuparán de ellos. ¿Es que se 

cuidarán de ellos, si te vas a Tesalia, y no lo harán, si vas al Hades, si en efecto hay una 

ayuda de los que afirman ser tus amigos? Hay que pensar que sí se ocuparán. 

»Más bien, Sócrates, danos crédito a nosotras, que te hemos formado, y no tengas 

en más ni a tus hijos ni a tu vida ni a ninguna otra cosa que a lo justo, para que, cuando 

llegues al Hades, expongas en tu favor todas estas razones ante los que gobiernan allí. En 

efecto, ni aquí te parece a ti, ni a ninguno de los tuyos, que el hacer esto sea mejor ni más 

justo ni más pío, ni tampoco será mejor cuando llegues allí. Pues bien, si te vas ahora, te 

vas condenado injustamente no por nosotras, las leyes, sino por los hombres. Pero si te 
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marchas tan torpemente, devolviendo injusticia por injusticia y daño por daño, violando 

los acuerdos y los pactos con nosotras y haciendo daño a los que menos conviene, a ti 

mismo, a tus amigos, a la patria y a nosotras, nos irritaremos contigo mientras vivas, y allí, 

en el Hades, nuestras hermanas las leyes no te recibirán de buen ánimo, sabiendo que, en 

la medida de tus fuerzas has intentado destruirnos. Procura que Critón no te persuada 

más que nosotras a hacer lo que dice.» 

Sabe bien, mi querido amigo Critón, que es esto lo que yo creo oír, del mismo 

modo que los coribantes creen oír las flautas, y el eco mismo de estas palabras retumba en 

mí y hace que no pueda oír otras. Sabe que esto es lo que yo pienso ahora y que, si hablas 

en contra de esto, hablarás en vano. Sin embargo, si crees que puedes conseguir algo, 

habla. 

Critón -No tengo nada que decir, Sócrates. 

Sócrates  - Ea pues, Critón, obremos en ese sentido, puesto que por ahí nos guía el 

dios.vii 
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Chatos, negros: así ven los etíopes a sus dioses. 

De ojos azules y rubios: así ven a sus dioses los tracios. 

Pero si los bueyes y los caballos y leones tuvieran manos, 

manos como las personas, para dibujar, para pintar, para crear una obra de arte, 

entonces los caballos pintarían a los dioses semejantes a los caballos, los bueyes 

semejantes a bueyes, y a partir de sus figuras crearían 

las formas de los cuerpos divinos según su propia imagen: cada uno según la suya.  

Solamente un dios es el supremo, único entre dioses y hombres, 

ni en figura ni en pensamiento semejante a los mortales. 

Permanece siempre en el mismo lugar, sin movimiento, 

y no le conviene emigrar de un lado a otro. 

Sin esfuerzo hace vibrar al Todo, sólo por medio de su saber y querer. 

Todo él es ver, todo pensar y planear y todo él es escuchar.viii 

 



Polibio 

Historia universal bajo la República Romana, selección 

Polibio 

 

Exordio del autor 

Si aquellos que me han precedido en poner luz en hechos y acciones históricos 

hubieran omitido hacer el elogio de la historia, tal vez me vería en la precisión de inclinar 

a todos a la elección y estudio de estos comentarios, en el supuesto de que no hay 

profesión más apta para la instrucción del hombre que el conocimiento de las cosas 

pretéritas. Pero como no algunos, ni de un mismo modo, sino casi los historiadores todos 

se han valido de este mismo exordio, sentando que el estudio y ejercicio más seguro en 

materias de gobierno es el que se aprende en la escuela de la historia, y que la única y más 

eficaz maestra para poder soportar con igualdad de ánimo las vicisitudes de la fortuna es 

la memoria de las infelicidades ajenas no tiene duda que así como a ningún otro sentaría 

bien el repetir una materia de que tantos y tan bien han tratado, mucho menos a mí. Sobre 

todo cuando la misma novedad de los hechos que voy a referir es suficiente por cierto para 

atraer y excitar a todos, jóvenes y ancianos, a la lectura de esta obra. Pues, a decir verdad, 

¿habrá hombre tan estúpido y negligente que no apetezca saber cómo y por qué género de 

gobierno los romanos llegaron en cincuenta y tres años no cumplidos a sojuzgar casi toda 

la tierra, acción hasta entonces sin ejemplo? ¿O habrá alguno tan entregado a los 

espectáculos, o a cualquiera otro género de estudio, que no prefiera instruirse en materias 

tan interesantes como éstas? 

Pero el modo de manifestar que el tema de mi discurso es singular y magnífico, 

será principalmente si comparamos y cotejamos los más célebres imperios que nos han 

precedido, y de que los historiadores han dejado copiosos monumentos, con aquel 

soberbio poder de los romanos, estados a la verdad dignos de semejante parangón y 

cotejo. Los persas obtuvieron por algún tiempo un vasto imperio y dominio pero cuantas 

veces osaron exceder los límites del Asia aventuraron, no sólo su imperio, sino también 

sus personas. Los lacedemonios disputaron por mucho tiempo el mando sobre la Grecia; 

pero después de conseguido, apenas fueron de él pacíficos poseedores doce años. Los 

macedonios dominaron en la Europa desde los lugares vecinos al mar Adriático hasta el 

Danubio parte a la verdad bien corta de la susodicha región; añadieron después el imperio 
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del Asia, arruinando el poder de los persas; pero en medio de estar reputados por señores 

de la región más vasta y rica, dejaron no obstante una gran parte de la tierra en ajena 

manos. Dígalo la Sicilia, la Cerdeña, el África, que ni aun por el pensamiento se les pasó 

jamás su conquista. Díganlo aquellas belicosísimas naciones situadas al occidente de la 

Europa, de quienes apenas tuvieron noticia. Mas los romanos, al contrario, sujetaron, no 

algunas partes del mundo, sino casi toda la redondez de la tierra, y elevaron su poder a tal 

altura que lo presentes envidiamos ahora y los venideros jamás podrán superarle. Todas 

estas cosas se manifestarán más claramente por la relación que se va a hacer, y al mismo 

tiempo se evidenciará cuántas y cuán grandes utilidades es capaz de acarrear a un amante 

de la instrucción una fiel y exacta historia. 

Por lo que hace al tiempo, comenzaremos esta obra en la olimpíada ciento cuarenta: 

por lo perteneciente a los hechos, daremos principio entre los griegos por la guerra que 

Filipo, hijo de Demetrio y padre de Perseo, junto con los aqueos, declaró a los etolios, 

llamada guerra social; entre los asiáticos, por la que Antíoco y Ptolomeo Filopator 

disputaron entre sí la Cæle-Syria; en Italia y África por la que se suscitó entre romanos y 

cartagineses, llamada comúnmente guerra de Aníbal. Todos estos hechos son una 

consecuencia de los últimos de la historia de Arato el Siciliano. En los tiempos anteriores a 

éste, los acontecimientos del mundo casi no tenían entre sí conexión alguna. Se nota en 

cada uno de ellos una gran diferencia, procedida, ya de sus causas y fines, ya de los 

lugares donde se ejecutaron. Pero desde éste en adelante, parece que la historia como que 

se ha reunido en un solo cuerpo. Los intereses de Italia y África han venido a mezclarse 

con los de Asia y Grecia, y el conjunto de todos no mira, sino a un solo fin y objeto, causa 

por que he dado principio a su descripción en esta época. Pues vencedores los romanos de 

los cartagineses en la guerra mencionada, y persuadidos de que tenían andada la mayor y 

más principal parte del camino para la conquista del universo, osaron desde entonces por 

primera vez extender sus manos a lo restante y transportar sus ejércitos a la Grecia y 

países del Asia. 

Si nos fuese familiar y notorio el gobierno de los estados que entre sí disputaron el 

sumo imperio, no nos veríamos acaso en la precisión de prevenir qué designios o fuerzas 

les estimularon a emprender tales y tan grandes obras. Pero supuesto que los más de los 

griegos ignoran la política de los romanos y de los cartagineses y no tienen noticia de su 
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antiguo poder y acciones, tuvimos por indispensable que éste y el siguiente libro 

precediesen a lo demás de la historia, para que ninguno, cuando llegue a la narración de 

los hechos, dude ni tenga que preguntar de qué recursos o de qué fuerzas y auxilios se 

valieron los romanos para emprender unos proyectos que los hicieron señores de toda la 

tierra y mar que conocemos. Antes bien por estos dos libros y la preparación que en ellos 

se haga, vendrán en conocimiento los lectores de cuán justas medidas tomaron para 

concebir el designio y conseguir hacer universal su imperio y dominio. Lo peculiar de mi 

obra y lo que causará la admiración de los presentes es, que así como la Providencia ha 

hecho inclinar la balanza de casi todos los acontecimientos del mundo hacia una parte y 

los ha forzado a tomar un mismo rumbo, así también yo en esta historia expondré a los 

lectores bajo un solo punto de vista el mecanismo de que ella se ha servido para la 

consecución de todos sus designios. Esto es principalmente lo que me ha incitado y 

movido a escribir esta obra, como asimismo haber notado que ninguno en mis días había 

emprendido una historia universal, cosa que entonces hubiera estimulado mucho menos 

mi deseo. Veía yo al presente historiadores que han descrito guerras particulares y han 

sabido recoger varios sucesos acaecidos a un mismo tiempo; pero al mismo paso echaba de 

ver que ninguno, a lo menos que yo sepa, se hubiese tomado la molestia de emprender 

una serie universal y coordinada de hechos, cuándo y en qué principios se habían 

originado y cómo habían llegado a su conocimiento. Por lo cual creí ser absolutamente 

necesario no omitir ni permitir pasase en confuso a la posteridad la mejor y más útil obra 

de la Providencia. Y a la verdad que estando ella creando cada día seres nuevos y 

ejerciendo sin cesar su poder sobre las vidas de los hombres, jamás ha obrado cosa igual ni 

ostentado mayor esfuerzo que el que al presente admiramos. De esto es imposible 

enterarse el hombre por las historias particulares, a no ser que por haber corrido una por 

una las más célebres ciudades o haberlas visto pintadas con distinción, se presumen al 

instante haber comprendido toda la figura, situación y orden del universo, cosa a la 

verdad bien ridícula. 

A mi modo de entender, los que están persuadidos a que por la historia particular 

se puede uno instruir lo bastante en la universal, son en un todo semejantes a aquellos 

que, viendo los miembros separados de un cuerpo poco antes vivo y hermoso, se 

presumen estar suficientemente enterados del espíritu y gallardía que le animaba. Pero si 

uno, uniendo de repente los miembros y dando de nuevo su perfecto ser al cuerpo y gracia 
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al alma, se lo mostrase segunda vez a aquellos mismos, bien sé yo que al instante 

confesarían que su pretendido conocimiento distaba antes infinito de la verdad y se 

asemejaba mucho a los sueños. Y ciertamente, que por las partes se forme idea del todo, es 

fácil; pero que se alcance una ciencia y conocimiento exacto, imposible. Por lo cual 

debemos estar persuadidos a que la historia particular conduce muy poco a la inteligencia 

y crédito de la universal, de la que únicamente el reflexivo conseguirá y podrá sacar 

utilidad y deleite, confrontando y comparando entre sí los acontecimientos, las relaciones 

y diferencias. 

Daremos principio a este libro por la primera expedición de los romanos fuera de 

Italia. Ésta se une con el fin de la historia de Timeo, y coincide en la olimpíada ciento 

veintinueve. Por lo cual deberemos explicar el cómo cuándo y con qué motivo, después de 

bien establecidos en Italia, emprendieron pasar a la Sicilia, el primero de todos los países 

fuera de Italia que invadieron; asimismo exponer netamente el motivo de su tránsito, no 

sea que inquiriendo causa sobre causa hagamos insoportable el principio y fundamento de 

toda nuestra historia. En este supuesto, por lo que hace a la cronología, deberemos tomar 

una época confesada y sabida de todos, y tal que por los hechos pueda ser distinguida por 

sí misma, aunque nos sea preciso recorrer brevemente los tiempos anteriores para dar una 

noticia, aunque sucinta, de lo acaecido en este intervalo. Pues una vez ignorada o dudosa 

la época, tampoco lo restante merece asenso ni crédito; como al contrario, bien establecida 

y fijada, todo lo que se sigue encuentra aprobación en los oyentes.ix 
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I. Los dos caminos Dos caminos hay, uno de la vida y otro de la muerte; pero 

grande es la diferencia que hay entre estos dos caminos. 

Camino de la vida Ahora bien, el camino de la vida es éste: En primer lugar, 

amarás a Dios que te ha creado; y un en segundo lugar, a tu prójimo, como a ti mismo. Y 

todo aquello que no quieras se te haga contigo, no lo hagas tú tampoco a otro. 

La perfección evangélica Mas la doctrina de estas palabras es como sigue: Bendecid 

a los que os maldicen y orad por vuestros enemigos, y aun ayunad por los que os 

persiguen. ¿Pues qué gracia tiene que améis a los que os aman? ¿No hacen también eso 

mismo los gentiles? Mas vosotros amad a los que os aborrecen y no tendréis enemigos. 

Abstente de los deseos carnales y corporales. Si uno te da una bofetada en la mejilla 

derecha, vuélvele también la izquierda y serás perfecto. Si uno te fuerza a ir con él el 

espacio de una milla, acompáñale dos. Si alguien te quitare el manto, dale también la 

túnica. Si alguien te quita lo tuyo, no lo reclames, pues tampoco puedes. 

La limosna A todo el que te pida, dale, y no se lo reclames, pues el Padre quiere 

que a todos se dé de sus propios dones. Bienaventurado el que da, conforme al 

mandamiento, pues es inocente. Mas, ¡ay del que recibe! Porque si recibe por necesidad, 

será inocente; mas el que recibió sin necesidad, tendrá que dar cuenta de por qué y para 

qué recibió. Será puesto en prisión y no saldrá de allí hasta pagar el último ochavo. Y aun 

sobre esto fue dicho: ―Que tu limosna sude en tus manos, hasta que sepas a quién das‖. 

II. El segundo mandamiento El segundo mandamiento de la Doctrina es éste: 

No matarás. No cometerás adulterio. No corromperás a los jóvenes. No fornicarás. 

No robarás. No te dedicarás a la magia ni a la hechicería. No matarás al hijo en el 

seno de su madre, ni quitarás la vida al recién nacido. No codiciarás los bienes de tu 

prójimo. No perjurarás. No levantarás falsos testimonios. No calumniarás ni guardarás 

rencor a nadie. No serás doble ni de pensamiento ni de lengua, pues la doblez es un lazo 

de muerte. Tu palabra no será mentirosa ni vacía, sino cumplida por la obra. No serás 

avariento, ni ladrón, ni fingido, ni mal intencionado, ni soberbio. 
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No tomarás mal consejo contra tu prójimo. No aborrecerás a ningún hombre, sino 

que a unos les corregirás, a otros los compadecerás; por unos rogarás y a otros amarás más 

que a tu propia alma. 

III. Apártate del mal Hijo mío, huye de todo mal y de cuanto se asemeje al mal. No 

seas iracundo, porque la ira conduce al asesinato. No seas envidioso, ni disputador, ni 

acalorado, pues de todas estas cosas se engendran muertes. Hijo mío, no te dejes llevar de 

tu deseo, pues el deseo conduce a la fornicación. No hables deshonestamente ni andes con 

ojos desenvueltos, pues de todas estas cosas se engendran fornicaciones. Hijo mío, no te 

hagas adivino, pues esto conduce a la idolatría; ni encantador, ni astrólogo, ni purificador, 

ni quieras ver estas cosas, pues de todo ello se engendra idolatría. Hijo mío, no seas 

mentiroso, pues la mentira conduce al robo. No seas avaro ni vanaglorioso, pues de todas 

estas cosas se engendran robos. Hijo mío, no seas murmurador, pues la murmuración 

conduce a la blasfemia. No seas arrogante, ni de mente perversa, pues de todas estas cosas 

se engendran blasfemias. 

Haz el bien Sé más bien mando, pues los mansos poseerán la tierra. Sé longánime, 

compasivo, sin malicia, tranquilo, bueno y temeroso en todo tiempo de las palabras que 

oíste. No te exaltes a ti mismo, ni consientas a tu alma temeridad alguna. No se juntará tu 

alma con los soberbios, sino que conversarás con los humildes y con los justos. Recibe 

como bienes las cosas que te sucedieren, sabiendo que sin la disposición de Dios nada 

sucede. 

IV. La comunidad cristiana Hijo mío, acuérdate noche y día del que te habla la 

palabra de Dios y hónrale como al Señor; porque donde la gloria del Señor es anunciada, 

allí está el Señor. Buscarás todos los días los rostros de los santos, a fin de recrearte con sus 

palabras. No fomentarás la escisión, sino que pondrás en paz a los que contienden. 

Juzgarás con justicia, sin miramiento de personas, para reprender las faltas. No dudarás si 

será o no será. 

Liberalidad en el dar No seas de los que alargan la mano para recibir y la encogen 

para dar. Si adquieres algo con el trabajo de tus manos, da de ellos como redención de tus 

pecados. No dudarás si das o no, ni murmures cuando des, pues has de saber quién es el 

buen recompensador de tu limosna. No eches de ti al necesitado, sino comunica en todo 

con tu hermano, y de nada digas que es tuyo propio. 
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Pues si en los bienes inmortales os comunicáis, ¿cuánto más en los mortales? 

La familia cristiana No levantarás la mano de tu hijo o de tu hija, sino que desde la 

juventud les enseñarás el temor del Señor. No mandarás con aspereza a tu esclavo ni a tu 

esclava, que esperan en el mismo Señor que tú, no sea que pierdan el temor del Señor que 

está sobre unos y otros. Porque no viene a llamar con miramiento de personas, sino a 

aquellos a quienes preparó su Espíritu. Por vuestra parte, vosotros, esclavos, someteos a 

vuestros señores, como a representantes de Dios, en reverencia y temor. 

Últimos preceptos Aborrece toda hipocresía y todo cuanto no agrada al Señor. No 

abandones los mandamientos del Señor, sino guarda lo que recibiste sin añadir ni quitar 

cosa alguna. Confiesa en la reunión tus pecados y no te acerques a la oración con mala 

conciencia. Este es el camino de la vida. 

V. El camino de la muerte. El camino de la muerte es este: Ante todo, es camino 

malo y lleno de maldición. En él se dan muertes, adulterios, concupiscencias, 

fornicaciones, robos, idolatrías, magias, hechicerías, rapiñas, falsos testimonios, 

hipocresías, dobles de corazón, engaño, soberbia, malicia, arrogancia, avaricia, 

deshonestidad en el hablar, celos, temeridad, altivez y jactancia. 

Quiénes lo siguen. Este camino siguen los perseguidores de los buenos, los 

aborrecedores de la verdad, los amadores de la mentira, los que no conocen el galardón de 

la justicia, los que no se adhieren al bien ni al recto juicio, los que vigilan y no para el bien, 

sino para el mal. Síguenlo otros sí, aquellos de quienes está lejos la mansedumbre y la 

paciencia, los amadores de la vanidad, los que sólo buscan su recompensa, los que no se 

compadecen del pobre, los que no trabajan por el atribulado, los que no reconocen a su 

Creador, los matadores de sus hijos, los destructores de la imagen de Dios, los que arrojan 

de sí al necesitado, los que oprimen al atribulado, los abogados de los ricos, los jueces 

inicuos de los pobres, los pecadores en todo. Apartaos, hijos, de todas estas cosas. 

VI. Vía media Vigila para que nadie te extravíe de este camino de la Doctrina, pues 

te enseña fuera de Dios. Porque si, en efecto, puedes llevar todo el yugo del Señor, serás 

perfecto; mas si no puedes todo, haz aquello que puedas. Respecto de la comida, guarda lo 

que puedas; más de lo sacrificado a los dioses, abstente enteramente, pues es culto a los 

dioses muertos. 

VII. El Bautismo Respecto del bautismo, bautizad de esta manera. Dichas con 

anterioridad todas estas cosas, bautizad en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
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Santo, en agua viva. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua. Si no puedes hacerlo 

con agua fría, hazlo con agua caliente. Si no tuvieres ni una ni otra, derrama tres veces 

agua sobre la cabeza en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Antes del 

bautismo, ayune el que bautiza y el bautizando, y algunos otros, si pueden. Al bautizando 

le mandarás ayunar uno o dos días antes. 

VIII. El ayuno cristiano Vuestros ayunos no han de ser al tiempo que lo hacen los 

hipócritas; porque éstos ayunan el día segundo y quinto de la semana. Mas vosotros 

ayunad el día cuarto y el día de la preparación. La oración cristiana No oréis tampoco 

como los hipócritas, sino que tal, como os mandó el Señor en su Evangelio, así tenéis que 

orar:  

Padre nuestro celestial, santificado sea tu nombre. Venga tu reino, Hágase tu 

voluntad, como en el cielo, también en la tierra. El pan nuestro de nuestra subsistencia, 

dánosle hoy; y perdónanos nuestra deuda, así como también nosotros perdonamos a 

nuestros deudores, y no nos lleves a la tentación, mas líbranos del malo. Porque tuyo es el 

poder y la gloria por los siglos. Así oraréis tres veces al día. 

IX. La Eucaristía Respecto de la Eucaristía, daréis gracias de esta manera: 

Primeramente, sobre el cáliz: 

Te damos gracias, Padre nuestro, Por la santa viña de David, tu siervo, La que nos 

diste a conocer por medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria por los siglos. 

Luego, sobre la fracción: Te damos gracias, Padre nuestro, Por la vida y el 

conocimiento 

Que nos manifestaste Por medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria por los siglos. 

Como este fragmentos Estaba disperso sobre los montes Y reunido se hizo uno, Así sea 

congregada tu Iglesia De los confines de la tierra en tu reino. Porque tuya es la gloria y el 

poder Por Jesucristo eternamente. Que nadie como y beba de vuestra Eucaristía, sino los 

bautizados en el nombre del Señor. Pues justamente sobre esto dijo el Señor: ―No déis lo 

Santo a los perros‖. 

X. Después del ágape. Después de saciaros, daréis gracias de este modo: Te damos 

gracias, Padre nuestro, por tu Santo nombre, que hiciste morar en nuestros corazones, y 

por el conocimiento, la fe y la inmortalidad que nos manifestaste por medio de Jesús, tu 

siervo. A ti sea la gloria por los siglos. Tú, Señor omnipotente, creaste todas las cosas por 
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causa de tu nombre. Y diste a los hombres comida y bebida para su disfrute, a fin de que te 

dé gracias. Mas a nosotros nos concediste comida y bebida espiritual y vida eterna por tu 

Siervo. Ante todo, te damos gracias, porque eres poderoso. A ti sea la gloria por los siglos 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, Para liberarla de todo mal, Y reúnela, santificada, De los 

cuatro vientos En el reino que Tú le preparaste. Porque tuyo es el poder y la gloria por los 

siglos. 

Venga la gracias y pase este mundo. Hosanna al dios de David. El que sea santo, 

que se acerque; El que no lo sea, que haga penitencia. Maranathá. Amén. A los profetas, 

permitidles que den gracias cuantas quieran. La unción. Respecto del óleo de la unción, 

daréis gracias de esta manera: Te damos gracias, Padre nuestro, Por el óleo de la unción, 

que Tú nos manifestaste por Jesucristo, tu Siervo. A ti sea la gloria por los siglos. 

XI. Apóstoles y profetas. Así, pues, al que viniere a vosotros y os enseñare todo lo 

antedicho, recibidle; mas si, extraviado el maestro mismo, os enseñare otra doctrina para 

vuestra disolución, no la recibáis. Al que enseñare, en cambio, para aumentar vuestra 

justicia y conocimiento del Señor, recibidle como al Señor. Respecto de los apóstoles y 

profetas, procederéis conforme a la doctrina del Evangelio. Todo apóstol que venga a 

vosotros, sea recibido como el Señor. 

Alerta con los falsarios. El Apóstol no permanecerá entre vosotros sino un solo día; 

si hubiere necesidad, otro más. Pero si permaneciere tres días, es un falso profeta. 

Al salir de entre vosotros, el apóstol no ha de tomar nada consigo, si no fuere pan, 

hasta su nuevo alojamiento. Mas si pidiere dinero, es un falso profeta. No juzgar al 

profeta. No examinéis ni juzguéis a ningún profeta que habla en espíritu, porque todo 

pecado se perdonará, pero este pecado no se perdonará. Sin embargo, no todo el que habla 

en espíritu es profeta, sino el que tuviere las costumbres del Señor. Así, pues, por sus 

costumbres se conocerá el verdadero y falso profeta. 

Señales de discernimiento. Todo profeta que manda poner una mesa, no come de 

ella; en caso contrario, es un falso profeta. Y si un profeta enseña la verdad, pero no 

cumple lo que enseña, es un falso profeta. Todo profeta que se ha probado ser verdadero, 

que hace algo para el misterio mundano de la Iglesia, pero no enseña a hacer lo que él 

hace, no ha de ser juzgado de vosotros, pues tiene su juicio con Dios. Del mismo modo, en 

efecto, obraron los antiguos profetas. Mas el que dijere en espíritu: Dame dinero y otras 

cosas, no le escuchéis; mas si dijere que se dé para otros necesitados, que nadie le juzgue. 
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XII. Peregrinos y vagos. Todo el que llegare a vosotros en el nombre del Señor, sea 

recibido; luego, examinándole, le conoceréis —pues tenéis inteligencia— por su derecha y 

por su izquierda. Si el que llega a vosotros es un caminante, ayudadle en cuanto podáis. 

Sin embargo, no permanecerá entre vosotros sino dos días, y si hubiere necesidad, tres. Si 

quiere establecerse entre vosotros y tiene un oficio, que trabaje y así se alimente. Si no 

tuviere oficio, proveed conforme a vuestra prudencia para que no viva entre vosotros 

ningún cristiano ocioso. Caso de que no quisiere hacerlo así, es un traficante de Cristo. 

XIII. El sustento de profetas y maestros. Todo profeta verdadero, que quiera 

establecerse entre vosotros, es digno de su sustento. Igualmente, el maestro verdadero 

merece también, como el trabajador, que le alimentéis. Por lo tanto, de todos los productos 

del lagar y de la era, de los bueyes y de las ovejas, darás las primicias a los profetas, pues 

ellos son vuestros sumo sacerdotes. Si no tuvieres profeta, dádselo a los pobres. Si 

amasares pan, toma las primicias y dalas conforme al mandato de la ley. Igualmente, 

cuando abrieres un cántaro de vino o de aceite, toma las primicias y dalas a los profetas. 

Toma de tu plata y vestidos y de toda tu riqueza las primicias que te pareciere, y dalas 

conforme al mandato de la ley. 

XIV- El día del Señor. Reuníos el día del Señor, partid el pan y celebrad la acción de 

gracias, después de haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea 

puro. Todo el que tuviere contienda con su prójimo, no se junte con vosotros hasta tanto se 

hayan reconciliado, a fin de que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el sacrificio 

del que dijo el Señor: ―En todo lugar y en todo tiempo, se me ofrece un sacrificio puro, 

porque Yo soy Rey grande, dice el Señor, y mi nombre es admirable entre las naciones‖. 

XV. Elección de obispos y diáconos. Elegíos, pues, inspectores y ministros dignos 

del Señor, que sean hombres mansos, desinteresados, veraces y probados. Porque también 

ellos os sirven el ministerio de los profetas. No los despreséis, pues, porque ellos son los 

que alcanzan honor entre vosotros, juntamente con los profetas y maestros. 

La corrección fraterna. Corregíos los unos a los otros, no con ira, sino con paz, 

como lo tenéis en el Evangelio. Nadie hable con el que hubiere faltado contra otro, ni él 

oiga palabra de vosotros, hasta que se arrepienta. Vuestras oraciones, vuestras limosnas y 

todas las demás acciones, las haréis como lo tenéis en el Evangelio de Nuestro Señor. 
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XVI. Exhortación a la vigilancia. Vigilad sobre vuestra vida; no se apaguen vuestras 

linternas, ni se desciñan vuestras cinturas, sino estad preparados, porque no sabéis la hora 

en que ha de venir vuestro Señor. Reuníos con frecuencia y buscad lo que conviene a 

vuestras almas, pues de nada os aprovechará todo el tiempo de vuestra fe, si en el último 

momento no sois perfectos. 

Los últimos tiempos. Porque en los últimos días se multiplicarán los falsos profetas 

y los corruptores, y las ovejas se convertirán en lobos y el amor se convertirá en odio. 

Porque, creciendo la iniquidad, los hombres se aborrecerán unos a otros y se perseguirán y 

traicionarán. Y entonces aparecerá el extraviador del mundo, como hijo de Dios. Y hará 

señales y prodigios Y la tierra será entregada en sus manos, y cometerá crímenes Cuales 

no fueron desde los siglos. Entonces la creación de los hombres vendrá al abrasamiento del 

a prueba, y muchos se escandalizarán y perecerán. Mas los que perseveraren en la fe Se 

salvarán por el mismo que aquellos maldicen. 

Signos finales Y entonces aparecerán los signos de la verdad. Primeramente, el 

signo de la apertura en el cielo; luego, el signo de la voz de la trompeta; y el tercero, la 

resurrección de los muertos. Mas no de todos, sino como fue dicho: ―Vendrá el 

Señor y todos sus ángeles con él‖. Entonces verá el mundo al Señor que viene sobre 

las nubes del cielo.x 
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 I. El cristianismo y la filosofía. 

El miedo de los cristianos a la filosofía y la cultura. 

Parece que la mayoría de los que se llaman cristianos se comportan como los 

compañeros de Ulises: se acercan a la cultura (logos) como gente burda que ha de pasar no 

sólo junto a las sirenas, sino junto a su ritmo y su melodía. Han tenido que taponarse los 

oídos con ignorancia, porque saben que si llegasen a escuchar una vez las lecciones de los 

griegos, no serían ya capaces de volver a su casa. Pero el que sabe recoger de entre lo que 

oye toda flor buena para su provecho, por más que sea de los griegos -pues «del Señor es 

la tierra y todo lo que la llena» (Sal 23, 1; Cor 10, 26)-, no tiene por qué huir de la cultura a 

la manera de los animales irracionales. Al contrario, el que está bien instruido ha de 

aspirar a proveerse de todos los auxilios que pueda, con tal de que no se entretenga en 

ellos más que en lo que le sea útil: si toma esto y lo atesora, podrá volver a su casa, a la 

verdadera filosofía, habiendo conseguido para su alma una convicción firme, con una 

seguridad a la que todo habrá contribuido...  

El vulgo, como los niños que temen al coco, teme a la filosofía griega por miedo de 

ser extraviado por ella. Sin embargo, si la fe que tienen—ya que no me atrevo a llamarla 

conocimiento— es tal que puede perderse con argumentos, que se pierda, pues con esto 

sólo ya confiesan que no tienen la verdad. Porque la verdad es invencible: las falsas 

opiniones son las que se pierden...  

La filosofía, preparación para el Evangelio. 

Antes de la venida del Señor, la filosofía era necesaria a los griegos para la justicia; 

ahora, en cambio, es útil para conducir las almas al culto de Dios, pues constituye como 

una propedéutica para aquellos que alcanzan la fe a través de la demostración. Porque «tu 

pie no tropezará» (Prov 3, 28), como dice la Escritura, si atribuyes a la Providencia todas 

las cosas buenas, ya sean de los griegos o nuestras. Porque Dios es la causa de todas las 

cosas buenas: de unas es de una manera directa, como del Antiguo y del Nuevo 

Testamento; de otras indirectamente, como de la filosofía. Y aun es posible que la filosofía 

fuera dada directamente (por Dios) a los griegos antes de que el Señor los llamase: porque 
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era un pedagogo para conducir a los griegos a Cristo, como la ley lo fue para los hebreos 

(cf. Gál 3, 24). La filosofía es una preparación que pone en camino al hombre que ha de 

recibir la perfección por medio de Cristo...  

No hay nada de extraño en el hecho de que la filosoíia sea un don de la divina 

Providencia, como propedéutica para la perfección que se alcanza por Cristo, con tal que 

no se avergüence de la sabiduría bárbara, de la que la filosofía ha de aprender a avanzar 

hacia la verdad...  

De la misma manera que recientemente, a su debido tiempo, nos vino la 

predicación (del Evangelio), así a su debido tiempo fue dada la ley y los profetas a los 

bárbaros, y la filosofía a los griegos, para ir entrenando los oídos de los hombres en orden 

a aquella predicación.... 

La filosofía es también un don de Dios. 

Si decimos, como se admite universalmente, que todas las cosas necesarias y útiles 

para la vida nos vienen de Dios, no andaremos equivocados. En cuanto á la filosofía, ha 

sido dada a los griegos como su propio testamento, constituyendo un fundamento para la 

filosofía cristiana, aunque los que la practican de entre los griegos se hagan 

voluntariamente sordos a la verdad, ya porque menosprecian su expresión bárbara, ya 

también porque son conscientes del peligro de muerte con que las leyes civiles amenazan a 

los fieles. Porque, igual que en la filosofía bárbara, también en la griega «ha sido sembrada 

la cizaña» (cf. Mt 13, 25) por aquel cuyo oficio es sembrar cizaña. Por esto nacieron entre 

nosotros las herejías juntamente con el auténtico trigo, y entre ellos, los que predican el 

ateísmo y el hedonismo de Epicuro, y todo cuanto se ha mezclado en la filosofía griega 

contrario a la recta razón, son fruto bastardo de la parcela que Dios había dado a los 

griegos... 

Cuando hablo de filosofía, no me refiero a la estoica, o a la platónica, o a la de 

Epicuro o a la de Aristóteles, sino que me refiero a todo lo que cada una de estas escuelas 

ha dicho rectamente enseñando la justicia con actitud científica y religiosa. Este conjunto 

ecléctico es lo que yo llamo filosofía... 

Algunos que se creen bien dotados piensan que es inútil dedicarse ya sea a la 

filosofía o a la dialéctica, y aun adquirir el conocimiento de la naturaleza, sino que se 

adhieren a la sola fe desnuda, como si creyeran que se puede empezar en seguida a 

recoger las uvas sin haber tenido ningún cuidado de la viña. Pero la viña representa al 
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Señor (Jn 15, 1): no se pueden recoger sus frutos sin haber practicado la agricultura según 

la razón (logos); hay que podar, cavar, etc. 

En qué sentido la filosofía contribuye a la fe. 

La claridad contribuye a la transmisión de la verdad, y la dialéctica a no dejarse 

arrollar por las herejías que se presenten. Pero la enseñanza del Salvador es perfecta en Sí 

misma y no necesita de nada, pues es fuerza y sabiduría de Dios (cf. 1 Cor 1, 24). Cuando 

se le añade la filosofía griega, no es para hacer más fuerte su verdad, sino para quitar las 

fuerzas a las asechanzas de la sofística y poder aplastar toda emboscada insidiosa contra la 

verdad. Con propiedad se la llama «empalizada» y «muro» de la viña. La verdad que está 

en la fe es necesaria como el pan para la vida, mientras que aquella instrucción 

propedéutica es como el condimento y el postre...  

La fe es algo superior al conocimiento, y es su criterio. 

Hay muchas cosas que, sin tender directamente al fin perseguido, concurren en dar 

autoridad al que se afana por él. En particular, la erudición sirve para recomendar a la 

confianza de los oyentes el que expone las verdades particularmente importantes: ella 

provoca la admiración en el espíritu de los discípulos, y así conduce a la verdad...  

Aunque la filosofía griega no llega a alcanzar la verdad en su totalidad, y, además, 

no tiene en sí fuerza para cumplir el mandamiento del Señor, sin embargo, prepara al 

menos el camino para aquella enseñanza que es verdaderamente real en el mejor sentido 

de la palabra, pues hace al hombre capaz de dominarse, moldea su carácter y lo 

predispone para la aceptación de la verdad. 

Por así decirlo, la filosofía griega facilita al alma la purificación preliminar y el 

entrenamiento necesario para poder recibir la fe: y sobre esta base la verdad edifica la 

estructura del conocimiento. 

Los filósofos y el conocimiento de Dios. 

Sobre mí se lanza la avalancha de filósofos, como fantasma acompañado de 

huéspedes divinos con sombras extrañas, contando sus mitos como cuentos de vieja. Lejos 

de mí aconsejar a los hombres que presten oído a tales discursos: ni siquiera a nuestros 

propios pequeños cuando lloriquean, como suele decirse, acostumbramos a contarles tales 

fábulas para apaciguarlos, pues tememos que con ellas creciera la impiedad que predican 

estos supuestos sabios, que en realidad no conocen de la verdad más que un niño. En 
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nombre de la verdad, ¿por qué me muestras a los de tu fe arrastrados por el ímpetu 

violento en un torbellino sin orden? ¿Por qué me llenas la vida de vanas imágenes, 

pretendiendo que son dioses el viento y el aire y el fuego y la tierra y las piedras, la 

madera y el hierro, llamando dioses al mismo mundo, las estrellas, los astros errantes? En 

realidad vosotros sois hombres errantes, con astrología de charlatanes, que no es 

astronomía, sino palabrería sobre las estrellas. Yo busco al Señor de los vientos, al dueño 

del fuego, al creador del mundo, al que da su luz al sol: busco a Dios, no las obras de Dios. 

 

¿Qué ayuda me das tú para esta búsqueda? Porque no he llegado a descartarte 

absolutamente. ¿Me das a Platón? Bien. Dime, Platón: ¿Cómo hallaremos la huella de 

Dios? «Es trabajoso encontrar al padre y hacedor de este universo; y aunque uno lo 

encontrara, no podría manifestarlo a todos» (Tim 28c). Y esto, ¿por qué?, en nombre de 

Dios. «Porque es absolutamente inefable» (Carta VlI, 341c; cf. Ley. 821a). Platón, has 

llegado ciertamente a tocar la verdad, pero no has de cejar. Emprende conmigo la 

búsqueda del bien. Todos los hombres, y de manera particular los que se dedican al 

estudio, están empapados de ciertas gotas de origen divino. Por esto, aun sin quererlo, 

confiesan qué Dios es uno, imperecedero e inengendrado, que está en cierto lugar superior 

sobre la bóveda del cielo, en su observatorio propio y particular en el que tiene su plenitud 

de ser eterno (cf. Tim. 52a; Fedr. 247c; Polít, 272e). Dice Eurípides (fr. 1129): «Dime, ¿cómo 

hay que imaginarse a Dios? Es el que, sin ser visto, lo ve todo.» En cambio, me parece que 

Menandro se equivocó cuando dijo (fr. 609): «Oh Sol, hemos de adorarte como el primero 

de los dioses, pues por ti los otros dioses pueden ver.» No es el sol el que nos mostrará 

jamás al dios verdadero, sino el Logos, saludable sol del alma, que al surgir interiormente 

en la profundidad de nuestra mente es el único capaz de iluminar el ojo del alma (cf. Plat. 

Rep. Vl1, 533d)... 

Platón se refiere a Dios con palabras enigmáticas, de la siguiente manera: «Todas 

las cosas están alrededor del rey de todas las cosas, y esto es la causa de todo lo que es 

bello» (Carta II, 312e). ¿Quién es el rey de todas las cosas? Dios, que es la medida de la 

verdad de los seres. Ahora bien, así como el objeto que es medido es abarcado por la 

medida, así la verdad queda medida y abarcada por el techo de conocer a Dios. Dice 

Moisés, hombre en verdad santo: «No tendrás en tu saco un peso y otro peso, uno grande 

y otro pequeño, ni tendrás en tu casa una medida grande y otra pequeña, sino que tendrás 
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un peso verdadero y justo» (Dt 25, 13-15; cf. Fil. de Somn. II, 193ss): es que él supone que 

Dios es el peso y la medida y el número de todas las cosas. Las imitaciones injustas e 

inicuas están escondidas en casa en el saco, que es como decir en la inmundicia del alma. 

Pero la única medida justa es el único Dios verdadero, que, siempre igual a si mismo y 

siempre de la misma manera mide y pesa todas las cosas, pues, como en una balanza, 

abarca todas las cosas de la naturaleza, y las mantiene en equilibrio. Según un relato 

antiguo, «Dios tiene en su mano el principio y el fin y el medio de todas las cosas, y se 

dirige directamente a su fin, avanzando según la naturaleza de cada una. Le acompaña 

siempre la justicia, vengadora de los que dejan de cumplir la ley de Dios» (Orac. Sibil. 3, 

586-8; 590-4). 

Ahora bien, Platón: ¿De dónde te viene esta alusión a la verdad? ¿Quién te 

proporciona la abundancia de razones con las que vaticinas la religión? Las razas bárbaras, 

dice, tienen más sabiduría que éstas (cf. Fedr. 78a; id. en Clem Strom. I, 15,66,3). Aunque 

quieras ocultarlos, conozco a tus maestros. Aprendes la geometría de los egipcios; la 

astronomía de los babilonios; tomas de los tracios los encantamientos saludables, y 

aprendes mucho de los asirios. Pero en lo que se refiere a las leyes verdaderas y a las 

opiniones acerca de Dios, has encontrado ayuda en los mismos hebreos... 

«Fides quaerens intellectum.» 

Afirmamos que la fe no es inoperante y sin fruto, sino que ha de progresar por 

medio de la investigación. No afirmo, pues, que no haya que investigar en absoluto. Está 

dicho: «Busca y encontrarás» (cf. Mt 7, 7; Lc 12, 9)... Hay que aguzar la vista del alma en la 

investigación, y hay que purificarse de los obstáculos de la emulación y la envidia, y hay 

que arrojar totalmente el espíritu de disputa, que es la peor de las corrupciones del 

hombre... Es evidente que el investigar acerca de Dios, si no se hace con espíritu de 

disputa, sino con ánimo de encontrar, es cosa conducente a la salvación. Porque está 

escrito en David: «Los pobres se saciarán, y quedarán llenos, y alabarán al Señor los que le 

buscan: su corazón vivirá por los siglos de los siglos» (Sal 21, 27). Los que buscan, 

alabando al Señor con la búsqueda de la verdad, quedarán llenos con el don de Dios que 

es el conocimiento, y su alma vivirá. Porque lo que se dice del corazón hay que entenderlo 

del alma que busca la vida, pues el Padre es conocido por medio del Hijo. Sin embargo no 

hay que dar oídos indistintamente a todos los que hablan o escriben... «Dios es amor» (1 Jn 
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4, 16), y se da a conocer a los que aman. Asimismo. «Dios es fiel» (I Cor 1, 9; 10, 13), y se 

entrega a los fieles por medio de la enseñanza. Es necesario que nos familiaricemos con él 

por medio del amor divino, de suerte que habiendo semejanza entre el objeto conocido y 

la facultad que conoce, lleguemos a contemplarle; y así hemos de obedecer al Logos de la 

verdad con simplicidad y puridad, como niños obedientes... «Si no os hiciereis como esos 

niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 18, 3): allí aparece el templo de Dios, 

construido sobre tres fundamentos, que son la fe, la esperanza y la caridad...  

La gnosis-cristiana. 

La gnosis es, por así decirlo, un perfeccionamiento del hombre en cuanto hombre, 

que se realiza plenamente por medio del conocimiento de las cosas divinas, confiriendo en 

las acciones, en la vida y en el pensar una armonía y coherencia consigo misma y con el 

Logos divino. Por la gnosis se perfecciona la fe, de suerte que únicamente por ella alcanza 

el fiel su perfección. Porque la fe es un bien interior, que no investiga acerca de Dios, sino 

que confiesa su existencia y se adhiere a su realidad. Por esto es necesario que uno, 

remontándose a partir de esta fe y creciendo en ella por la gracia de Dios, se procure el 

conocimiento que le sea posible acerca de él. Sin embargo, afirmamos que la gnosis difiere 

de la sabiduría que se adquiere por la enseñanza: porque, en cuanto algo es gnosis será 

también ciertamente sabiduría, pero en cuanto algo es sabiduría no por ello será 

necesariamente gnosis. Porque el nombre de sabiduría se aplica sólo a la que se relaciona 

con el Verbo explícito (logos prophorikós). Con todo, el no dudar acerca de Dios, sino 

creer, es el fundamento de la gnosis. Pero Cristo es ambas realidades, el fundamento (la fe) 

y lo que sobre él se construye (la gnosis): por medio de él es el comienzo y el fin. Los 

extremos del comienzo y del fin—me refiero a la fe y a la caridad—no son objeto de 

enseñanza: pero la gnosis es transmitida por tradición, como se entrega un depósito, a los 

que se han hecho, según la gracia de Dios, dignos de tal enseñanza. Por la gnosis 

resplandece la dignidad de la caridad «de la luz en luz». En efecto, está escrito: «Al que 

tiene, se le dará más» (Lc 19, 26): al que tiene fe, se le dará la gnosis; al que tiene la gnosis, 

se le dará la caridad: al que tiene caridad. se le dará la herencia... 

La fe es, por así decirlo, como un conocimiento en compendio de las cosas más 

necesarias, mientras que la gnosis es una explicación sólida y firme de las cosas que se han 

aceptado por la fe, construida sobre ella por medio de las enseñanzas del Señor. Ella 

conduce a lo que es infalible y objeto de ciencia. A mi modo de ver, se da una primera 
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conversión salvadora, que es el tránsito del paganismo a la fe, y una segunda conversión, 

que es el paso de la fe a la gnosis. Cuando esta culmina en la caridad, llega a hacer al que 

conoce amigo del amigo que es conocido... . 

Dios se da a conocer a los que le aman. 

«Dios es amor», y se da a conocer a los que aman. Asimismo, «Dios es fiel» y se 

entrega a los fieles por medio de la enseñanza. Es necesario que nos familiaricemos con él 

por medio del amor divino, de suerte que habiendo semejanza entre el objeto conocido y 

la facultad que conoce, lleguemos a contemplarle; y así hemos de obedecer al Logos de la 

verdad con simplicidad y puridad, como niños obedientes... «Si no os hiciereis como esos 

niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 18, 3): allí aparece e] templo de Dios, 

construido sobre tres fundamentos: que son la fe, la esperanza y la caridad...xi  
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I. Como veo, muy excelente Diogneto, que tienes gran interés en comprender la 

religión de los cristianos, y que tus preguntas respecto a los mismos son hechas de modo 

preciso y cuidadoso, sobre el Dios en quien confían y cómo le adoran, y que no tienen en 

consideración el mundo y desprecian la muerte, y no hacen el menor caso de los que son 

tenidos por dioses por los griegos, ni observan la superstición de los judíos, y en cuanto a 

la naturaleza del afecto que se tienen los unos por los otros, y de este nuevo desarrollo o 

interés, que ha entrado en las vidas de los hombres ahora, y no antes: te doy el parabién 

por este celo, y pido a Dios, que nos proporciona tanto el hablar como el oír, que a mí me 

sea concedido el hablar de tal forma que tú puedas ser hecho mejor por él, y a ti que 

puedas escuchar de modo que el que habla no se vea decepcionado. 

II. Así pues, despréndete de todas las opiniones preconcebidas que ocupan tu 

mente, y descarta el hábito que te extravía, y pasa a ser un nuevo hombre, por así decirlo, 

desde el principio, como uno que escucha una historia nueva, tal como tú has dicho de ti 

mismo. Mira no sólo con tus ojos, sino con tu intelecto también, de qué sustancia o de qué 

forma resultan ser estos a quienes llamáis dioses y a los que consideráis como tales. ¿No es 

uno de ellos de piedra, como la que hollamos bajo los pies, y otro de bronce, no mejor que 

las vasijas que se forjan para ser usadas, y otro de madera, que ya empieza a ser presa de 

la carcoma, y otro de plata, que necesita que alguien lo guarde para que no lo roben, y otro 

de hierro, corroído por la herrumbre, y otro de arcilla, material no mejor que el que se 

utiliza para cubrir los servicios menos honrosos?  

¿No son de materia perecedera? ¿No están forjados con hierro y fuego? ¿No hizo 

uno el escultor, y otro el fundidor de bronce, y otro el platero, y el alfarero otro? Antes de 

darles esta forma la destreza de estos varios artesanos, ¿no le habría sido posible a cada 

uno de ellos cambiarles la forma y hacer que resultaran utensilios diversos? ¿No sería 

posible que las que ahora son vasijas hechas del mismo material, puestas en las manos de 

los mismos artífices, llegaran a ser como ellos? ¿No podrían estas cosas que ahora tú 

adoras ser hechas de nuevo vasijas como las demás por medio de manos de hombre? ¿No 

son todos ellos sordos y ciegos, no son sin alma, sin sentido, sin movimiento?  
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¿No se corroen y pudren todos ellos? A estas cosas llamáis dioses, de ellas sois 

esclavos, y las adoráis; y acabáis siendo lo mismo que ellos. Y por ello aborrecéis a los 

cristianos, porque no consideran que éstos sean dioses. Porque, ¿no los despreciáis mucho 

más vosotros, que en un momento dado les tenéis respeto y los adoráis? ¿No os mofáis de 

ellos y los insultáis en realidad, adorando a los que son de piedra y arcilla sin protegerlos, 

pero encerrando a los que son de plata y oro durante la noche, y poniendo guardas sobre 

ellos de día, para impedir que os los roben? Y, por lo que se refiere a los honores que creéis 

que les ofrecéis, si son sensibles a ellos, más bien los castigáis con ello, en tanto que si son 

insensibles les reprocháis al propiciarles con la sangre y sebo de las víctimas. Que se 

someta uno de vosotros a este tratamiento, y que sufra las cosas que se le hacen a él. Sí, ni 

un solo individuo se someterá de buen grado a un castigo así, puesto que tiene 

sensibilidad y razón; pero una piedra se somete, porque es insensible. Por tanto, desmentís 

su sensibilidad. Bien; podría decir mucho más respecto a que los cristianos no son esclavos 

de dioses así; pero aunque alguno crea que lo que ya he dicho no es suficiente, me parece 

que es superfluo decir más. 

III. Luego, me imagino que estás principalmente deseoso de oír acerca del hecho de 

que no practican su religión de la misma manera que los judíos. Los judíos, pues, en 

cuanto se abstienen del modo de culto antes descrito, hacen bien exigiendo reverencia a un 

Dios del universo y al considerarle como Señor, pero en cuanto le ofrecen este culto con 

métodos similares a los ya descritos, están por completo en el error. Porque en tanto que 

los griegos, al ofrecer estas cosas a imágenes insensibles y sordas, hacen una ostentación 

de necedad, los judíos, considerando que están ofreciéndolas a Dios, como si El estuviera 

en necesidad de ellas, deberían en razón considerarlo locura y no adoración religiosa. 

Porque el que hizo los cielos y la tierra y todas las cosas que hay en ellos, y nos 

proporciona todo lo que necesitamos, no puede Él mismo necesitar ninguna de estas cosas 

que El mismo proporciona a aquellos que se imaginan que están dándoselas a Él. Pero los 

que creen que le ofrecen sacrificios con sangre y sebo y holocaustos, y le honran con estos 

honores, me parece a mí que no son en nada distintos de los que muestran el mismo 

respeto hacia las imágenes sordas; porque los de una clase creen apropiado hacer ofrendas 

martin
Highlight

martin
Highlight



Epístola a Diogneto 

a cosas incapaces de participar en el honor, la otra clase a uno que no tiene necesidad de 

nada. 

IV. Pero, además, sus escrúpulos con respecto a las carnes, y su superstición con 

referencia al sábado y la vanidad de su circuncisión y el disimulo de sus ayunos y lunas 

nuevas, yo [no] creo que sea necesario que tú aprendas a través de mí que son ridículas e 

indignas de consideración alguna. Porque, ¿no es impío el aceptar algunas de las cosas 

creadas por Dios para el uso del hombre como bien creadas, pero rehusar otras como 

inútiles y superfluas? Y, además, el mentir contra 

Dios, como si Él nos prohibiera hacer ningún bien en el día de sábado, ¿no es esto 

blasfemo? Además, el alabarse de la mutilación de la carne como una muestra de elección, 

como si por esta razón fueran particularmente amados por Dios, ¿no es esto ridículo? Y en 

cuanto a observar las estrellas y la luna, y guardar la observancia de meses y de días, y 

distinguir la ordenación de Dios y los cambios de las estaciones según sus propios 

impulsos, haciendo algunas festivas y otras períodos de luto y lamentación, ¿quién podría 

considerar esto como una exhibición de piedad y no mucho más de necedad? El que los 

cristianos tengan razón, por tanto, manteniéndose al margen de la insensatez y error 

común de los judíos, y de su excesiva meticulosidad y orgullo, considero que es algo en 

que ya estás suficientemente instruido; pero, en lo que respecta al misterio de su propia 

religión, no espero que puedas ser instruido por ningún hombre. 

V. Porque los cristianos no se distinguen del resto de la humanidad ni en la 

localidad, ni en el habla, ni en las costumbres. Porque no residen en alguna parte en 

ciudades suyas propias, ni usan una lengua distinta, ni practican alguna clase de vida 

extraordinaria. Ni tampoco poseen ninguna invención descubierta por la inteligencia o 

estudio de hombres ingeniosos, ni son maestros de algún dogma humano como son 

algunos. Pero si bien residen en ciudades de griegos y bárbaros, según ha dispuesto la 

suene de cada uno, y siguen las costumbres nativas en cuanto a alimento, vestido y otros 

arreglos de la vida, pese a todo, la constitución de su propia ciudadanía, que ellos nos 

muestran, es maravillosa (paradójica), y evidentemente desmiente lo que podría esperarse. 

Residen en sus propios países, pero sólo como transeúntes; comparten lo que les 

corresponde en todas las cosas como ciudadanos, y soportan todas las opresiones como los 

forasteros. Todo país extranjero les es patria, y toda patria les es extraña. Se casan como 
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todos los demás hombres y engendran hijos; pero no se desembarazan de su descendencia 

(abortos). 

Celebran las comidas en común, pero cada uno tiene su esposa. Se hallan en la 

carne, y, con todo, no viven según la carne. Su existencia es en la tierra, pero su ciudadanía 

es en el cielo. Obedecen las leyes establecidas, y sobrepasan las leyes en sus propias vidas. 

Aman a todos los hombres, y son perseguidos por todos. No se hace caso de ellos, y, pese 

a todo, se les condena. Se les da muerte, y aun así están revestidos de vida. Piden limosna, 

y, con todo, hacen ricos a muchos. Se les deshonra, y, pese a todo, son glorificados en su 

deshonor. Se habla mal de ellos, y aún así son reivindicados. Son escarnecidos, y ellos 

bendicen; son insultados, y ellos respetan. Al hacer lo bueno son castigados como 

malhechores; siendo castigados se regocijan, como si con ello se les reavivara. Los judíos 

hacen guerra contra ellos como extraños, y los griegos los persiguen, y, pese a todo, los 

que los aborrecen no pueden dar la razón de su hostilidad. 

VI. En una palabra, lo que el alma es en un cuerpo, esto son los cristianos en el 

mundo. El alma se desparrama por todos los miembros del cuerpo, y los cristianos por las 

diferentes ciudades del mundo. El alma tiene su morada en el cuerpo, y, con todo, no es 

del cuerpo. Así que los cristianos tienen su morada en el mundo, y aun así no son del 

mundo. El alma que es invisible es guardada en el cuerpo que es visible; así los cristianos 

son reconocidos como parte del mundo, y, pese a ello, su religión permanece invisible. La 

carne aborrece al alma y está en guerra con ella, aunque no recibe ningún daño, porque le 

es prohibido permitirse placeres; así el mundo aborrece a los cristianos, aunque no recibe 

ningún daño de ellos, porque están en contra de sus placeres. El alma ama la carne, que le 

aborrece y (ama también) a sus miembros; así los cristianos aman a los que les aborrecen. 

El alma está aprisionada en el cuerpo, y, con todo, es la que mantiene unido al cuerpo; así 

los cristianos son guardados en el mundo como en una casa de prisión, y, pese a todo, 

ellos mismos preservan el mundo. El alma, aunque en sí inmortal, reside en un 

tabernáculo mortal; así los cristianos residen en medio de cosas perecederas, en tanto que 

esperan lo imperecedero que está en los cielos. El alma, cuando es tratada duramente en la 

cuestión de carnes y bebidas, es mejorada; y lo mismo los cristianos cuando son castigados 
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aumentan en número cada día. Tan grande es el cargo al que Dios los ha nombrado, y que 

miles es legítimo declinar. 

VII. Porque no fue una invención terrenal, como dije, lo que les fue encomendado, 

ni se preocupan de guardar tan cuidadosamente ningún sistema de opinión mortal, ni se 

les ha confiado la dispensación de misterios humanos. Sino que, verdaderamente, el 

Creador Todopoderoso del universo, el Dios invisible mismo de los cielos plantó entre los 

hombres la verdad y la santa enseñanza que sobrepasa la imaginación de los hombres, y la 

fijó firmemente en sus corazones, no como alguien podría pensar, enviando (a la 

humanidad) a un subalterno, o a un ángel, o un gobernante, o uno de los que dirigen los 

asuntos de la tierra, o uno de aquellos a los que están confiadas las dispensaciones del 

cielo, sino al mismo Artífice y creador del universo, por quien Él hizo los cielos, y por 

quien Él retuvo el mar en sus propios límites, cuyos misterios (ordenanzas) observan 

todos los elementos fielmente, de quien [el sol] ha recibido incluso la medida de su curso 

diario para guardarlo, a quien la luna obedece cuando Él le manda que brille de noche, a 

quien las estrellas obedecen siguiendo el curso de la luna, por el cual fueron ordenadas 

todas las cosas y establecidos y puestos en sujeción, los cielos y las cosas que hay en los 

cielos, la tierra y las cosas que hay en la tierra, el mar y las cosas que hay en el mar, fuego, 

aire, abismo, las cosas que hay en las alturas, las cosas que hay en lo profundo, las cosas 

que hay entre los dos. A éste les envió Dios. ¿Creerás, como supondrá todo hombre, que 

fue enviado para establecer su soberanía, para inspirar temor y terror? En modo alguno. 

Sino en mansedumbre y humildad fue enviado. 

Como un rey podría enviar a su hijo que es rey; Él le envió como enviando a Diós; 

le envió a Él como [un hombre] a los hombres; le envió como Salvador, usando persuasión, 

no fuerza; porque la violencia no es atributo de Dios. Él le envió como invitándonos, no 

persiguiéndonos; Él le envió como amándonos, no juzgándonos. Porque Él enviará en 

juicio, y ¿quién podrá resistir su presencia?... ¿[No ves] que los echan a las fieras para que 

nieguen al Señor, y, con todo, no lo consiguen? ¿No ves que cuanto más los castigan, tanto 

más abundan? Estas no son las obras del hombre; son el poder de Dios; son pruebas de su 

presencia. 

VIII. Porque, ¿qué hombre tenía algún conocimiento de lo que Dios es, antes de que 

Él viniera? ¿O aceptas tú las afirmaciones vacías y sin sentido de los filósofos 

presuntuosos, de los cuales, algunos dijeron que Dios era fuego (invocan como Dios a 
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aquello a lo cual irán ellos mismos), y otros agua, y otros algún otro de los elementos que 

fueron creados por Dios? Y, pese a todo, si alguna de estas afirmaciones es digna de 

aceptación, cualquier otra cosa creada podría lo mismo ser hecha Dios. Sí, todo esto es 

charlatanería y engaño de los magos; y ningún hombre ha visto o reconocido a Dios, sino 

que El se ha revelado a sí mismo. Y El se reveló (a sí mismo) por fe, sólo por la cual es 

dado el ver a Dios. Porque Dios, el Señor y Creador del universo, que hizo todas las cosas 

y las puso en orden, demostró no sólo que era propicio al hombre, sino también paciente. 

Y así lo ha sido siempre, y lo es, y lo será, bondadoso y bueno y justo y verdadero, y El 

sólo es bueno. Y habiendo concebido un plan grande e inefable, lo comunicó sólo a su 

Hijo. Porque en tanto que El había mantenido y guardado este plan sabio como un 

misterio, parecía descuidarnos y no tener interés en nosotros. Pero cuando Él lo reveló por 

medio de su amado Hijo, y manifestó el propósito que había preparado desde el principio, 

Él nos dio todos estos dones a la vez, participación en sus beneficios y vista y 

entendimiento de (misterios) que ninguno de nosotros habría podido esperar. 

IX. Habiéndolo, pues, planeado ya todo en su mente con su Hijo, permitió durante 

el tiempo antiguo que fuéramos arrastrados por impulsos desordenados según 

deseábamos, descarriados por placeres y concupiscencias, no porque Él se deleitara en 

nuestros pecados en absoluto, sino porque Él tenía paciencia con nosotros; no porque 

aprobara este período pasado de iniquidad, sino porque Él estaba creando la presente 

sazón de justicia, para que, redargüidos del tiempo pasado por nuestros propios actos 

como indignos de vida, pudiéramos ahora ser hechos merecedores de la bondad de Dios, y 

habiendo dejado establecida nuestra incapacidad para entrar en el reino de Dios por 

nuestra cuenta, hacerlo posible por la capacidad de Dios.  

Y cuando nuestra iniquidad había sido colmada plenamente, y se había hecho 

perfectamente manifiesto que el castigo y la muerte eran de esperar como su recompensa, 

y hubo llegado la sazón que Dios había ordenado, cuando a partir de entonces Él 

manifestaría su bondad y poder (oh la bondad y amor de Dios sobremanera grande), Él no 

nos aborreció, ni nos rechazó, ni nos guardó rencor, sino que fue longánimo y paciente, y 

por compasión hacia nosotros tomó sobre sí nuestros pecados, y El mismo se separó de su 

propio Hijo como rescate por nosotros, el santo por el transgresor, el inocente por el malo, 
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el justo por los injustos, lo incorruptible por lo corruptible, lo inmortal por lo mortal. 

Porque, ¿qué otra cosa aparte de su justicia podía cubrir nuestros pecados? ¿En quién era 

posible que nosotros, impíos y libertinos, fuéramos justificados, salvo en el Hijo de Dios? 

¡Oh dulce intercambio, oh creación inescrutable, oh beneficios inesperados; que la 

iniquidad de muchos fuera escondida en un Justo, y la justicia de uno justificara a muchos 

que eran inicuos! Habiéndose, pues, en el tiempo antiguo demostrado la incapacidad de 

nuestra naturaleza para obtener vida, y habiéndose ahora revelado un Salvador poderoso 

para salvar incluso a las criaturas que no tienen capacidad para ello, Él quiso que, por las 

dos razones, nosotros creyéramos en su bondad y le consideráramos como cuidador, 

padre, maestro, consejero, médico, mente, luz, honor, gloria, fuerza y vida. 

X. Si deseas poseer esta fe, has de recibir primero un conocimiento pleno del Padre. 

Porque Dios amó a los hombres, por amor a los cuales había hecho el mundo, a los cuales 

sometió todas las cosas que hay en la tierra, a los cuales dio razón y mente, a los cuales 

solamente permitió que levantaran los ojos al cielo, a quienes creó según su propia 

imagen, a quienes envió a su Hijo unigénito, a quienes Él prometió el reino que hay en el 

cielo, y lo dará a los que le hayan amado. Y cuando hayas conseguido este pleno 

conocimiento, ¿de qué gozo piensas que serás llenado, o cómo amarás a Aquel que te amó 

a ti antes? Y amándole serás un imitador de su bondad. Y no te maravilles de que un 

hombre pueda ser un imitador de Dios. Puede serlo si Dios quiere. Porque la felicidad no 

consiste en enseñorearse del prójimo, ni en desear tener más que el débil, ni en poseer 

riqueza y usar fuerza sobre los inferiores; ni puede nadie imitar a Dios haciendo estas 

cosas; sí, estas cosas se hallan fuera de su majestad. Pero todo el que toma sobre sí la carga 

de su prójimo, todo el que desea beneficiar a uno que es peor en algo en lo cual él es 

superior, todo el que provee a los que tienen necesidad las posesiones que ha recibido de 

Dios, pasa a ser un dios para aquellos que lo reciben de él, es un imitador de Dios. 

Luego, aunque tú estás colocado en la tierra, verás que Dios reside en el cielo; 

entonces empezarás a declarar los misterios de Dios; entonces amarás y admirarás a los 

que son castigados porque no quieren negar a Dios; entonces condenarás el engaño y el 

error en el mundo; cuando te des cuenta que la vida verdadera está en el cielo, cuando 

desprecies la muerte aparente que hay en la tierra, cuando temas la muerte real, que está 

reservada para aquellos que seran condenados al fuego eterno que castigará hasta el fin a 
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los que sean entregados al mismo. Entonces admirarás a los que soportan, por amor a la 

justicia, el fuego temporal, y los tendrás por bienaventurados cuando veas que el fuego... 

Epílogo 

XI. Mis discursos no son extraños ni son perversas lucubraciones, sino que 

habiendo sido un discípulo de los apóstoles, me ofrecí como maestro de los gentiles, 

ministrando dignamente, a aquellos que se presentan como discípulos de la verdad, las 

lecciones que han sido transmitidas. Porque el que ha sido enseñado rectamente y ha 

entrado en amistad con el Verbo, ¿no busca aprender claramente las lecciones reveladas 

abiertamente por el Verbo a los discípulos; a quienes el Verbo se apareció y se las declaró, 

hablando con ellos de modo sencillo, no percibidas por los que no son creyentes, pero sí 

referidas por Él a los discípulos a quienes consideró fieles y les enseñó los misterios del 

Padre? Por cuya causa Él envió al Verbo, para que Él pudiera aparecer al mundo, el cual, 

siendo despreciado por el pueblo (judío), y predicado por los apóstoles, fue creído por los 

gentiles. Este Verbo, que era desde el principio, apareció ahora y, con todo, se probé que 

era antiguo, y es engendrado siempre de nuevo en los corazones de los santos. Este Verbo, 

digo, que es eterno, es el que hoy es contado como Hijo, a través del cual la Iglesia es 

enriquecida y la gracia es desplegada y multiplicada entre los santos, gracia que confiere 

entendimiento, que revela misterios, que anuncia sazones, que se regocija sobre los fieles, 

que es concedida a los que la buscan, a aquellos por los cuales no son quebrantadas las 

promesas de la fe, ni son sobrepasados los límites de los padres. Con lo que es cantado el 

temor de la ley, y la gracia de los profetas es reconocida, y la fe de los evangelios es 

establecida, y es preservada la tradición de los apóstoles, y exulta el gozo de la Iglesia. Si 

tú no contristas esta gracia, entenderás los discursos que el Verbo pone en la boca de 

aquellos que desea cuando Él quiere. Porque de todas las cosas que por la voluntad 

imperativa del Verbo fuimos impulsados a expresar con muchos dolores, de ellas os 

hicimos partícipes, por amor a las cosas que nos fueron reveladas. 

XII. Confrontados con estas verdades y escuchándolas con atención, sabréis cuánto 

concede Dios a aquellos que (le) aman rectamente, que pasan a ser un Paraíso de deleite, 

un árbol que lleva toda clase de frutos y que florece, creciendo en sí mismos y adornados 

con vanos frutos. Porque en este jardín han sido plantados un árbol de conocimiento y un 
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árbol de vida; con todo, el árbol de conocimiento no mata, pero la desobediencia mata; 

porque las escrituras dicen claramente que Dios desde el comienzo plantó un árbol [de 

conocimiento y un árbol] de vida en medio del Paraíso, revelando vida por medio del 

conocimiento; y como nuestros primeros padres no lo usaron de modo genuino, fueron 

despojados por el engaño de la serpiente. 

Porque ni hay vida sin conocimiento, ni conocimiento sano sin verdadera vida; por 

tanto, los (árboles) están plantados el uno junto al otro. Discerniendo la fuerza de esto y 

culpando al conocimiento que es ejercido aparte de la verdad de la influencia (dominio) 

que tiene sobre la vida, el apóstol dice: El conocimiento engríe, pero la caridad edifica. 

Porque el hombre que supone que sabe algo sin el verdadero conocimiento que es 

testificado por la vida, es ignorante, es engañado por la serpiente, porque no amó la vida; 

en tanto que el que con temor reconoce y desea la vida, planta en esperanza, esperando 

fruto. Que vuestro corazón sea conocimiento, y vuestra vida verdadera razón, 

debidamente comprendida. Por lo que si te allegas al árbol y tomas el fruto, recogerás la 

cosecha que Dios espera, que ninguna serpiente toca, ni engaño infecta, ni Eva es entonces 

corrompida, sino que es creída como una virgen, y la salvación es establecida, y los 

apóstoles son llenados de entendimiento, y la pascua del Señor prospera, y las 

congregaciones son juntadas, y [todas las cosas] son puestas en orden, y como El enseña a 

los santos el Verbo se alegra, por medio del cual el Padre es glorificado, a quien sea la 

gloria para siempre jamás. Amén.xii 
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Capítulo 9: Hechos 9 

31 Las Iglesias por entonces gozaban de paz en toda Judea, Galilea y Samaria; se 

edificaban y progresaban en el temor del Señor y estaban llenas de la consolación del 

Espíritu Santo. 

32 Pedro, que andaba recorriendo todos los lugares, bajó también a visitar a los 

santos que habitaban en Lida. 

33 Encontró allí a un hombre llamado Eneas, tendido en una camilla desde hacía 

ocho años, pues estaba paralítico. 

34 Pedro le dijo: "Eneas, Jesucristo te cura; levántate y arregla tu lecho."Y al instante 

se levantó. 

35 Todos los habitantes de Lida y Sarón le vieron, y se convirtieron al Señor. 

36 Había en Joppe una discípula llamada Tabitá, que quiere decir Dorcás. Era rica 

en buenas obras y en limosnas que hacía. 

37 Por aquellos días enfermó y murió. La lavaron y la pusieron en la estancia 

superior. 

38 Lida está cerca de Joppe, y los discípulos, al enterarse que Pedro estaba allí, 

enviaron dos hombres con este ruego: "No tardes en venir a nosotros." 

39 Pedro partió inmediatamente con ellos. Así que llegó le hicieron subir a la 

estancia superior y se le presentaron todas las viudas llorando y mostrando las túnicas y 

los mantos que Dorcás hacía mientras estuvo con ellas. 

40 Pedro hizo salir a todos, se puso de rodillas y oró; después se volvió al cadáver y 

dijo: "Tabitá, levántate."Ella abrió sus ojos y al ver a Pedro se incorporó. 

41 Pedro le dio la mano y la levantó. Llamó a los santos y a las viudas y se la 

presentó viva. 

42 Esto se supo por todo Joppe y muchos creyeron en el Señor. 

43 Pedro permaneció en Joppe bastante tiempo en casa de un tal Simón, curtidor. 

 

Capítulo 10: Hechos 10 



Hechos de los apóstoles  

1 Había en Cesarea un hombre, llamado Cornelio, centurión de la cohorte Itálica, 

2 piadoso y temeroso de Dios, como toda su familia, daba muchas limosnas al 

pueblo y continuamente oraba a Dios. 

3 Vio claramente en visión, hacia la hora nona del día, que el Ángel de Dios entraba 

en su casa y le decía: "Cornelio." 

4 El le miró fijamente y lleno de espanto dijo: "¿Qué pasa, señor?"Le respondió: 

"Tus oraciones y tus limosnas han subido como memorial ante la presencia de Dios. 

5 Ahora envía hombres a Joppe y haz venir a un tal Simón, a quien llaman 

Pedro. 

6 Este se hospeda en casa de un tal Simón, curtidor, que tiene la casa junto al mar." 

7 Apenas se fue el ángel que le hablaba, llamó a dos criados y a un soldado 

piadoso, de entre sus asistentes, 

8 les contó todo y los envió a Joppe. 

9 Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la ciudad, subió 

Pedro al terrado, sobre la hora sexta, para hacer oración. 

10 Sintió hambre y quiso comer. Mientras se lo preparaban le sobrevino un éxtasis, 

11 y vio los cielos abiertos y que bajaba hacia la tierra una cosa así como un gran 

lienzo, atado por las cuatro puntas. 

12 Dentro de él había toda suerte de cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del 

cielo. 

13 Y una voz le dijo: "Levántate, Pedro, sacrifica y come." 

14 Pedro contestó: "De ninguna manera, Señor; jamás he comido nada profano e 

impuro." 

15 La voz le dijo por segunda vez: "Lo que Dios ha purificado no lo llames tú 

profano." 

16 Esto se repitió tres veces, e inmediatamente la cosa aquella fue elevada hacia el 

cielo. 

17 Estaba Pedro perplejo pensando qué podría significar la visión que había visto, 

cuando los hombres enviados por Cornelio, después de preguntar por la casa de Simón, se 

presentaron en la puerta; 18 llamaron y preguntaron si se hospedaba allí Simón, llamado 

Pedro. 
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19 Estando Pedro pensando en la visión, le dijo el Espíritu: "Ahí tienes unos 

hombres que te buscan. 

20 Baja, pues, al momento y vete con ellos sin vacilar, pues yo los he enviado." 

21 Pedro bajó donde ellos y les dijo: "Yo soy el que buscáis; ¿por qué motivo habéis 

venido?" 

22 Ellos respondieron: "El centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, 

reconocido como tal por el testimonio de toda la nación judía, ha recibido de un ángel 

santo el aviso de hacerte venir a su casa y de escuchar lo que tú digas." 

23 Entonces les invitó a entrar y les dio hospedaje. Al día siguiente se levantó y se 

fue con ellos; le acompañaron algunos hermanos de Joppe. 

24 Al siguiente día entró en Cesarea. Cornelio los estaba esperando. Había reunido 

a sus parientes y a los amigos íntimos. 

25 Cuando Pedro entraba salió Cornelio a su encuentro y cayó postrado a sus pies. 

26 Pedro le levantó diciéndole: "Levántate, que también yo soy un hombre." 

27 Y conversando con él entró y encontró a muchos reunidos. 

28 Y les dijo: "Vosotros sabéis que no le está permitido a un judío juntarse con un 

extranjero ni entrar en su casa; pero a mí me ha mostrado Dios que no hay que llamar 

profano o impuro a ningún hombre. 

29 Por eso al ser llamado he venido sin dudar. Os pregunto, pues, por qué motivo 

me habéis enviado a llamar." 

30 Cornelio contestó: "Hace cuatro días, a esta misma hora, estaba yo haciendo la 

oración de nona en mi casa, y de pronto se presentó delante de mí un varón con vestidos 

resplandecientes, 

31 y me dijo: "Cornelio, tu oración ha sido oída y se han recordado tus limosnas 

ante Dios; 32 envía, pues, a Joppe y haz llamar a Simón, llamado Pedro, que se hospeda en 

casa de Simón el curtidor, junto al mar." 

33 Al instante mandé enviados donde ti, y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, 

todos nosotros, en la presencia de Dios, estamos dispuestos para escuchar todo lo que te 

ha sido ordenado por el Señor." 



Hechos de los apóstoles  

34 Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: "Verdaderamente comprendo que Dios 

no hace acepción de personas, 35 sino que en cualquier nación el que le teme y practica la 

justicia le es grato. 

36 "El ha enviado su Palabra a los hijos de Israel, anunciándoles la Buena Nueva de 

la paz por medio de Jesucristo que es el Señor de todos. 

37 Vosotros sabéis lo sucedido en toda Judea, comenzando por Galilea, después 

que Juan predicó el bautismo; 38 cómo Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu 

Santo y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el 

Diablo, porque Dios estaba con él; 39 y nosotros somos testigos de todo lo que hizo 

en la región de los judíos y en Jerusalén; a quien llegaron a matar colgándole de un 

madero; 40 a éste, Dios le resucitó al tercer día y le concedió la gracia de aparecerse, 41 no 

a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros que 

comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos. 

42 Y nos mandó que predicásemos al Pueblo, y que diésemos testimonio de que él 

está constituido por Dios juez de vivos y muertos. 

43 De éste todos los profetas dan testimonio de que todo el que cree en él alcanza, 

por su nombre, el perdón de los pecados." 

44 Estaba Pedro diciendo estas cosas cuando el Espíritu Santo cayó sobre todos los 

que escuchaban la Palabra. 45 Y los fieles circuncisos que habían venido con Pedro 

quedaron atónitos al ver que el don del Espíritu Santo había sido derramado también 

sobre los gentiles, 

46 pues les oían hablar en lenguas y glorificar a Dios. Entonces Pedro dijo: 

47 "¿Acaso puede alguno negar el agua del bautismo a éstos que han recibido el 

Espíritu Santo como nosotros?" 48 Y mandó que fueran bautizados en el nombre de 

Jesucristo. Entonces le pidieron que se quedase algunos días. 

 

Capítulo 11: Hechos 11 

1 Los apóstoles y los hermanos que había por Judea oyeron que también los 

gentiles habían aceptado la Palabra de Dios; 2 así que cuando Pedro subió a Jerusalén, los 

de la circuncisión se lo reprochaban, 3 diciéndole: "Has entrado en casa de incircuncisos y 

has comido con ellos." 

4 Pedro entonces se puso a explicarles punto por punto diciendo: 
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5 "Estaba yo en oración en la ciudad de Joppe y en éxtasis vi una visión: una cosa 

así como un lienzo, atado por las cuatro puntas, que bajaba del cielo y llegó hasta mí. 

6 Lo miré atentamente y vi en él los cuadrúpedos de la tierra, las bestias, los 

reptiles, y las aves del cielo. 7 Oí también una voz que me decía: "Pedro, levántate, 

sacrifica y come." 

8 Y respondí: "De ninguna manera, Señor; pues jamás entró en mi boca nada 

profano ni impuro." 

9 Me dijo por segunda vez la voz venida del cielo: "Lo que Dios ha purificado no lo 

llames tú profano." 10 Esto se repitió hasta tres veces; y al fin fue retirado todo de nuevo al 

cielo. 

11 "En aquel momento se presentaron tres hombres en la casa donde nosotros 

estábamos, enviados a mí desde Cesarea. 

12 El Espíritu me dijo que fuera con ellos sin dudar. Fueron también conmigo estos 

seis hermanos, y entramos en la casa de aquel hombre. 13 El nos contó cómo había visto 

un ángel que se presentó en su casa y le dijo: 

"Manda a buscar en Joppe a Simón, llamado Pedro, 

14 quien te dirá palabras que traerán la salvación para ti y para toda tu casa." 15 

"Había empezado yo a hablar cuando cayó sobre ellos el Espíritu Santo, como al principio 

había caído sobre nosotros. 16 Me acordé entonces de aquellas palabras que dijo el Señor: 

Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo.  

17 Por tanto, si Dios les ha concedido el mismo don que a nosotros, por haber 

creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para poner obstáculos a Dios?" 

18 Al oír esto se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo: "Así pues, también a 

los gentiles les ha dado Dios la conversión que lleva a la vida." 

19 Los que se habían dispersado cuando la tribulación originada a la muerte de 

Esteban, llegaron en su recorrido hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin predicar la Palabra 

a nadie más que a los judíos. 

20 Pero había entre ellos algunos chipriotas y cirenenses que, venidos a Antioquía, 

hablaban también a los griegos y les anunciaban la Buena Nueva del Señor Jesús. 
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21 La mano del Señor estaba con ellos, y un crecido número recibió la fe y se 

convirtió al Señor. 22 La noticia de esto llegó a oídos de la Iglesia de Jerusalén y enviaron a 

Bernabé a Antioquía. 

23 Cuando llegó y vio la gracia de Dios se alegró y exhortaba a todos a permanecer, 

con corazón firme, unidos al Señor, 24 porque era un hombre bueno, lleno de Espíritu 

Santo y de fe. Y una considerable multitud se agregó al Señor. 25 Partió para Tarso en 

busca de Saulo, 26 y en cuanto le encontró, le llevó a Antioquía. Estuvieron juntos durante 

un año entero en la Iglesia y adoctrinaron a una gran muchedumbre. En Antioquía fue 

donde, por primera vez, los discípulos recibieron el nombre de "cristianos". 

27 Por aquellos días bajaron unos profetas de Jerusalén a Antioquía. 

28 Uno de ellos, llamado Ágabo, movido por el Espíritu, se levantó y profetizó que 

vendría una gran hambre sobre toda la tierra, la que hubo en tiempo de Claudio. 

29 Los discípulos determinaron enviar algunos recursos, según las posibilidades de 

cada uno, para los hermanos que vivían en Judea. 30 Así lo hicieron y se los enviaron a los 

presbíteros por medio de Bernabé y de Saulo. 

 

Capítulo 17: Hechos 17 

15 Los que conducían a Pablo le llevaron hasta Atenas y se volvieron con una 

orden para Timoteo y Silas de que fueran donde él lo antes posible. 16 Mientras Pablo les 

esperaba en Atenas, estaba interiormente indignado al ver la ciudad llena de ídolos. 

17 Discutía en la sinagoga con los judíos y con los que adoraban a Dios; y 

diariamente en el ágora con los que por allí se encontraban. 

18 Trababan también conversación con él algunos filósofos epicúreos y estoicos. 

Unos decían: "¿Qué querrá decir este charlatán?"Y otros: "Parece ser un predicador de 

divinidades extranjeras."Porque anunciaba a Jesús y la resurrección. 19 Le tomaron y le 

llevaron al Areópago; y le dijeron: "¿Podemos saber cuál es esa nueva doctrina que tú 

expones? 

20 Pues te oímos decir cosas extrañas y querríamos saber qué es lo que significan." 

21 Todos los atenienses y los forasteros que allí residían en ninguna otra cosa 

pasaban el tiempo sino en decir u oír la última novedad. 

22 Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: "Atenienses, veo que vosotros sois, 

por todos los conceptos, los más respetuosos de la divinidad. 23 Pues al pasar y 
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contemplar vuestros monumentos sagrados, he encontrado también un altar en el que 

estaba grabada esta inscripción: "Al Dios desconocido." Pues bien, lo que adoráis sin 

conocer, eso os vengo yo a anunciar. 

24 "El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es Señor del cielo y de la 

tierra, no habita en santuarios fabricados por manos humanas, 25 ni es servido por manos 

humanas, como si de algo estuviera necesitado, el que a todos da la vida, el aliento y todas 

las cosas. 

26 El creó, de un solo principio, todo el linaje humano, para que habitase sobre toda 

la faz de la tierra fijando los tiempos determinados y los límites del lugar donde habían de 

habitar, 27 con el fin de que buscasen la divinidad, para ver si a tientas la buscaban y la 

hallaban; por más que no se encuentra lejos de cada uno de nosotros; 28 pues en él 

vivimos, nos movemos y existimos, como han dicho algunos de vosotros: "Porque somos 

también de su linaje." 

29 "Si somos, pues, del linaje de Dios, no debemos pensar que la divinidad sea algo 

semejante al oro, la plata o la piedra, modelados por el arte y el ingenio humano. 

30 "Dios, pues, pasando por alto los tiempos de la ignorancia, anuncia ahora a los 

hombres que todos y en todas partes deben convertirse, 31 porque ha fijado el día en que 

va a juzgar al mundo según justicia, por el hombre que ha destinado, dando a todos una 

garantía al resucitarlo de entre los muertos." 

32 Al oír la resurrección de los muertos, unos se burlaron y otros dijeron: "Sobre 

esto ya te oiremos otra vez." 33 Así salió Pablo de en medio de ellos. 34 Pero algunos 

hombres se adhirieron a él y creyeron, entre ellos Dionisio Areopagita, una mujer llamada 

Damaris y algunos otros con ellos.xiii 
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Regla de San Benito, selección 

San Benito, Prólogo. 

 

La escucha y vuelta a Dios. 

1 Escucha, hijo, la enseñanza del maestro y aplica el oído de tu corazón. Acoge con 

gusto esta exhortación de un padre entrañable y ponla en práctica, 2 para que por el 

esfuerzo de la obediencia vuelvas a aquel de quien te apartaste por la dejadez de la 

desobediencia. 3 Quienquiera que seas, te dirijo mi exhortación a ti que, renunciando a tu 

voluntad, tomas las ilustres y heroicas armas de la obediencia para militar bajo Cristo 

Señor y verdadero rey. Orar para que Dios culmine su obra. 

4 Ante todo, al empezar cualquier obra buena, pídele a él con insistente oración que 

la lleve a término, 5 para que, pues ha querido contarnos ya entre el número de sus hijos, 

jamás se deba afligir por nuestras malas obras. 6 Pues siempre debemos cuidar los dones 

que ha puesto en nosotros, no sólo para que, como padre airado, no llegue a desheredar a 

sus hijos, 7 sino para que, como señor temible irritado por nuestros males, no nos entregue 

a la pena eterna como a siervos malvados que no le han querido seguir a la gloria. 

Levantémonos de una vez. 8 Levantémonos, pues, de una vez, que la Escritura nos 

despierta diciendo: 

Ya es hora de espabilarse. 9 Y, abiertos nuestros ojos a la luz divina, oigamos con 

suma reverencia la voz de Dios que a diario nos dice: 10 Ojalá escuchéis hoy su voz: No 

endurezcáis el corazón. 11 Y también: Quien tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. 12 ¿Y qué dice? Venid, hijos, escuchadme, os instruiré en el temor del Señor.13 

Corred mientras tenéis la luz de la vida, antes que os sorprendan las tinieblas de la muerte. 

El camino de la vida. 14 Y buscando el Señor su obrero entre la gente a la que dice estas 

cosas insiste: 

15 ¿Hay alguien que ame la vida y desee días de prosperidad? 16 Si tú, oyéndolo, 

respondes: Yo, te dirá Dios: 17 Si quieres tener una vida feliz y eterna, guarda tu lengua 

del mal, tus labios de la falsedad. Apártate del mal, obra el bien, busca la paz y corre tras 

ella. 18 Y cuando obréis así, me fijaré en vosotros y escucharé vuestras súplicas. Antes que 

me invoquéis, os diré: Aquí estoy. 19 Amadísimos hermanos, ¿encontraremos algo más 

dulce que esta voz del Señor que nos invita? 
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20 El Señor mismo, en su bondad, nos enseña el camino de la vida. ¿Quién habitará 

en tu casa, Señor? 21 Ceñida, pues, la cintura con la fe y la observancia de las buenas 

obras, sigamos su camino, guiados por el Evangelio, para que merezcamos ver a quien nos 

ha llamado a su reino. 

22 Si queremos habitar en su reino, no llegaremos a él si no adelantamos en buenas 

obras.23 Pero preguntemos al Señor con el profeta diciéndole: ¿Señor, quién puede 

hospedarse en tu tienda y habitar en tu monte santo? 24 Y oigamos, hermanos, al Señor 

que nos responde y nos enseña el camino de su casa 25 diciendo: El que procede 

honradamente y practica la justicia. 26 El que tiene intenciones leales y no calumnia con su 

lengua. 27 El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino. 28 El que, cuando el diablo 

malvado le insinúa algo, considerándole despreciable, rechaza de su corazón al diablo con 

su insinuación y, agarrando hasta sus más pequeños pensamientos, los estrella contra 

Cristo. 29 Quienes, temiendo a Dios, no se engríen por su buena conducta sino que, 

sabiendo que las buenas cualidades en ellos existentes no proceden sino del Señor, 30 

ensalzan a Dios que actúa en ellos, diciendo como el profeta: No a nosotros, Señor, no a 

nosotros, sino a tu nombre, da la gloria. 31 Igual que el apóstol Pablo no se sobreestimó 

por su predicación diciendo: Por la gracia de Dios soy lo que soy. 32 E insiste: El que se 

gloría que se gloríe en el Señor. El Señor espera una respuesta. 

33 Por eso dice el Señor en el Evangelio: El que escucha estas palabras mías y las 

pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. 

34 Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la 

casa. Pero no se hundió porque estaba cimentada sobre roca 

35 Al decir esto el Señor espera que a diario respondamos con hechos a sus santos 

consejos. 36 Pues se nos dan los días de esta vida como tregua para corregir los vicios, 

como dice el apóstol: 37 ¿No sabes que la bondad de Dios es para empujarte a la 

conversión? 38 Pues el Señor, compadecido, dice: No me complazco en la muerte del 

pecador, sino en que se convierta y viva. Apresurémonos a poner por obra. 

39 Al preguntarle al Señor, hermanos, por el que ha de habitar en su morada, 

hemos oído sus condiciones: cumplir los deberes del morador de su casa. 40 Por tanto, 

debemos disponer nuestros corazones y nuestros cuerpos para militar en la santa 

obediencia de sus preceptos. 41 Roguemos al Señor nos dé la ayuda de su gracia para 
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superar lo que exceda a nuestra naturaleza. 42 Y si, huyendo de las penas del infierno, 

queremos llegar a la vida eterna, 43 mientras haya tiempo, estemos en este cuerpo y 

podamos cumplir todas estas cosas a la luz de la vida, 44 debemos apresurarnos y poner 

por obra lo que eternamente más nos aprovechará. Una escuela del servicio divino. 45 

Vamos a instituir, pues, una escuela del servicio divino. 46 En ella no esperamos establecer 

nada duro ni penoso. 47 Pero si, cuando sea conveniente, para enmendar los vicios y 

conservar la caridad, se presenta algo un poco más severo que de ordinario, 48 no 

abandones en seguida, asustado, el camino de la salvación, que necesariamente ha de 

iniciarse con un comienzo estrecho. 49 Pues al progresar en la vida monástica y en la fe, 

dilatado el corazón, se corre con una dulzura de amor indecible por el camino de los 

mandatos de Dios. 50 Así, pues, no apartándonos nunca de su magisterio y perseverando 

en su doctrina en el monasterio hasta la muerte, participemos con nuestra paciencia en los 

sufrimientos de Cristo, para que también merezcamos compartir con él su reino. Amén.xiv  
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Primera Parte: La cual trata del principio de la Caballería. 

1. Faltó en el mundo caridad, lealtad, justicia y verdad; comenzó enemistad, 

deslealtad, injuria y falsedad, y de ahí nació error y turbación en el pueblo de Dios, que 

fue creado para que los hombres amasen, conociesen, honrasen, sirviesen y temiesen a 

Dios. 

2. Al comenzar en el mundo el menosprecio de la justicia por disminución de la 

caridad, convino que justicia recobrase su honra por medio del temor; y por eso se partió 

todo el pueblo en grupos de mil, y de cada mil fue elegido y escogido un hombre más 

amable, más sabio, más leal y más fuerte, y con más noble espíritu, mayor instrucción y 

mejor crianza que todos los demás. 

3. Se buscó entre todas las bestias la más bella, la más veloz y capaz de soportar 

mayor trabajo, la más conveniente para servir al hombre. Y como el caballo es el animal 

más noble y más conveniente para servir al hombre, por eso fue escogido el caballo entre 

todos los animales y dado al hombre que fue escogido entre mil hombres; y por eso aquel 

hombre se llama caballero. 

4. Una vez reunidos el animal y el hombre más nobles, convino que se escogiesen y 

tomasen de entre todas las armas aquellas que son más nobles y más convenientes para 

combatir y defenderse de las heridas y de la muerte; y aquellas armas se dieron y se 

hicieron propias del caballero. Quien quiere, pues, entrar en la orden de caballería debe 

meditar y pensar en el noble principio de la caballería; y conviene que la nobleza de su 

corazón y su buena crianza concuerden y convengan con el principio de la caballería, 

pues, si no lo hace así, sería contrario a la orden de caballería y a sus principios. Y por eso 

no conviene que la orden de caballería reciba en sus honras a sus enemigos, ni a aquellos 

que son contrarios a sus principios. 

5. Amor y temor convienen entre sí contra desamor y menosprecio; y por eso 

convino que el caballero, por nobleza de corazón y de buenas costumbres, y por el honor 

tan alto y tan grande que se le dispensó escogiéndolo y dándole caballo y armas, fuese 
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amado y temido por las gentes, y que por el amor volviesen caridad y cortesía, y por el 

temor volviesen verdad y justicia. 

6. El hombre, en cuanto posee mayor cordura y entendimiento, y es de naturaleza 

más fuerte que la mujer, puede ser mejor que la mujer; pues si no fuese tan capaz de ser 

bueno como la mujer, se seguiría que la bondad y la fuerza de la naturaleza serían 

contrarias a la bondad del corazón y de las buenas obras. De donde, así como el hombre 

por su naturaleza se halla en mejor disposición de tener noble corazón y de ser bueno que 

la mujer, así también el hombre se halla más predispuesto a ser aleve que la mujer; pues, si 

así no fuese, no sería digno de tener mayor nobleza de corazón y mayor mérito de ser 

bueno que la mujer. 

7. Mira, escudero, qué vas a hacer si tomas la orden de caballería; pues si te haces 

caballero, recibes la honra y la servidumbre que corresponden a los amigos de la 

caballería; que, cuantos más nobles principios tienes, más obligado estás a ser bueno y 

agradable a Dios y a las gentes; y si eres aleve, tú eres el mayor enemigo de la caballería y 

el más contrario a sus principios y a su honra.  

8. Tan alta y noble es la orden de caballería que no bastó a la orden nutrirse de las 

personas más nobles, ni que se le dieran las bestias más nobles y las armas más honradas; 

antes, convino que se hiciera señores de las gentes a aquellos hombres que están en la 

orden de caballería. Y como el señorío tiene tanta nobleza, y la servidumbre tanto 

sometimiento, si tú, que tomas la orden de caballería, eres vil y malvado, puedes imaginar 

qué injuria sería para tus súbditos y para tus compañeros que son buenos; pues, por la 

vileza en que estás, deberías ser súbdito, y por la nobleza de los caballeros que son buenos 

eres indigno de ser llamado caballero. 

9. Elección, caballo, armas y señorío no bastan aún al alto honor que es propio del 

caballero; antes, conviene que se le dé escudero y palafrenero que lo sirvan y se ocupen de 

las bestias. Y conviene que las gentes aren y caven y arranquen la cizaña, para que la tierra 

dé frutos de que viva el caballero y sus bestias; y que el caballero cabalgue y señoree y 

obtenga bienandanza de aquellas cosas en que los hombres pasan fatigas y malandanza.  

10. Ciencia y doctrina tienen los clérigos para poder, saber y querer amar, conocer y 

honrar a Dios y a sus obras, y para dar doctrina a las gentes y buen ejemplo en amar y 

honrar a Dios; y para ser ordenados en estas cosas, aprenden y frecuentan las escuelas. De 

donde, así como los clérigos, por vida honesta y por buen ejemplo y por ciencia, tienen 
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orden y oficio de inclinar a las gentes a devoción y santa vida, así los caballeros, 

manteniendo la orden de caballería con la nobleza de su corazón y la fuerza de sus armas, 

tienen la orden en que están para inclinar a las gentes a temor, por el cual temen los 

hombres delinquir los unos contra los otros. 

11. La ciencia y la escuela de la orden de caballería es que el caballero haga que a su 

hijo se le enseñe a cabalgar en su juventud, pues si no aprende a cabalgar en su juventud 

no lo podrá aprender en su vejez. Y conviene que el hijo del caballero, mientras es 

escudero, sepa cuidar del caballo; y conviene que el hijo del caballero sea antes súbdito 

que señor, y que sepa servir a señor, pues de otro modo no conocería la nobleza de su 

señorío cuando fuere caballero. Y por eso el caballero debe someter a su hijo a otro 

caballero, para que aprenda a esgrimir y justar, y las demás cosas que son propias del 

honor del caballero. 

12. Quien ama la orden de caballería conviene que, así como aquel que quiere ser 

carpintero necesita un maestro que sea carpintero, y aquel que quiere ser zapatero precisa 

de un maestro que sea zapatero, así quien quiere ser caballero conviene que tenga maestro 

que sea caballero; pues tan inconveniente cosa es que escudero aprenda la orden de 

caballería de otro hombre que no sea caballero, como lo sería si el carpintero enseñase su 

oficio al hombre que quiere ser zapatero. 

13. Así como los juristas y los médicos y los clérigos tienen ciencia y libros, y oyen 

la lección y aprenden su oficio por doctrina de letras, tan honrada y alta es la orden de 

caballero que no basta que al escudero se le enseñe la orden de caballería para cuidar del 

caballo, servir al señor, ir con él en hechos de armas u otras cosas semejantes a éstas, sino 

que sería conveniente cosa que se hiciese escuela de la orden de caballería y que fuese 

ciencia escrita en libros, y que fuese arte enseñada, así como son enseñadas las demás 

ciencias; y que los hijos de los caballeros aprendiesen primero la ciencia que es propia de 

la caballería, y luego fuesen escuderos y anduviesen por las tierras con los caballeros 

14. Si no hubiese falta en clérigos ni en caballeros, apenas habría falta en las demás 

gentes; pues por los clérigos tendrían devoción y amor a Dios, y por los caballeros 

temerían delinquir contra el prójimo. De donde, si los clérigos tienen maestro y doctrina, y 

frecuentan las escuelas para ser buenos, y si hay tantas ciencias que están en doctrina y en 

letras, muy grande injuria se hace a la orden de caballería no haciendo de ella una ciencia 
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enseñada por letras y de la que se haga escuela, como sucede con las otras ciencias. Por 

todo ello, el que escribe este libro suplica al noble rey y a toda la corte que se ha reunido 

para honor de la caballería que empleen el libro a satisfacción y restitución de la honrada 

orden de caballería, que es agradable a Dios.  

 

Segunda Parte: La cual habla de la Orden de Caballería y del oficio que es propio 

del caballero. 

1. El oficio del caballero es el fin y la intención por los que comenzó la orden de 

caballería. De donde, si el caballero no cumple con el oficio de la caballería, es contrario a 

su orden y a los principios de la caballería arriba citados; por cuya contrariedad no es 

verdadero caballero, aunque sea llamado caballero; y tal caballero es más vil que el tejedor 

y el trompetero, que cumplen con su oficio.  

2. Oficio de caballero es mantener y defender la santa fe católica, por la cual Dios 

Padre envió a su Hijo a tomar carne en la gloriosa Virgen, Nuestra Señora Santa María, y 

para honrar y multiplicar la fe sufrió en este mundo muchos trabajos y muchas afrentas y 

penosa muerte, De donde, así como Nuestro Señor Dios ha elegido a los clérigos para 

mantener la santa fe con escrituras y probaciones necesarias, predicando aquélla a los 

infieles con tanta caridad que desean morir por ella, así el Dios de la gloria ha elegido a los 

caballeros para que por fuerza de armas venzan y sometan a los infieles, que cada día se 

afanan en la destrucción de la santa Iglesia. Por eso Dios honra en este mundo y en el otro 

a tales caballeros, que son mantenedores y defensores del oficio de Dios y de la fe por la 

cual nos hemos de salvar. 

3. El caballero que tiene fe y no usa de fe, y es contrario a aquellos que mantienen la 

fe, es como el entendimiento de un hombre a quien Dios ha dado razón y usa de sinrazón 

y de ignorancia. De donde, quien tiene fe y es contrario a la fe, quiere salvarse por lo que 

es contra la fe; y por eso su querer concuerda con el descreimiento, que es contrario a la fe 

y a la salvación, por cuyo descreimiento el hombre es condenado a padecer trabajos que 

no tienen fin.  

4. Muchos son los oficios que Dios ha dado en este mundo para ser servido por los 

hombres Pero los más nobles, los más honrados, los más cercanos dos oficios que hay en 

este mundo, son oficio de clérigo y oficio de caballero; y por eso la mayor amistad que 

hubiera en este mundo debería darse entre clérigo y caballero. De donde, así como el 
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Clérigo no sigue la orden de clerecía cuando es contrario a la orden de caballería, así el 

caballero no mantiene la orden de caballería cuando es contrario y desobediente a los 

clérigos, que están obligados a amar y a mantener la orden de caballería. 

5. Una orden no está solamente en los hombres para que amen su orden, sino que 

está en ellos más bien para amar las otras órdenes. Por ello, amar una orden y desamar 

otra orden no es mantener la orden, pues ninguna orden ha hecho Dios contraria a otra 

orden. De donde, así como un hombre religioso que ama tanto su orden que es enemigo de 

otra orden no cumple con su orden, así el caballero no cumple con su oficio de caballero 

cuando ama tanto a su orden que menosprecia y desama otra orden. Pues si un caballero 

tuviera la orden de caballería desamando y destruyendo otra orden, se seguiría que Dios y 

la orden serían contrarios, cuya contrariedad es imposible. 

6. Tan noble cosa es el oficio de caballero que cada caballero debería ser señor y 

regidor de alguna tierra; pero no hay tierras suficientes para los caballeros, que son 

muchos. Y para significar que un solo Dios es señor de todas las cosas, el emperador debe 

ser caballero y señor de todos los caballeros; mas como el emperador no podría por sí 

mismo regir a todos los caballeros, conviene que tenga debajo de sí reyes que sean 

caballeros, para que lo ayuden a mantener la orden de caballería. Y los reyes deben tener 

bajo sí condes, cóndores, valvasores y los demás grados de caballería; y bajo estos grados 

deben estar los caballeros de un escudo, los cuales sean gobernados y sometidos a los 

grados de caballería arriba citados. 

7. Para demostrar el excelente señorío, sabiduría y poder de Nuestro Señor Dios, 

que es uno, y puede y sabe regir y gobernar todo cuanto existe, inconveniente cosa sería 

que un caballero pudiese por sí mismo regir todas las gentes de este mundo, pues si lo 

hiciera no serían tan bien significados el señorío, el poder y la sabiduría de Nuestro Señor 

Dios. Por ello, Dios ha querido que para regir todas las gentes de este mundo sean 

necesarios muchos oficiales que sean caballeros, Por consiguiente, el rey o príncipe que 

hace procuradores, vegueres o bailes a otros hombres que no sean caballeros lo hace contra 

el oficio de la caballería, puesto que el caballero, según la dignidad de su oficio, es más 

conveniente para señorear en el pueblo que cualquier otro hombre; pues por el honor de 

su oficio se le debe más honor que a otro hombre que no tenga oficio tan honrado, Y por el 
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honor en que está por su orden, tiene nobleza de corazón, y por la nobleza de corazón se 

inclina más tarde a maldad y a engaño y a viles acciones que otro hombre.  

8. Oficio de caballero es mantener y defender a su señor terrenal, pues ni rey, ni 

príncipe, ni ningún alto barón podría sin ayuda mantener la justicia entre sus gentes. De 

donde, si el pueblo o algún hombre se opone al mandamiento del rey o del príncipe, 

conviene que los caballeros ayuden a su señor, que por sí solo es un hombre como los 

demás. De modo que el caballero malvado que ayuda antes al pueblo que a su señor, o que 

quiere ser señor y quiere desposeer a su señor, no cumple con el oficio por el cual es 

llamado caballero. 

9. Por los caballeros debe ser mantenida la justicia, pues así como los jueces tienen 

oficio de juzgar, así los caballeros tienen oficio de mantener la justicia. Y si el caballero y 

las letras pudiesen convenir entre sí tanto que el caballero poseyese la suficiente ciencia 

como para ser juez, juez debería ser el caballero; pues aquel por quien la justicia puede ser 

mejor mantenida es más conveniente para ser juez que otro hombre, con lo que el 

caballero es conveniente para ser juez. 

10. El caballero debe cabalgar, justar, correr lanzas, ir armado, tomar parte en 

torneos, hacer tablas redondas, esgrimir, cazar ciervos, osos, jabalíes, leones, y las demás 

cosas semejantes a éstas que son oficio de caballero; pues por todas estas cosas se 

acostumbran los caballeros a los hechos de armas y a mantener la orden de caballería. Por 

ello, menospreciar la costumbre y el uso de aquello por lo que el caballero aprende a usar 

bien de su oficio, es menospreciar la orden de caballería. 

11. De donde, así como todos estos usos arriba citados son propios del caballero en 

cuanto al cuerpo, así justicia, sabiduría, caridad, lealtad, verdad, humildad, fortaleza, 

esperanza, experiencia y demás virtudes semejantes a éstas son propias del caballero en 

cuanto al alma. Y por eso el caballero que usa de las cosas que son propias de la orden de 

caballería en cuanto al cuerpo, y no usa en cuanto al alma de aquellas virtudes que son 

propias de la caballería, no es amigo de la orden de caballería, pues si lo fuese se seguiría 

que el cuerpo y la caballería juntos serían contrarios al alma y a sus virtudes, y eso no es 

verdadero. 

12. Oficio de caballero es mantener la tierra, pues por el miedo que tienen las 

gentes a los caballeros dudan en destruir las tierras, y por temor de los caballeros dudan 

los reyes y los príncipes en ir los unos contra los otros, Pero el malvado caballero que no 
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ayuda a su señor terrenal, natural, contra otro príncipe es caballero sin oficio, y es igual 

que fe sin obras y que descreimiento, que es contra fe. De donde, si tal caballero cumpliese 

obrando así con la orden y el oficio de caballería, la caballería y su orden serían contrarias 

al caballero que combate hasta la muerte por la justicia y por mantener y defender a su 

señor.  

13. No hay ningún oficio hecho que no pueda ser deshecho; pues si lo que ha sido 

hecho no pudiera ser deshecho ni destruido, lo que ha sido hecho sería semejante a Dios, 

que no ha sido hecho ni puede ser destruido. De donde, como el oficio de la caballería ha 

sido hecho y ordenado por Dios, y es mantenido por aquellos que aman la orden de 

caballería y que están en la orden de caballería, por eso el malvado caballero que 

abandona la orden de caballería, desamando el oficio de la caballería, deshace en sí mismo 

la caballería. 

14. El rey o el príncipe que deshace en sí mismo la orden de caballero, no solamente 

deshace en sí mismo su ser de caballero, sino también en los caballeros que le están 

sometidos, los cuales, por el mal ejemplo de su señor, y para ser amados por él y seguir 

sus malas costumbres, hacen lo que no es propio de la caballería ni de su orden. Y por eso 

los príncipes malvados no solamente son contrarios a la orden de caballería en sí mismos, 

sino también en sus súbditos, en quienes deshacen la orden de caballería. De donde, si 

expulsar a un caballero de la orden de caballería es muy grande maldad y gran vileza de 

corazón, ¡cuánto peor obra aquel que expulsa a muchos caballeros de la orden de 

caballería! 

15. ¡Ah, qué gran fuerza de corazón reside en caballero que vence y somete a 

muchos malvados caballeros! El cual caballero es aquel príncipe o alto barón que ama 

tanto la orden de caballería que, pese a que muchos malvados que pasan por caballeros le 

aconsejan a diario que cometa maldades, traiciones y engaños para destruir en sí misma la 

caballería, el bienaventurado príncipe, con sola la nobleza de su corazón, y con la ayuda 

que le presta la caballería y su orden, destruye y vence a todos los enemigos de la 

caballería. 

16. Si la caballería residiera más en la fuerza corporal que en la fuerza del corazón, 

se seguiría que la orden de caballería concordaría mejor con el cuerpo que con el alma; y si 

así fuese, el cuerpo tendría mayor nobleza que el alma. De donde, puesto que la nobleza 
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de corazón no puede ser vencida ni sometida por un hombre ni por todos los hombres que 

existen, y un cuerpo puede ser vencido y apresado por otro, el caballero malvado que 

teme más por la fuerza de su cuerpo, cuando huye de la batalla y desampara a su señor, 

que por la maldad y flaqueza de su corazón, no cumple con el oficio de caballero ni es 

servidor ni obediente a la honrada orden de caballería, que tuvo su principio en la nobleza 

de corazón. 

17. Si la menor nobleza de corazón conviniera mejor con la orden de caballería que 

la mayor, flaqueza y cobardía concordarían con caballería contra el valor y la fuerza de 

corazón; y si esto fuese así, flaqueza y cobardía serían oficio de caballero, y valor y fuerza 

desordenarían la orden de caballería. De donde, como esto no sea así, si tú, caballero, 

quieres y amas mucho la caballería, debes esforzarte para que, cuanto más te falten 

compañeros y armas y provisión, tengas mayor coraje y esperanza contra aquellos que son 

contrarios a la caballería, Y si tú mueres por mantener la caballería, entonces tú aprecias la 

caballería en lo que más la puedes amar, servir y considerar; pues la caballería en ningún 

lugar reside tan agradablemente como en la nobleza de corazón. Y ningún hombre puede 

amar ni honrar ni poseer mejor la caballería que aquel que muere por el honor y la orden 

de caballería. 

18. Caballería y valor no se avienen sin sabiduría y cordura; pues si lo hiciesen, 

locura e ignorancia convendrían con la orden de caballería. Y si esto fuese así, sabiduría y 

cordura, que son contrarias a locura e ignorancia, serían contrarias a la orden de caballería, 

y eso es imposible; por cuya imposibilidad se te significa a ti, caballero que tienes grande 

amor a la orden de caballería, que así como la caballería, por la nobleza de corazón, te hace 

tener valor y te hace menospreciar los peligros para que puedas honrar la caballería, así 

conviene que la orden de caballería te haga amar la sabiduría y cordura con que puedas 

honrar la orden de caballería contra el desorden y la decadencia que hay en aquellos que 

piensan cumplir con el honor de la caballería por la locura y la mengua de entendimiento. 

19. Oficio de caballero es mantener viudas, huérfanos, hombres desvalidos; pues 

así como es costumbre y razón que los mayores ayuden y defiendan a los menores, así es 

costumbre de la orden de caballería que, por ser grande y honrada y poderosa, acuda en 

socorro y en ayuda de aquellos que le son inferiores en honra y en fuerza. De donde, si 

forzar viudas que necesitan ayuda y desheredar huérfanos que necesitan tutor, y robar y 

destruir a hombres mezquinos y desvalidos a quienes se debe prestar socorro, concuerda 
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con la orden de caballería, maldad, engaño, crueldad y traición convienen con orden y con 

nobleza y honra. Y si esto es así, entonces el caballero y su orden son contrarios al 

principio de la orden de caballería. 

20. Si Dios ha dado ojos al menestral para que vea y pueda trabajar, al hombre 

pecador le ha dado ojos para que pueda llorar sus pecados; y si al caballero le ha dado el 

corazón para que sea estancia donde resida la nobleza de su ánimo, al caballero que tiene 

fuerza y honra le ha dado corazón para que haya en él piedad y compasión para ayudar y 

salvar y mirar por aquellos que levantan los ojos con lágrimas, y sus corazones con 

esperanza, a los caballeros para que los ayuden y los defiendan y los asistan en sus 

necesidades. Por consiguiente, el caballero que no tenga ojos con que vea a los desvalidos 

ni corazón con que cuide de sus necesidades, no es verdadero caballero ni está en la orden 

de caballería; pues tan alta y noble cosa es caballería que a todos aquellos que están 

obcecados y tienen un vil corazón los expulsa de su orden y de su beneficio.  

21. Si la caballería, que es oficio tan honrado, fuese oficio de robar y de destruir a 

los pobres y desvalidos, y de engañar y forzar a las viudas y a las demás mujeres, bien 

grande y bien noble oficio sería ayudar y mantener huérfanos y viudas y pobres. De 

donde, si lo que es maldad y engaño es propio de la orden de caballería, que es tan 

honrada, y por maldad, y por falsía, y por traición y crueldad la caballería se mantiene en 

su honra, ¡cuánto más honrada por encima de la caballería sería la orden que se 

mantuviera en su honra por lealtad, y cortesía, y liberalidad, y piedad! 

22. Oficio de caballero es tener castillo y caballo para guardar los caminos y 

defender a los labradores. Oficio de caballero es tener villas y ciudades para mantener la 

justicia entre las gentes, y para congregar y juntar en un lugar a carpinteros, herreros, 

zapateros, pañeros, mercaderes y los demás oficios que corresponden al ordenamiento de 

este mundo y que son necesarios para conservar el cuerpo en sus necesidades, De donde, 

si los caballeros, para mantener su oficio, están tan bien alojados que son señores de 

castillos y de villas y de ciudades; si destruir villas, castillos y ciudades, quemar y talar 

árboles y plantas, y matar el ganado y robar los caminos es oficio y orden de caballero, 

construir y edificar castillos, fortalezas, villas y ciudades, defender a los labradores, tener 

atalayas para la seguridad de los caminos y otras cosas semejantes a éstas, serían 
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desordenamiento de caballería; y si esto fuese así, la razón por la que fue constituida la 

caballería sería una misma cosa con su desorden y su contrario. 

23. Traidores, ladrones, salteadores deben ser perseguidos por los caballeros; pues 

así como el hacha se ha hecho para destruir los árboles, así el caballero tiene su oficio para 

destruir a los hombres malos. De donde, si el caballero es salteador, ladrón, traidor, y los 

salteadores, traidores, ladrones deben ser muertos y apresados por los caballeros; si el 

caballero que es ladrón o traidor o salteador quiere cumplir con su oficio y cumple en otro 

con su oficiO, mátese y préndase a sí mismo; y si en sí mismo no quiere cumplir con su 

oficio y cumple en otro con su oficio, conviene con la orden de caballería mejor en otro que 

en sí mismo. Y como no es lícito que ningún hombre se mate a sí mismo, por eso el 

caballero que sea ladrón, traidor y salteador debe ser destruido y muerto por otro 

caballero, Y el caballero que tolere o mantenga a caballero traidor, salteador, ladrón, no 

cumple con su oficio; pues si cumpliera con su oficio, obraría contra su oficio si matase o 

destruyese a los hombres ladrones y traidores, que no son caballeros. 

24. Si tú, caballero, tienes dolor o algún mal en una mano, aquel mal está más cerca 

de la otra mano que no de mí o de otro hombre; por consiguiente, el caballero que es 

traidor, ladrón o salteador tiene su vicio y su falta más cerca de ti, que eres caballero, que 

de mí, que no soy caballero. De donde, si tu mal te causa mayor dolor que el mío, ¿por qué 

excusas y mantienes al caballero enemigo del honor de la caballería y por qué vituperas a 

los hombres que no son caballeros por las faltas que cometen? 

25. El caballero ladrón comete mayor latrocinio contra el alto honor de la caballería 

cuando priva a ésta de sí mismo y de su nombre, que cuando roba dineros y otras cosas; 

pues quitar honra es dar vileza y mala fama a aquello que es digno de ser loado y 

honrado. Y como el honor y la honra valen más que dineros, oro y plata, por eso es mayor 

falta envilecer la caballería que robar dineros y otras cosas que no son la caballería Y si 

esto no fuera así, se seguiría, o que dineros y las cosas que se roban son mejores que el 

hombre, o que es mayor latrocinio robar un dinero que robar muchos. 

26. Si el hombre traidor que mata a su señor, o yace con su mujer, o entrega su 

castillo, es caballero, ¿qué cosa es el hombre que muere por honrar y defender a su señor? 

Y si el caballero traidor es halagado por su señor, ¿cuál falta podrá cometer por la que sea 

castigado y reprendido? Y si el señor no mantiene el honor de la caballería contra su 



Libro de la orden de caballería 

121 

 

caballero traidor, ¿en quién lo mantendrá? Y si el señor no destruye a su traidor, ¿qué 

destruirá y por qué es señor, hombre o cosa alguna? 

27. Si es oficio de caballero retar o combatir al traidor, y si oficio de caballero 

traidor es esconderse y combatir contra caballero leal, ¿qué cosa es oficio de caballero? Y si 

un ánimo tan malvado como el del caballero traidor cuida vencer el ánimo de caballero 

leal, el alto ánimo de un caballero que combate por la lealtad, ¿qué cosa cuida vencer y 

superar? Y si es vencido el caballero amigo de la caballería y de la lealtad, ¿cuál es el 

pecado que ha cometido y adónde ha ido a parar el honor de la caballería? 

28. Si robar fuese oficio de caballero, dar sería contrario a la orden de caballería; y si 

dar conviniese con algún oficio, ¿cuánto valor habría en aquel hombre que tuviese el oficio 

de dar? Y si dar las cosas quitadas conviniese con el honor de la caballería, restituirlas, 

¿con qué convendría? Y si el caballero debe poseer lo que quita a quien Dios se lo dio, ¿qué 

cosa hay que el caballero no deba poseer? 

29. Poco sabe de encomendar quien a lobo hambriento encomienda sus ovejas, y 

quien su bella esposa encomienda a caballero joven traidor, y quien su fuerte castillo 

encomienda a caballero avaro y robador. Y si tal hombre poco sabe de encomendar sus 

cosas, ¿quién es el que sabe encomendar sus bienes y quién es el que sabe devolver y 

guardar lo encomendado? 

30. ¿Has visto algún caballero que no quiera recobrar su castillo? ¿Has visto alguna 

vez caballero que no quiera guardar su esposa de caballero traidor? ¿Has visto alguna vez 

caballero robador que no robe furtivamente? Y si no has visto ninguno de tales caballeros, 

¿podrá hacerlos volver alguna regla u orden a la orden de caballería? 

31. Tener reluciente el arnés y bien cuidado el caballo es oficio de caballero, y si 

jugarse el arnés, las armas y el caballo no es oficio de caballero, entonces lo que es y lo que 

no es es oficio de caballero. De donde, si esto es así, entonces oficio de caballero es y no es; 

de donde, como ser y no ser son contrarios, y destruir el arnés no es caballería, entonces, 

caballería sin armas, ¿qué cosa es y por qué razón el caballero es llamado así? 

32. Mandamiento es de ley que el hombre no sea perjuro; de donde, si el jurar en 

falso no va contra la orden de caballería, Dios, que hizo el mandamiento, y caballería son 

contrarios; y si lo son, ¿dónde está la honra de la caballería y qué cosa es su oficio? Y si 

Dios y caballería convienen entre sí, conviene que jurar en falso no se dé en aquellos que 
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mantienen la caballería, Y si hacer voto y prometer a Dios y jurar en verdad no se da en el 

caballero, ¿dónde está la caballería? 

33. Si justicia y lujuria convienen entre sí, caballería, que conviene con justicia, 

convendría con lujuria; y si caballería y lujuria convienen entre sí, castidad, que es lo 

contrario de lujuria, iría contra la honra de la caballería; y si esto es así, sería verdad que 

los caballeros quisieran honrar la caballería para mantener la lujuria. Y si justicia y lujuria 

son contrarios, y la caballería existe para mantener la justicia, entonces caballero lujurioso 

y caballería son contrarios; y si lo son, en la caballería debería ser evitado más de lo que lo 

es el vicio de la lujuria; y si fuese castigado el vicio de la lujuria según debería, de ninguna 

orden serían expulsados tantos hombres como de la orden de caballería. 

34. Si justicia y humildad fuesen contrarias, caballería, que concuerda con justicia, 

sería contra humildad y concordaría con orgullo. Y si caballero orgulloso mantiene el 

oficio de caballería, otra caballería fue aquella que comenzó por la justicia y para mantener 

a los hombres humildes contra los orgullosos injustos. Y si esto es así, los caballeros de 

estos tiempos no están en la orden en que estaban los otros caballeros que hubo primero. Y 

si estos caballeros de ahora tienen la regla y cumplen con el oficio con que cumplían los 

primeros, no hay orgullo ni maldad en estos caballeros que vemos orgullosos e injustos, Y 

si lo que parece ser orgullo e injusticia no es nada, entonces, ¿en qué están y dónde y qué 

son humildad y justicia? 

35. Si justicia y paz fuesen contrarias, caballería, que concuerda con justicia, sería 

contraria a paz; y si lo es, entonces estos caballeros que son ahora enemigos de la paz y 

aman las guerras y las fatigas son caballeros; y aquellos que pacifican a las gentes y huyen 

de las fatigas son injustos y son contra caballería. De donde, si esto es así, y los caballeros 

de ahora cumplen con el oficio de la caballería siendo injustos y belicosos y amadores del 

mal y las fatigas, me pregunto qué cosa eran los primeros caballeros, que concordaban con 

justicia y con paz, pacificando a los hombres por la justicia y por la fuerza de las armas. 

Pues así como en los primeros tiempos, es ahora oficio de caballero pacificar a los hombres 

por la fuerza de las armas; y si los caballeros belicosos e injustos de estos tiempos no están 

en la orden de caballería ni tienen oficio de caballero, ¿dónde está, entonces, caballería y 

cuáles y cuántos son los que están en su orden? 

36. Muchas son las maneras por las que el caballero puede y debe cumplir con el 

oficio de la caballería; pero, puesto que hemos de tratar de otras cosas, las exponemos lo 
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más abreviadamente que podemos, y mayormente porque a petición de un cortés 

escudero, leal y verdadero, que ha observado durante mucho tiempo la regla de caballero, 

hemos hecho este libro abreviadamente, pues en breve debe ser armado nuevo caballero.xv 



San Francisco 

El cántico de las criaturas 

San Francisco de Asis 

 

Altísimo y omnipotente buen Señor, 

tuyas son las alabanzas, 

la gloria y el honor y toda bendición. 

A ti solo, Altísimo, te convienen 

y ningún hombre es digno de nombrarte. 

Alabado seas, mi Señor, 

en todas tus criaturas, 

especialmente en el Señor hermano sol, 

por quien nos das el día y nos iluminas. 

Y es bello y radiante con gran esplendor, 

de ti, Altísimo, lleva significación. 

Alabado seas, mi Señor, 

por la hermana luna y las estrellas, 

en el cielo las formaste claras y preciosas y bellas. 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento 

y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo, 

por todos ellos a tus criaturas das sustento. 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 

por el cual iluminas la noche, 

y es bello y alegre y vigoroso y fuerte. 

Alabado seas, mi Señor, 

por la hermana nuestra madre tierra, 

la cual nos sostiene y gobierna 

y produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas. 

Alabado seas, mi Señor, 

por aquellos que perdonan por tu amor, 

y sufren enfermedad y tribulación; 

bienaventurados los que las sufran en paz, 

porque de ti, Altísimo, coronados serán. 
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Alabado seas, mi Señor, 

por nuestra hermana muerte corporal, 

de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 

Ay de aquellos que mueran 

en pecado mortal. 

Bienaventurados a los que encontrará 

en tu santísima voluntad 

porque la muerte segunda no les hará mal. 

Alaben y bendigan a mi Señor 

y denle gracias y sírvanle con gran humildad.xvi 
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Texto traducido de "", descritas por Giorgio Vasari, Edición Torrentina de 1550 
 

Leonardo Da Vinci. Pintor y Escultor Florentino 

Enormes dones llueven de las influencias celestiales en los cuerpos humanos 

muchas veces naturalmente; y sobrenaturales a veces, de forma extraordinaria, 

mezclándose en un cuerpo únicamente  la belleza, la gracia y la virtud, de tal manera, que 

por todas partes se ve a este, muy divino, que al dejar detrás a todos los demás hombres, 

manifiestamente se  conoce (que es) obra de Dios, y no adquirida por arte humano. Esto lo 

vieron los hombres en Leonardo que además, de la belleza del cuerpo, no alabado nunca 

bastante, tenía una gracia más que infinita en cualquiera de sus acciones; y mucha virtud, 

que por todas partes el espíritu volvió en las cosas difíciles, que con facilidad los revolvía. 

Tuvo una gran fuerza, habilidad, espíritu y valor, siempre leal y magnánimo. Y la fama de 

su nombre se corrió, que no solamente en su tiempo fue querido, mucho más a posteriori 

después de muerto. Y realmente el cielo nos envía algunas veces  a quien no representa 

solo a la humanidad, sino a la misma divinidad para que  como modelo en sus acciones, al 

imitarlo, podamos acercarnos con el espíritu y con la excelencia del intelecto a las partes 

de las sumas del cielo. Y para experiencia se ve en estos, que en algún estudio accidental 

intentan  seguir los rastros, que estos, de maravilloso espíritu, si ellos lo son, y de la 

naturaleza  son ayudados, cuando ellos mismo no son, al menos se acercan sus divinas 

obras, que participan  de esa divinidad. 

Admirado y celestial fue Leonardo, sobrino ser de Piero de Vinci, que realmente 

buen tío y padre fue, (en la "giuntina" >> de 1568 lo cita como padre, es generalmente 

aceptado que fue hijo ilegítimo) en ayudarlo en juventud, tanto en erudición como en la 

enseñanza de las letras, las cuales le habrían proporcionados grandes beneficios, de no ser 

muy voluble e inestable. Se puso a enterarse de muchas cosas y, comenzadas, a 

continuación las abandonaba. En pocos meses que estudió el ábaco, hizo tanto progreso, 

que al moverse continuamente en las dudas puso en dificultad al maestro que le enseñaba, 

y a menudo lo confundía. Dichoso, puso manos a la obra en la música, él resolvió 

aprender a tocar la lira, pero como al que le da la naturaleza un espíritu elevado muy lleno 
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de gracia, cantaba divinamente improvisando. Aunque tuviera distintas cosas esperando, 

no dejó nunca de dibujar y hacer relieve, de las cosas que le iban a la cabeza con una 

imaginación más que ningún otro. Visto esto por Ser Piero, y considerado la subida de ese 

talento, tomando un día algunos de sus proyectos, los llevó a Andrea del Verrocchio, que 

era muy amigo suyo, y le rogó que le dijera de Leonardo, si se podría esperar con 

dedicación al dibujo, algún beneficio. Estupefacto quedó Andrea en ver el enorme 

principio de Leonardo, y reconfortó a Ser Piero recomendándole que Leonardo debía ir a 

su taller. Leonardo lo hizo de buen grado además de método. Y no solamente él ejerció esa 

profesión, sino todas las aquéllas allí donde el dibujo intervenía. Y teniendo un intelecto 

muy divino y maravilloso, y al ser un buenísimo geómetra, no solamente impulsó en la 

escultura y en la arquitectura, pero la profesión suya quiso que fuera la pintura. Mostró la 

naturaleza en las acciones de Leonardo tanto talento, que sus razonamientos hacían callar 

a los científicos con razones naturales. Fue listo y sutil, y con un perfecto arte de 

persuasión mostraba la complejidad de su talento, que en las cosas de números hacían 

mover los montes, extraía los pesos, y entre otras palabras mostraba poder elevar el 

templo de San Giovanni de Florencia y ponerle escaleras, sin arruinarlo, y con fuertes 

razonamientos los convencía, que parecía posible, aunque cada uno, a continuación de que 

él se había ido, conocía incluso para así la imposibilidad de emprenderlo. Era muy 

agradable en la conversación, con la que se ganaba los espíritus de la gente. Y sin tener, 

puede decirse, nada y trabajando, de continuo poco, tuvo sirvientes y caballos, los cuáles 

gustaba, y particularmente, otros muchos animales, que con gran paciencia domesticaba y 

controlaba. A menudo, de paso de lugares donde se vendían pájaros, de su mano los 

sacaba de la jaula y pagando a quien los vendía el precio que le pedían, los echaba a volar, 

volviéndolos a la perdida libertad. La naturaleza le favoreció mucho, que por todas partes 

donde tuvo el pensamiento, el cerebro y el espíritu, mostró tanta divinidad en las cosas, 

que en la deuda de perfección, de prontitud, vivacidad, bondad, belleza y gracia, ningún 

otro nunca le igualó. 

Se encuentra que Leonardo para la inteligencia del arte comienza muchas cosas que 

nunca termina, pareciéndole que la mano no podía añadir más perfección a las cosas, que 

imaginaba, con esto, ideaba tales dificultades, que con las manos, aunque ellas fueran muy 

excelentes, no sabrían expresarlo nunca. Y muchos fueron sus caprichos, que filosofando 
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de las cosas naturales, llegó a entender las propiedades de las hierbas, siguió y observó el 

movimiento del cielo, el curso de la luna y las marchas del Sol. Para uno que hizo del 

espíritu conceptos heréticos, que no se acercaba a ninguna religión, considerando por 

aventura mucho mas ser filósofo que cristiano. 

Gracias a Ser Piero su tío, en su juventud estudió el arte con Andrea del Verocchio, 

el cual haciendo una tabla dónde San Juan bautizaba a Cristo, Leonardo trabajó un ángel, 

que tenía algunas prendas de vestir; (Uffici 8358, los expertos creen que también pinto los 

paisajes de fondo) y aunque era adolescente, lo llevó de tal manera, que mejor que las 

figuras de Andrea era el ángel de Leonardo. Que fue causa que Andrea nunca más quiso 

pintar, indignado de que un niño sabía más que él. Estuvo trabajando, para un tapiz, que 

se tenía que hacer en hilo de oro y seda tejida, para enviar al Rey de Portugal, en un cartón 

de Adán y Eva, cuando en el Paraíso terrestre pecan: dónde con el pincel Leonardo hizo 

un claroscuro, con albayalde, con un prado de hierbas infinitas y algunos animales, que en 

verdad pueden decirse que en diligencia y espontaneidad, del mundo divino talento para 

hacerlo no pueda haber similar. 

En él hay una higuera con las hojas y las vistas de las ramas pintadas en escorzo, 

llevado con tanto amor, que el talento en él se esfuma solamente en pensar como un 

hombre pueda tener tanta paciencia. Hay también una palmera, que tiene la redondez de 

las ruedas de la palmera trabajadas con gran arte y maravilla, que otro que no fuera 

Leonardo no podía hacerlo con paciencia y talento. El trabajo no se hizo. Y el cartón está 

hoy en Florencia en el feliz museo del Espléndido Ottaviano de Médicis, a quien se lo dio 

no hace mucho, el tío de Leonardo. Se Dice que Ser Piero de Vinci tío de Leonardo, 

estando en la casa, doméstica de su campesino, quien de un tronco por él cortado de su 

mano, muy contento y de buen grado había hecho una rodela. Siendo muy práctico el 

villano en los pájaros y en la pesca, y sirviéndose en gran parte Ser Piero de él, para estos 

ejercicios, le pidió, que se la hicieran pintar en Florencia, sin decir a Leonardo de quien era, 

le dijo que pintara algo en ella. Leonardo, la tomó un día entre las manos esta rodela, y 

viendo que estaba mal trabajada y torcida la enderezó con el fuego, y diósela a un tornero, 

que, la rehízo en forma delicada y alisada. Y tras enyesarla y acondicionarla con un 

método suyo, comenzó a pensar lo que podía pintar sobre ella, hasta que asustara a quien 

tuviera delante, representando el efecto de cabeza de Medusa. Llevó pues Leonardo para 

este efecto a su habitación, donde entraba solamente él, luciérnagas, lagartijas, grillos, 
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serpientes, mariposas, y otros extraños y similares animales: de la multitud junta 

combinada y adaptada saco un animal muy horrible y espantoso, el cual envenenaba con 

el aliento y hacía el aire de fuego. Lo representó saliendo de una piedra oscura y rota, 

bufando veneno de la garganta abierta, con fuego de los ojos y humo en la nariz tan 

extraña, que parecía monstruosa y horrible. Y sufrió haciéndola en esta habitación por el 

olor de los animales muertos demasiado intenso, que Leonardo casi no sentía, para poder 

llevarlo al arte. Terminada esta obra, que ya olvidada estaba del villano y del tío, Leonardo 

le dice que a toda su conveniencia enviaran por la rodela, que por su parte estaba 

terminada. Ido pues Ser Piero una mañana a la habitación por la rodela y llamando a la 

puerta, a Leonardo le abrió, diciendo que esperara un poco; volvió de nuevo a la 

habitación con la rodela y la puso a la luz en sobre un caballete en la ventana, que hacía 

deslumbrar, y a continuación lo hizo pasar a verlo. Ser Piero primero espero, no pensando 

en la cosa, súbitamente sacudido, no creyendo que aquélla era rodela, ni pintura figurada 

lo que se veía en ella. Y al volver con el paso atrás, Leonardo lo tuvo, diciendo: "Esta obra 

sirve para lo que se hizo: cogedla pues y lleváosla, este es el fin, que las obras esperan". 

Pareció le esta cosa más que milagrosa a Ser Piero, y alabó en gran parte el caprichoso 

discurso de Leonardo; a continuación compró a un mercader otra rodela pintada con un 

corazón traspasado por una flecha, la cual ofreció al villano que le estuvo agradecidísimo 

siempre mientras que vivió. Ser Piero vendió secretamente la de Leonardo en Florencia a 

unos mercaderes, por cien ducados. Y en seguidamente llegó a las manos de Francesco 

Duque de Milán, vendida en trescientos ducados de los provechosos mercaderes. 

Pintó a continuación Leonardo a Nuestra Señora en un marco, que estaba según el 

Papá Clemente VII, muy excelente. Y entre las otras cosas que había hecho, pintó una 

garrafa llena de agua con algunas flores en, dónde otra maravilla de realidad, imitaba el 

rocío de agua, que parecía de verdad. A Antonio Segni, su amigo, pinto en una hoja un 

Neptuno dibujado con tanta diligencia, que parecía enteramente vivo. Se veía el mar 

perturbado y el carro tirado de caballitos de mar con las quimeras, y conocidas cabezas de 

dioses marinos muy bonitas. ofreció Fabio su hijo Giovanni Gaddi, este dibujo con este 

epigrama: 

 

PINXIT VIRGILIVS NEPTVNVM, PINXIT HOMERVS 
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DVM MARIS VNDISONI PER VADA FLECTIT EQVOS. 

MENTE QVIDEM VATES ILLVM CONSPEXIT VTERQVE 

VINCIVS AST OCULIS, IVREQVE VINCIT EOS. 

 

Se condujo a Milán con gran reputación a Leonardo ante el Duque Francesco, el 

cual se divertía mucho con el sonido de la lira, para tocar: y Leonardo llevó un 

instrumento, que tenía fabricado por el mismo de plata una gran parte, para que la 

armonía principal fuera más sonora y con mayor timbre. Sobrepasó a todos los músicos, 

que habían concursado; También fue el mejor improvisador de rimas recitadas de su 

tiempo. Sintiendo el duque los razonamientos tan maravillosos de Leonardo, se enamoró 

de sus virtudes increíblemente. Y rogándole, le hizo pintar una tabla de altar, con una 

Natividad que se envió del duque al emperador. Hizo en Milán para los monjes de San 

Domenico en Santa María de las Gracias una última cena, una obra muy bonita y 

maravillosa, y a las cabezas de los Apóstoles dio tanta majestad y belleza, que la de Cristo 

la dejó inacabada, no pensando poder dar esta divinidad celestial, que se imagina de 

Cristo. El trabajo, permanece sin terminar, Los Milaneses le tienen mucha veneración, y los 

forasteros también quieren saber lo que Leonardo imaginó, donde se expresa esa sospecha 

que tenían los Apóstoles, de traición a su Maestro. Se los ve en la cara el amor, el miedo y 

el desprecio, el desdén y el dolor, de no comprender el espíritu de Cristo. Es una 

maravilla, donde se conoce y se ve la obstinación, el odio y la traición de Judas. Cada 

mínima parte de la obra muestra una increíble diligencia, incluso el mantel se pinta el 

tejido de lino, de una manera que lo enseña incluso mejor que de verdad. La nobleza de 

esta pintura, por la composición, o por la diligencia, llamó al deseo del Rey de Francia de 

llevarla a su reino, como un arquitecto, ideó que con armazones de traviesas de madera y 

hierros, que se lo habría llevado seguro; sin considerar en gasto si se hubiera podido hacer, 

por lo mucho que lo deseaba. Pero al hacerse en pared, hizo que Su Majestad se llevara 

solo el deseo, y que la obra permaneciese en Milán. Mientras realizaba esta obra propuso 

al duque que hiciera a un caballo de bronce de maravilloso tamaño, en memoria del duque 

con su imagen. Y tan enorme él lo comienza que no pudieron acabarlo nunca. Es la 

opinión que Leonardo, como en otras cosas suyas lo hacía, lo comenzaba para no 

terminarlo; porque, siendo de tal tamaño y queriendo hacerlo de una pieza, el comienzo 

tenía ya la dificultad de concluirlo. Vino en ese tiempo a Milán el rey de Francia; siendo 
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rogado Leonardo hacer a algo bizarro, hizo un león, que caminó muchos pasos, y a 

continuación se abrió el pecho todo lleno de flores de lis. Tomó en Milán a Salaí Milanés 

para su recreo, que era muy elegante en gracia y hermoso, teniendo bonitos cabellos, 

anillados y rizos y con el que Leonardo se divirtió mucho; y le enseñó muchas cosas del 

arte, y algunos trabajos que en Milán se dice que son de Salaí, fueron retocados por 

Leonardo. 

Volvió de nuevo a Florencia, donde encontró que los monjes que sirven tenían 

encargado a Filipino en las obras de la tabla del altar principal de la Anunciación; 

Leonardo dijo que de buen grado habría hecho él la obra. Filipino oído eso, como 

agradable persona que era, se retiró; y los monjes le llevaron la tabla para que la terminara, 

pagando los gastos a él y a su familia. Y estuvo largo tiempo, pero nunca la comenzó. Hizo 

un cartón de Nuestra Señora y una Santa Ana, con un Cristo, que también les pareció 

maravilloso a todos los autores, una vez terminada, en la habitación estuvo expuesta dos 

días para verlo los hombres y las mujeres, jóvenes y los viejos, como se va a las fiestas 

solemnes, para ver las maravillas de Leonardo, que hicieron asombrar a todo este pueblo. 

Porque se veía en la cara de Nuestra Señora todo lo que de simple y de belleza puede con 

simplicidad y belleza dar gracias una madre de Cristo; queriendo poner de manifiesto esta 

modestia y esta humildad muy contenta y alegre de ver de la belleza de su hijo, que con 

ternura sostenía en su regazo; y mientras que con muy honesta mirada hacia bajo 

reconocía a un san Juan niño que se iba jugando con un cordero, no sin una sonrisa de 

Santa Ana quien, plena de felicidad, veía a los suyos terrenales haberse convertido en 

celestiales. Consideraciones realmente del intelecto y talento de Leonardo. Retrató a 

Ginevra de Americo Benci, obra muy bonita; y abandonó el trabajo de los monjes, que lo 

volvieron de nuevo a Filipino, al que le sobrevino la muerte no pudiendo terminarlo. 

Leonardo pinta para Francesco del Giocondo el retrato de Mona Lisa su mujer; y después 

de cuatro años lo dejó inacabado, este trabajo lo tiene hoy el Rey Francesco de Francia en 

Fontanable; en el cuál prueba en quien quiera ver, en cuánto el arte puede imitar la 

naturaleza, en él se pueden ver incluidos todos los detalles mínimos y sutiles que se 

pueden pintar con finura.  Los ojos tienen ese lustre y este brillo que continuamente está 

en los vivos, y en torno a ellos están  estos rosáceos tibios y los pelos que el supo hacer, con 

enorme finura. El las cejas parecen nacer los pelos en la carne, a veces  mas, otras  menos  y 
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vueltos  según los poros de la carne, no pueden ser mas naturales. La nariz, con todas las 

aquéllas bonitas aperturas rosáceas y tiernas, se veía como viva. La boca, con su hendidura 

fina unida del rojo de la boca con la encarnación de la cara, que colores que parecían 

realmente como carne. En la fuente de la garganta, si se  observaba con atención, se ve latir 

el pulso: y en la verdad se puede decir que fuese pintada de una manera que debe hace 

temblar y temer a cada vigoroso autor  sea cuál sea. Mona Lisa era muy bonita, mientras la 

retrataba, había gente que tocaba y cantaba, y continuamente bufones que la hacían estar 

 alegre, para no llevar esa melancolía que suele tener a menudo la pintura de los retratos. 

Y en este de Leonardo había un gesto muy agradable  era  más divino que humano a verlo, 

y se tenía como una obra maravillosa, por no ser  diferentemente del natural. 

Por la excelencia  de las obras de este muy divino autor, había aumentado el 

renombre, que todas las personas que se divertían del arte, y al contrario, y la misma 

ciudad entera deseaba dejar alguna memoria. Y se razonaba para encargarle alguna 

notable y gran obra, donde se adornaba y se honraba lo público de tanto talento, la gracia 

y el juicio, cuánto en las cosas de Leonardo se conocía. Y entre los grandes gonfalonieri 

(aprox. concejal) y los ciudadanos se decidió que,  en la nueva gran sala de Consejo,  debía 

tener  alguna bella obra; cuando Piero Soderini Gonfaloniere entonces de justicia, le 

encargó dicha sala. Para llevarlo a cavo Leonardo,  comienza un cartón para la sala del 

papá, sita en Santa María Novella, con la historia de Niccolò Piccinino oficial del Duque 

Filippo de Milán, en el cual dibujó  caballos que combatían por una bandera, cosa muy 

excelente y de gran maestría, por las admirables consideraciones que tuvo en hacer en esta 

fuga. En ella se conoce la rabia, el desprecio y la venganza de los hombres como de los 

caballos; hay dos, que se trenzaron con las patas delanteras, con gesto de venganza con los 

dientes que hacen que aumente el combate por la bandera, apresada por las manos de un 

soldado, mientras con la fuerza de los hombros, pone al caballo en fuga, vuelto con el 

cuerpo, agarrado a el asta del estandarte, para deslizarlo a la fuerza de las manos de otros 

cuatro, que dos lo defienden con una mano cada uno, y otra en aire con las espadas 

intentan cortar el asta; mientras que un soldado viejo con un gorro rojo al gritar tiene una 

mano en el asta, y con el otro un alfanje e intenta cortar de un golpe  las dos manos a los, 

que con fuerza apretando los dientes, intentan con muy orgullosa aptitud defender su 

bandera; En tierra entre las piernas de los caballos hay dos figuras en escorzo, que 

combaten, mientras que uno en tierra tiene encima un soldado, quien eleva el brazo cuanto 
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puede, con fuerza para clavar en  la garganta el puñal, para matarlo, mientras con las 

piernas y forcejeando con los brazos, lo que puede para no morir. No puede expresarse los 

dibujos que Leonardo hizo en las prendas de vestir de los soldados, muy variados; igual 

que las  cimeras y los otros adornos, y con la maestría increíble que mostró en las formas y 

los alineamientos de los caballos: de los cuáles Leonardo nadie mejor que otro maestro 

pintó, la bravura, los músculos y elegante belleza. La anatomía en escorzo la dibujó  junto 

con la de los hombres, y una y otros redujo a la verdadera luz moderna. Se dice que para 

dibujar el  cartón hizo un andamio muy ingenioso, que apretándolo, se elevaba, y al 

ampliarlo, se reducía. Quiso colorear la pared al óleo, e hizo una composición de una 

mezcla para encolar la pared, que mientras pintaba en dicha sala, comenzó a chorrear, de 

manera que tuvo que abandonar la pintura. (La pintura fue cubierta  en esperaba que él u 

otro artista se decidieran un día a terminarla.  En 1557 se remodeló el Salón, el mismísimo 

Vasari  fue quien tapó el fresco inacabado y lo sustituyó por el suyo con la misma Batalla, 

luego se comprende la pormenorizada descripción, la imagen del cartón al que hace 

referencia >>, ver la una posible descripción de Leonardo >>). Tenía Leonardo un enorme 

espíritu y en sus acciones era muy generoso. Se Dice que al ir a la banca para cobrar la 

mensualidad, que Piero Soderini le tenía asignada, el cajero le quiso pagar con monedas 

pequeñas  y los devolvió respondiéndole: "no soy pintor de cuatro cuartos". Fue acusado 

de estafa, y Piero Soderini murmuró contra él; pero Leonardo hizo tanto con los amigos, 

que reunió los dineros y los entregó para devolver, pero Pietro no se los quiso aceptar. 

Fue a Roma con el Duque Giuliano de Médicis en la designación del Papá León, 

que apreciaba las cosas filosóficas, y sobre todo  la alquimia, mientras  caminaba con  pasta 

de cera hacía animales muy ligeros llenos de viento, los cuales al soplar, les hacía volar por 

el aire; pero cesando el viento, caían en la tierra. A un lagarto espléndido, encontrado en el 

jardín del Mirador, (jardines Belvedere)  le puso escamas de otros lagartos, y unas alas 

pegadas con mezcla de plata que al moverse cuando caminaba temblaban; le pegó  ojos, 

cuernos y barbas, y lo  domesticó  y lo tenía en una caja, que a todos los amigos a los que 

mostraba, por miedo huían. Solía coger minúsculas tripas y vejigas, y las hacia tan 

pequeñas  que cabían en la palma de una mano. Y había puesto en otra habitación  fuelles 

de herrería, a los cuales ponía la vejiga, al inflarlas, llenaba la habitación, que era muy 

grande, donde era necesario echarse atrás arrinconándose, mostrando las transparencias 

http://www.historia-del-arte-erotico.com/vasari/1/arezzo_anghiari_Battle_standard_leonardo_da_vinci_paint.jpg
http://www.historia-del-arte-erotico.com/1478_leonardo_da_vinci/tratado_de_la_pintura.htm#57
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llenas de viento,  blandas y pequeñas  en principio, de llegar a ocuparlo todo, él lo 

comparaba con la virtud. Hizo infinitas de estas locuras, y estudió los espejos; e intentó 

modalidades muy extrañas en aceites para pintar y barnices para mantener las obras 

hechas. Se dice que le fue encargado una obra del Papa, y que  rápidamente comenzó a 

destilar aceites y hierbas para hacer el barniz; por lo que se dijo el Papa León: "Dios me 

ampare, no sirve  para hacer nada,  comienza a pensar al final antes que el principio de la 

obra". Existía un gran desprecio entre Miguel Ángel Buonaruoti y él; por lo que partió de 

Florencia Miguel Ángel para competir, con el permiso del Duque Giuliano,  fue llamado 

por el papá para la fachada de San Lorenzo. Leonardo en persona que supo de esto, partió 

y fue a Francia, donde el rey que tenía obras suyas, le tenía mucho afecto, y deseaba que 

coloreara el cartón de Santa Ana; pero él, según su costumbre, lo tuvo gran tiempo en 

palabras. Finalmente venido a viejo, estuvo muchos meses enfermo; y al verse cerca de la 

muerte, discutiendo de  cosas católicas, volvió de nuevo a buen camino, se convirtió a la fe 

cristiana con muchas lágrimas. Luego confeso y se arrepintió, así bien es no podía tenerse 

en pié, sostenido en los brazos de sus amigos quiso tomar el  muy santo Sacramento.  El 

rey que a menudo y afectuosamente le tenía costumbre de visitar; reverente se sentó sobre 

la cama, y le contó el  mal suyo y en cuanto había ofendido no obstante a Dios y los 

hombres de mundo, no impulsando el arte como se convenía. Le sobrevino un paroxismo 

mensajero de la muerte. El rey intentó ayudarlo colocándole la cabeza y el  el espíritu 

suyo, que muy divino era, en conociendo no poder tener principal honor, expiró en brazos 

del rey, a la edad de LXXV. La pérdida de Leonardo fue mucha para  todos estos que le 

habían conocido, porque fue persona que dio mucho honor  a la pintura. Él, con el 

esplendor del aire suyo, que muy bello, levantaba cada espíritu triste, y con las palabras 

volvía cualquier intención en contra. Él con sus fuerzas paraba violencias y  furias; y con la 

derecha torcía el eslabón de muralla y la herradura de un caballo, como si fueran plomo. 

Con  liberalidad recogía y daba posada a amigos pobres y ricos, con tal que tuvieran 

talento y virtud. 

Adornaba y honraba con cada acción suya una desnuda habitación;  Florencia 

recibió un enorme don al nacer Leonardo, y una pérdida infinita en su muerte. En el arte 

de la pintura añadió a la manera de colorear al aceite una determinada oscuridad;  con la 

que dieron los modernos gran fuerza y relieve a sus figuras. Y en la escultura hizo pruebas 

en las tres figuras de bronce que están sobre la puerta de San Giovanni de la parte de 



Las vidas de los mas excelentes arquitectos, pintores y escultores italianos desde Cimabue a nuestros tiempo 

135 

 

tramontana, hechas por Giovan Francesco Rustici pero con aconsejo de Leonardo, que es el 

mas bonito vaciado en dibujo y  perfección que modernamente se a visto. De Leonardo 

tenemos la anatomía de caballos y de los hombres mucho mas perfecta. Por tanto así 

divino, aún que mucho mas se impulsaba con las palabras  que con los hechos, el nombre 

y el renombre suyo no se apagará ya nunca. Para eso dice en su epitafio: 

 

El a todos vence solo,  

vence a Fidias vence a Apeles,  

y aún a todos los demás victoriosos  

 

y en otro aún, para verdaderamente honrarlo dice:  

 

LEONARDVS VINCIVS. QVID PLVRA? 

DIVINVM INGENIVM, DIVINA MANVS, 

EMORI IN SINV REGIO MERVERE. 

VIRTVS ET FORTVNA HOC MONVMENTVM 

CONTINGERE GRAVISS[IMIS] IMPENSIS CVRAVERVNT. 

ET GENTEM ET PATRIAM NOSCIS; TIBI GLORIA ET INGENS 

NOTA EST: HAC TEGITVR NAM LEONARDVS HVMO. 

PERSPICVAS PICTVRAE VMBRAS OLEOQVE COLORES 

ILLIVS ANTE ALIOS DOCTA MANVS POSVIT. 

IMPRIMERE ILLE HOMINVM, DIVVM QVOQVE CORPORA IN AERE 

ET PICTIS ANIMAM FINGERE NOVIT EQVIS. 

 

Leonardo da vinci ¿que mas?, divino talento, divinas manos, que ha merecido 

muerte en brazos reales, virtud y fortuna levantaron este monumento caro, gente y patria 

gloria hacen del reposo de Leonardo, su sabia mano introdujo sombras en la pintura y 

color en el óleo, experto en bronce en cuerpos de hombres y dioses, y pintando caballos. 

Fue discípulo de Leonardo, Giovanantonio Boltraffio Milanese, persona muy 

práctica y experta; como Marco Uggioni,  en Santa Maria de la Paz hizo el Transito de 

Nuestra Señora y las bodas de Canaan en Galilea.xvii 
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CAPÍTULO XV 

DE LAS COSAS POR LAS QUE LOS HOMBRES, Y ESPECIALMENTE LOS 

PRÍNCIPES, SON ALABADOS O CENSURADOS 

Conviene ahora ver cómo debe conducirse un príncipe con sus amigos y con sus 

súbditos. Muchos escribieron ya sobre esto, y, al tratarlo yo con posterioridad, no incurriré 

en defecto de presunción, pues no hablaré más que con arreglo a lo que sobre esto dijeron 

ellos. Siendo mi fin hacer indicaciones útiles para quienes las comprendan, he tenido por 

más conducente a este fin seguir en el asunto la verdad real, y no los desvaríos de la 

imaginación, porque muchos concibieron repúblicas y principados, que jamás vieron, y 

que sólo existían en su fantasía acalorada. Hay tanta distancia entre saber cómo viven los 

hombres, y cómo debieran vivir, que el que para gobernarlos aprende el estudio de lo que 

se hace, para deducir lo que sería más noble y más justo hacer, aprende más a crear su 

ruina que a reservarse de ella, puesto que un príncipe que a toda costa quiere ser bueno, 

cuando de hecho está rodeado de gentes que no lo son no puede menos que caminar hacia 

un desastre. Por en e, es necesario que un príncipe que desee mantenerse en su reino, 

aprenda a no ser bueno en ciertos casos, y a servirse o no servirse de su bondad, según que 

las circunstancias lo exijan.  

Dejando, pues, a un lado las utopías en lo concerniente a los Estados, y no tratando 

más que de las cosas verdaderas y efectivas, digo que cuantos hombres atraen la atención 

de sus prójimos, y muy especialmente los príncipes, por hallarse colocados a mayor altura 

que los demás, se distinguen por determinadas prendas personales, que provocan la 

alabanza o la censura. Uno es mirado como liberal y otro como miserable, en lo que me 

sirvo de una expresión toscana, en vez de emplear la palabra avaro, dado que en nuestra 

lengua un avaro es también el que tira a enriquecerse con rapiñas, mientras que llamamos 

miserable únicamente a aquel que se abstiene de hacer uso de lo que posee. Y para 

continuar mi enumeración añado: uno se reputa como generoso, y otro tiene fama de 

rapaz; uno pasa por cruel, y otro por compasivo; uno por carecer de lealtad, y otro por ser 

fiel a sus promesas; uno por afeminado y pusilánime, y otro por valeroso y feroz; uno por 
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humano, y otro por soberbio; uno por casto, y otro por lascivo; uno por dulce y flexible, y 

otro por duro e intolerable; uno por grave, y otro por ligero; uno por creyente y religioso, y 

otro por incrédulo e impío, etc.  

Sé (y cada cual convendrá en ello) que no habría cosa más deseable y más loable 

que el que un príncipe estuviese dotado de cuantas cualidades buenas he entremezclado 

con las malas que le son opuestas. Pero como es casi imposible que las reúna todas, y aun 

que las ponga perfectamente en práctica, porque la condición humana no lo permite, es 

necesario que el príncipe sea lo bastante prudente para evitar la infamia de los vicios que 

le harían perder su corona, y hasta para preservarse, si puede, de los que no se la harían 

perder. Si, no obstante, no se abstuviera de los últimos, quedaría obligado a menos 

reserva, abandonándose a ellos. Pero no tema incurrir en la infamia aneja a ciertos vicios si 

no le es dable sin ellos conservar su Estado, ya que, si pesa bien todo, hay cosas que 

parecen virtudes, como la benignidad y la clemencia, y, si las observa, crearán su ruina, 

mientras que otras que parecen vicios, si las practica, acrecerán su seguridad y su 

bienestar.       

 

CAPÍTULO XVII 

DE LA CLEMENCIA Y DE LA SEVERIDAD, Y SI VALE MAS SER AMADO QUE 

TEMIDO 

Descendiendo a las otras prendas de que he hecho mención, digo que todo príncipe 

ha de desear que se le repute por clemente y no por cruel. Advertiré, sin embargo, que 

debe temer en todo instante hacer mal uso de su demencia. César Borgia pasaba por cruel, 

y su crueldad, no obstante, reparó los males de la Romaña, extinguió sus divisiones, 

restableció allí la paz, y consiguió que el país le fuese fiel. Si profundizamos bien su 

conducta, veremos que fue mucho más clemente que lo fue el pueblo florentino cuando 

permitió la ruina de Pistoya, para evitar la reputación de crueldad en orden a las familias 

Panciatici y Cancellieri, que tenían a la ciudad dividida en dos partidos y enteramente 

asolada con sus contiendas. Y es que al príncipe no le conviene dejarse llevar por el temor 

de la infamia inherente a la crueldad, si necesita de ella para conservar unidos a sus 

gobernados e impedirles faltar a la fe que le deben, porque, con poquísimos ejemplos de 

severidad, será mucho más clemente que los que por lenidad excesiva toleran la 
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producción de desórdenes, acompañados de robos y de crímenes, dado que estos horrores 

ofenden a todos los ciudadanos, mientras que los castigos que dimanan del jefe de la 

nación no ofenden más que a un particular. Por lo demás, a un príncipe nuevo le es 

dificilísimo evitar la fama de cruel, a causa de que los Estados nuevos están llenos de 

peligros. Virgilio disculpa la inhumanidad del reinado de Dido, observando que su Estado 

era un Estado naciente, puesto que hace decir a aquella soberana:  

 

Res dura et regni novitus me talia cognut 

Moliri, et late fines custode tueri. 

 

Un tal príncipe no debe, sin embargo, creer con ligereza en el mal de que se le 

avisa, sino que debe siempre obrar con gravedad suma y sin él mismo atemorizarse. Su 

obligación es proceder moderadamente, con prudencia y aun con humanidad, sin que 

mucha confianza le haga confiado, y mucha desconfianza le convierta en un hombre 

insufrible. Y aquí se presenta la cuestión de saber si vale más ser temido que amado. 

Respondo que convendría ser una y otra cosa juntamente, pero que, dada la dificultad de 

este juego simultáneo, y la necesidad de carecer de uno o de otro de ambos beneficios, el 

partido más seguro es ser temido antes que amado.  

Hablando in genere, puede decirse que los hombres son ingratos, volubles, 

disimulados, huidores de peligros y ansiosos de ganancias. Mientras les hacemos bien y 

necesitan de nosotros, nos ofrecen sangre, caudal, vida e hijos, pero se rebelan cuando ya 

no les somos útiles. El príncipe que ha confiado en ellos, se halla destituido de todos los 

apoyos preparatorios, y decae, pues las amistades que se adquieren, no con la nobleza y la 

grandeza de alma, sino con el dinero, no son de provecho alguno en los tiempos difíciles y 

penosos, por mucho que se las haya merecido. Los hombres se atreven más a ofender al 

que se hace amar, que al que se hace temer, porque el afecto no se retiene por el mero 

vínculo de la gratitud, que, en atención a la perversidad ingénita de nuestra condición, 

toda ocasión de interés personal llega a romper, al paso que el miedo a la autoridad 

política se mantiene siempre con el miedo al castigo inmediato, que no abandona nunca a 

los hombres. No obstante, el príncipe que se hace temer, sin al propio tiempo hacerse 

amar, debe evitar que le aborrezcan, ya que cabe inspirar un temor saludable y exento de 

odio, cosa que logrará con sólo abstenerse de poner mano en la hacienda de sus soldados y 
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de sus súbditos, así como de despojarles de sus mujeres, o de atacar el honor de éstas. Si le 

es indispensable derramar la sangre de alguien, no debe determinarse a ello sin suficiente 

justificación y patente delito. Pero, en tal caso, ha de procurar, ante todo, no incautarse de 

los bienes de la víctima porque los hombres olvidan más pronto la muerte de su padre que 

la pérdida de su patrimonio. Si sus inclinaciones le llevasen a raptar la propiedad del 

prójimo, le sobrarán ocasiones para ello, pues el que comienza viviendo de rapiñas, 

encontrará siempre pretextos para apoderarse de lo que no es suyo, al paso que las 

ocasiones de derramar la sangre de sus gobernados son más raras, y le faltan más a 

menudo.  

Cuando el príncipe esté con sus tropas y tenga que gobernar a miles de soldados, 

no debe preocuparle adquirir fama de cruel, ya que, sin esta fama no logrará conservar un 

ejército unido, ni dispuesto para cosa alguna. Entre las acciones más admirables de Aníbal, 

resalta la que, mandando un ejército integrado por hombres de los países más diversos, y 

que iba a pelear en tierra extraña, su conducta fue tal que en el seno de aquel ejército, tanto 

en la favorable como en la adversa fortuna, no hubo la menor disensión entre los soldados 

ni la más leve iniciativa de sublevación contra su jefe. Ello no pudo provenir sino de su 

despiadada inhumanidad, que, juntada a las demás dotes suyas, que eran muchas y 

excelentes, le hizo respetable por el terror para sus hombres de armas, y, sin su crueldad, 

no hubieran bastado las demás partes de su persona para obtener tal efecto. Poco 

reflexivos se muestran los escritores que, a la vez que admiran sus proezas, vituperan la 

causa principal que las produjo. Para convencerse de que las demás virtudes suyas le 

hubieran resultado insuficientes en última instancia, basta recordar el ejemplo de Escipión, 

hombre extraordinario si los hubo, no sólo en su tiempo, mas también en cuantas épocas 

sobresalientes conmemora la historia. En España, sus ejércitos se sublevaron contra él 

únicamente a causa de su mucha clemencia, que dejaba a sus guerreros más libertad que la 

que la disciplina militar podía permitir. De tan extremada clemencia le reconvino en pleno 

Senado, Favio, acusándolo de corruptor de la milicia romana, y alegando que destruidos 

los locrios por un lugarteniente de Escipión, éste no los había vengado, ni castigado 

siquiera la insolencia de dicho lugarteniente. Todo esto derivaba de su natural blando y 

flexible, que él llevó hasta el punto de que, al disculparse de ello en el Senado, dijo que 

muchos hombres sabían mejor no cometer faltas que corregir las de los demás. Si con 
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semejante temperamento, hubiera conservado el mando, habría alterado a la larga su 

reputación y su nombradía. Pero, como laboró después bajo la fiscalización del Senado, 

desapareció de su carácter cualidad tan perniciosa, y aun la memoria que de ella se hacía, 

fue causa de que se convirtiese en gloria suya. De donde infiero que amando los hombres 

a su voluntad y temiendo a la del príncipe, debe el último, si es cuerdo, fundarse en lo que 

depende de él, no en lo que depende de los otros, y únicamente ha de evitar que se le 

aborrezca, como llevo dicho.  

 

CAPÍTULO XXV 

DOMINIO QUE EJERCE LA FORTUNA EN LAS COSAS HUMANAS, Y CÓMO 

RESISTIRLA CUANDO ES ADVERSA 

No se me oculta que muchos creyeron y creen que la fortuna, o dígase la 

Providencia, gobierna de tal modo las cosas del mundo, que a los hombres no les es dable, 

con su prudencia, dominar lo que tienen de adverso esas cosas, y hasta que no existe 

remedio alguno que oponerles. Con arreglo a semejante fatalismo, llegan a juzgar que es 

en balde fatigarse mucho en las ocasiones temerosas, y que vale más dejarse llevar 

entonces por los caprichos de la suerte. Esta opinión goza de cierto crédito en nuestra 

época a causa de las grandes mudanzas que, fuera de toda conjetura humana, se vieron y 

se ven cada día. Yo mismo, reflexionan do sobre ello, me incliné en alguna manera a la 

indicada opinión. Sin embargo, como nuestro libre albedrío no queda completamente 

anonadado, estimo que la fortuna es árbitro de la mitad de nuestras acciones, pero 

también que nos deja gobernar la otra mitad, o, a lo menos, una buena parte de ellas. La 

fortuna me parece comparable a un río fatal que cuando se embravece inunda llanuras, 

echa a tierra árboles y edificios, arranca terreno de un paraje para llevarlo a otro. Todos 

huyen a la vista de él y todos ceden a su furia, sin poder resistirle. Y, no obstante, por muy 

formidable que su pujanza sea, los hombres, cuando el tiempo está en calma, pueden 

tomar precauciones contra semejante río construyendo diques y esclusas, para que al 

crecer de nuevo se vea forzado a correr por un canal, o por lo menos, para que no resulte 

su fogosidad tan anárquica y tan dañosa. Pues con la fortuna sucede lo mismo. No ostenta 

su dominación más que cuando encuentra un alma y una virtud preparadas, porque 

cuando las encuentra tales vuelve su violencia hacia la parte en que sabe que no hay 

muros ni otras defensas capaces de contenerla. Ahora bien: si pensamos en Italia, que es 
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teatro de parecidas revoluciones y el receptáculo que les da impulso, vemos que es una 

campiña sin diques y sin esclusas de ninguna clase. Si hubiera estado preservada por 

virtudes militares y cívicas, como lo están Alemania, Francia y España, la inundación de 

tropas extranjeras que sufrió no hubiese ocasionado las grandes mudanzas que ha 

experimentado, y ni siquiera la inundación hubiera venido. Y basta esta reflexión para lo 

concerniente a la necesidad de oponerse a la fortuna en general.  

Refiriéndome ahora a casos más concretos, digo que cierto príncipe que prosperaba 

ayer se encuentra caído hoy, sin que por ello haya cambiado de carácter ni de cualidades. 

Esto dimana, a mi entender, de las causas que antes explané con extensión al insinuar que 

el príncipe que no se apoya más que en la fortuna cae según que ella varia. Creo también 

que es dichoso aquel cuyo modo de proceder se halla en armonía con la índole de las 

circunstancias, y que no puede menos de ser desgraciado aquel cuya conducta está en 

discordancia con los tiempos. Se ve, en efecto, que los hombres, en las acciones que los 

conducen al fin que cada uno se propone, proceden diversamente; uno con circunspección, 

otro con impetuosidad; uno con maña, otro con violencia; uno con paciente astucia, otro 

con contraria disposición; y cada uno, sin embargo, puede conseguir el mismo fin por 

medios tan diferentes. Se ve también que, de dos hombres moderados, uno logra su fin, 

otro no; y que dos hombres, uno ecuánime, otro aturdido, logran igual acierto con dos 

expedientes distintos, pero análogos a la diversidad de sus respectivos genios. Lo cual no 

proviene de otra cosa más que de la calidad de las circunstancias y de los tiempos, que 

concuerdan o no con su modo de obrar. De donde resulta que, procediendo 

diferentemente, dos hombres logran idéntico efecto, y procediendo del mismo modo, uno 

consigue su fin y otro no. De esto depende asimismo la variación de su felicidad, porque si 

para el que se conduce con ponderación y con calma las circunstancias y los tiempos se 

tornan de arte que su gobierno sea bueno, prospera, mientras que si cambia sobreviene su 

ruina, por no haber mudado de modo de obrar. Pero no hay hombre alguno, por muy 

dotado de prudencia que esté, que sepa concordar bien sus procederes con las 

circunstancias y con los tiempos, ya por no serle posible desviarse de la propensión a que 

su naturaleza le inclina, ya por el hecho de que, habiéndole procurado éxito el caminar 

siempre por una senda, no se persuade con facilidad de que obrará bien con desviarse de 

ella. Cuando ha llegado para el hombre de temperamento fríamente tardo la ocasión de 



Maquiavelo 

obrar con calurosa celeridad, no sabe hacerlo y provoca su propia ruina. Si supiese 

cambiar de naturaleza con las circunstancias y con los tiempos no se le mostraría tornadiza 

la fortuna.  

El papa Julio II procedió con verdadero arrebato en todas sus acciones, y halló las 

circunstancias y los tiempos tan conformes con su modo de obrar, que logró acertar 

siempre. Considérese la primera empresa que dirigió contra Bolonia, en vida todavía de 

Bentivoglio. Los venecianos la veían con disgusto, y los monarcas de Francia y España 

estaban deliberando aún sobre lo que harían en el trance aquél, cuando Julio II, con 

valerosa rapidez, se puso él mismo a la cabeza de la expedición Semejante paso dejó 

suspensos e inmóviles a los venecianos y a los monarcas de Francia y de España, a los 

primeros por miedo y a los segundos por su afán de recuperar el reino de Nápoles. Pero 

consiguió atraer a su partido al monarca francés, que habiéndole visto en movimiento, y 

deseando que se le uniese para abatir a los venecianos juzgó que no podía negarle sus 

tropas sin hacerle una ofensa formal. Así, Julio II, con su alarde impetuoso, llevó a 

cumplida cima una empresa que un Pontífice más prudente no hubiera sabido dirigir 

nunca. Si al partir de Roma hubiera gastado tiempo en madurar su determinación y en 

proveerse de lo preciso, como cualquier otro Papa hubiera hecho, habría fracasado, a no 

dudarlo, pues el monarca francés le hubiese alegado mil disculpas y los otros le hubiesen 

infundido mil nuevos temores. Me abstengo de examinar las demás acciones suyas, las 

cuales fueron todas de esa misma especie y se vieron coronadas por el triunfo. La 

brevedad de su Pontificado no le dejó lugar para experimentar lo contrario, que 

seguramente le hubiera acaecido, porque, de habérsele presentado algún caso en que le 

conviniese usar de tranquilidad circunspecta, no se habría apartado de aquella atropellada 

conducta a que su genio le inclinaba y hubiera provocado su propia ruina. 

Concluyo, pues, que si la fortuna varía y los, príncipes continúan obstinados en su 

natural modo de obrar, serán felices, ciertamente, mientras semejante conducta vaya 

acorde con la fortuna misma. Pero serán desgraciados, en cambio, no bien su habitual 

proceder se ponga en discordancia con ella. Sin embargo, pensándolo bien todo, me parece 

que juzgaré serenamente si declaro que vale más ser violento que ponderado, porque la 

fortuna es mujer y por ello conviene, para conservarla sumisa, zaherirla y zurrarla. En 

calidad de tal se deja vencer más de los que la tratan con aspereza que de los que la tratan 
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con blandura. Por otra parte, como hembra, es siempre amiga de los jóvenes porque son 

menos circunspectos, más irascibles y se le imponen con más audacia.xviii  
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LAS CIUDADES; ESPECIALMENTE AMAROUTO 

El que ha visto una de aquellas ciudades pueden decir, que las ha visto todas, tan 

semejantes son unas de otras, en cuanto la disposición del terreno lo consiente. Aunque es 

igual describir una que otra, voy a fijarme en Amauroto, por ser la principal y estar en ella 

el Senado; por ser la más ennoblecida y por ser la que mejor conozco, por haber residido 

en ella cinco años. Está situada en la falda de un monte, siendo su forma cuadrada, 

extendiéndose suavemente desde lo alto de un collado en una extensión de un kilómetro 

hasta llegar al río Anidro, prolongándose un poco más al otro lado del mismo. 

Este río nace unos cíen kilómetros más arriba de Amauroto, de una pequeña 

fuente, pero con el concurso de otros ríos que confluyen en él, especialmente de dos 

mediados, aumentan mucho sus aguas, de manera que al llegar a la Ciudad su lecho tiene 

una anchura de unos trescientos metros. Luego se va ensanchando más, hasta llegar al 

Océano. En todo el trayecto que va del mar a la ciudad, y hasta un poco más arriba, con la 

subida y bajada de la marea, el río modifica su corriente cada seis horas. Cuando sube la 

marea las aguas del mar penetran río arriba y las aguas quedan salobres, pero después 

queda el agua limpia y normal. La ciudad se comunica con la ribera opuesta, no con 

barcazas o pasarelas de madera, sino con un magnífico puente con arcos de sillería, 

construido en la parte más apartada del mar, para que las naves puedan llegar sin 

dificultad a la zona central de la Ciudad. 

Disponen de un riachuelo manso y apacible, que nace cerca de donde está la 

población, atravesándola y, juntándose luego al río Anidro. Los habitantes de la Ciudad 

canalizaron estas aguas desde su nacimiento hasta la población, disponiendo fortines y 

parapetos para que en caso de asedio, no les llegase a faltar el agua, la cual es conducida 

con tuberías de barro cocido a todas las fuentes, que hay con profusión. Y si en otras 

Ciudades de la isla la Naturaleza no da estas facilidades, entonces reúnen las aguas de 

lluvia en grandes depósitos, con lo que obtienen el mismo resultado. Toda la Ciudad está 

amurallada con muros altos y recios, con muchas torres y parapetos. El foso es seco, pero 
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profundo y ancho, muy intrincado, con zarzas y espinos, menos en la parte de la muralla 

que está junto al río. 

Las plazas, están abrigadas con pórticos, tanto para el buen servicio de los 

almacenes como para la comodidad de los habitantes. Los edificios son semejantes y muy 

bien cuidados, sobre todo en las fachadas. Las calles tienen veinte metros de ancho, y 

todas las casas están rodeadas de jardín. Las casas tienen una puerta principal y una 

puerta falsa, con cerraduras muy sencillas, que todos pueden abrir fácilmente, de manera 

que cualquiera puede entrar y salir por ellas, ya que nadie posee nada en particular. 

Cada diez años todos cambian de domicilio por sorteo, y todos sienten emulación 

por dejar la casa lo más arreglada posible. Un cuidado especial ponen todos en sus 

jardines, en los que plantan cepas, árboles frutales, hortalizas y flores, con tanta hermosura 

y buena labor que jamás he visto cosa igual. Este cuidado no es solamente para su deleite, 

sino que además compiten entre ellos para ver quién tiene estos jardines más bonitos y 

mejor cuidados. Lo cierto es que no he hallado en ninguna ciudad nada que esté mejor 

acomodado, tanto para el provecho como para el deleite de los hombres. Parece que Utopo 

(el fundador) puso en esto el máximo cuidado, y es fama que dispuso los modelos y el 

trazado desde el principio, aunque en cuanto al adorno estableció que los venideros lo 

arreglaran como mejor les, acomodase, contando coa que los gustos varían con los 

tiempos. 

Así se refiere en los Anales que tienen escritos y guardados religiosamente, en los 

que se contiene la historia de la isla desde que fue conquistada, abarcando un período de 

mil setecientos sesenta años. Por ello se comprueba que al principio las, cosas fueron 

parecidas a lo que ahora son pajares, una especie de cabañas y chozas, construidas con 

toda clase de maderas sin distinción, con muros de tapia y cubiertas de pajizo y retamas. 

En la actualidad cada casa tiene tres pisos, siendo el exterior de los muros de piedra 

labrada de ladrillo, y lo interior revocado con argamasa; las azoteas llanas y descubiertas 

se protegen con cierto betún que fabrican con productos molidos, de muy poco coste, pero 

es tan eficaz que el fuego no lo altera y que defiende del mal tiempo mejor que si fuera con 

placas de plomo. Contra los vientos usan vidrieras en las ventanas porque en aquella tierra 

hay mucho vidrio, aunque a veces también se sirve n de telas enceradas con aceite o goma, 

con lo que se resguardan de los vientos y reciben más luz. 
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EL TRABAJO  

La Agricultura es la ocupación universal de hembras y varones, todos los cuales la 

conocen y la ejercitan sin distinción. Esto se les inculca desde su más tierna edad; 

teóricamente, en la Escuela, y prácticamente en unos campos que están junto a la Ciudad, 

y no sólo mirando, sino empleando los niños en ello sus fuerzas corporales. 

Además de la Agricultura, cada uno se ejercita en otro oficio distinto, como trabajar 

la lana o el lino, la cantería, la herrería, la carpintería y demás artes manuales. El vestido es 

igual para todos en toda la Isla, y en ningún tiempo se han introducido novedades, 

existiendo únicamente diferencia en los sexos, ya que las mujeres visten de una manera y 

los hombres de otra; y en los estados, pues no visten igual los casados que los solteros. Ello 

resulta agradable a la vista, acomodado al uso, y a propósito para defenderse del frío y del 

calor. Cada familia se hace los vestidos a su gusto, pero los demás artes y oficios, tanto 

varones como hembras, cada uno aprende y se aplica en el que es de su elección. 

Las mujeres se ocupan en trabajos menos pesados tales como el labrar la lana y el 

lino. Y los hombres en los más duros. En general, y el hijo sigue la profesión del padre, ya 

que casi siempre la naturaleza le inclina a ello; pero si alguno tiene inclinación decidida 

por otra profesión, pasa por adopción a otra familia que trabaje en aquella tarea a que se 

siente inclinado. En estos casos interviene no solamente el padre natural, sino también el 

Magistrado, cuidando de que el padre adoptivo sea hombre honrado y serio. Si alguno se 

ha instruido bien en una Profesión y desea aprender otra, se le permite, y cuando las 

conoce bien se aplica a aquella que es más de su gusto. 

Está al cuidado de los Magistrados Sifograntes el evitar que haya vagabundos, 

antes bien, cada uno esté bien ocupado en su profesión. No comienzan su labor muy de 

mañana, ni trabajan continuamente, ni durante la noche, ni se fatigan con perpetua 

molestia como las bestias, porque es una infelicidad mayor que la de los esclavos la Vida 

de los trabajadores que han de estar a su tarea sin descanso, como ocurre en todas partes, 

menos en Utopía. 

Dividen el día y la noche en veinticuatro horas, dedicando seis horas diarias al 

trabajo, tres por la mañana, al final de las cuales van a comer. Tienen una siesta de dos 

horas después de la comida, y una vez descansados vuelven al trabajo por otras tres horas, 

que se terminan con la cena. Las veinticuatro horas empiezan a contarse a partir del 
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mediodía. A las ocho se retiran a dormir durante ocho horas. En los intervalos de comer, 

cenar y dormir, cada uno emplea su tiempo con lo que mejor cuadra con su libre albedrío; 

pero no de manera que se disipe en excesos y holgazanerías, sino que libre de su trabajo se 

ocupe en algún ejercicio honesto de su elección. 

La mayor parte de estas horas libres las dedican a los estudios literarios, ya que es 

costumbre que haya lecciones públicas antes del amanecer; a las que por obligación 

solamente asisten aquellos que están encargados y escogidos para cuidar del estudio. 

Además de éstos concurren voluntariamente gente de todo estado, tanto hombres como 

mujeres, a oír a los disertantes, cada uno según sus aficiones y según su profesión. Estos 

tiempos libres, si alguno lo quiere emplear en su profesión, lo que les ocurre a muchos a 

Tos que su temperamento no les inclina a cosas de estudio, no se les prohíbe, antes bien se 

les alaba por la utilidad que reportan a la República. Después de la cena tienen una hora 

de recreo, que en verano transcurren en los jardines, y en invierno en las grandes salas que 

se emplean como comedores colectivos, donde se oye música o se hace tertulia. 

Los juegos de dados y otros prohibidos, ni los usan ni los entienden. Lo que usan 

son dos clases de juegos parecidos al ajedrez. Uno de ellos es una batalla de tantos a 

tantos, en el que los de un bando despojan y saquean a los del otro; el otro juego consiste 

en una pelea de los vicios contra las virtudes en forma de escuadrones. En este juego se 

pone de manifiesto discretamente la oposición a los vicios y la concordia con las virtudes, 

así como qué vicios se oponen a las virtudes y les hacen guerra, y con qué pertrechos 

acometen a la parte contraria; y asimismo con qué armas defensivas las virtudes 

quebrantan y desbaratan a las fuerzas de los vicios, y los ardides con que inutilizan sus 

acometidas; y finalmente las trazas y mañas con que uno de los jugadores se alza con la 

victoria. 

 

LA RELIGIÓN 

Hay varias religiones en Utopía, no sólo en la Isla, sino también en cada Ciudad. 

Unos adoran el Sol, otros la Luna, otros alguna de las Estrellas; y aun algunos veneran por 

Sumo Dios a algún hombre de una gran virtud que existió en tiempos pasados. Pero la 

mayor parte, que son los más instruidos, no reverencian ninguna de estas cosas, sino que 

creen que hay una divinidad oculta, eterna, inmensa e inexplicable, la cual interviene en 
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este mundo más por afectó que por poder. A este Dios le llaman Padre, ya que en él 

reconocen el principio, el aumento, la mudanza y el fin de todas las cosas, y solamente a él 

rinden honores divinos. Todos los demás, aunque adoren diferentes cosas, están 

conformes en que hay un Sumo Dios que lo ha creado todo y que con su providencia lo 

conserva; en su lengua le llaman Mitra. 

Disienten unos de otros en que unos afirman que este Sumo Dios tiene su ser de 

una manera y otros de otra. Poco a poco, afirmando que este Ser Supremo a quien 

reverencian como Dios tiene el gobierno de todo, se apartan de las diversas supersticiones 

y se adhieren a aquella religión que más se conviene con la razón y con su género de vida. 

No cabe duda de que todos estarían ya en dicha religión, pero ocurre que cualquier 

desgracia que les sobrevenga al mudar de religión la toman como un castigo del cielo, y 

que la divinidad que intentaban abandonar se venga de su impiedad. 

Pero cuando yo les prediqué el Nombre de Cristo, su doctrina y sus milagros, la 

constancia de tantos mártires que espontáneamente derramaron su sangre, y de cómo 

tantas naciones se han convertido, milagrosamente se inclinaron a ella, ya fuese por divina 

inspiración o porque les pareciera que este camino era semejante a sus creencias. Sea como 

sea, el caso es que muchos abrazaron la fe cristiana y recibieron las aguas del Altísimo, no 

pudiendo hacer otra cosa porque de los cuatro que allí estábamos ninguno era sacerdote. 

Desean recibir los Sacramentos cristianos de que les di noticia, pero ya saben que 

únicamente los pueden administrar los Sacerdotes. Tuvieron discusiones entre ellos sobre 

si les era lícito nombrar Sacerdote a uno de ellos sin mandato del Sumo Pontífice, pero 

cuando yo salí de su tierra no habían decidido nada. Los que no han admitido la religión 

cristiana no persiguen a los que se han convertido. Pero un recién bautizado se inflamó en 

su ardor, y aunque yo le amonestaba a que se callase, no se limitaba a exponer con 

entusiasmo su fe cristiana, sino que condenaba a las demás, llamando impíos a los que no 

querían adorar a la Santísima Trinidad, amenazándoles con el fuego eterno. 

Este tal fue preso, no tanto como violador de la religión del país, sino por ser causa 

de tumultos y de alborotar al pueblo, ya que la norma común es que cada uno profese con 

toda libertad la religión de su agrado. Se cuenta en la Historia de Utopía que los primeros 

pobladores de aquel país combatieron entre ellos a causa de las diversas religiones que 

profesaban, con grandes males para todos, y finalmente habían decidido en sus leyes que 

cada cual pudiese profesar la religión que más concordara Con sus sentimientos, sin ser 
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molestados por nadie Que si alguno deseaba convencer a otro lo hiciera con modestia y 

con razonamientos, no usando nunca de violencia ni injuria, castigándose con el destierro 

o con servidumbre a los contraventores. 

Estas leyes las hicieron no solamente por conservar la paz puesta en peligro por la 

desunión y el odio, sino también porque están persuadidos de que los diversos cultos son 

agradables a Dios y que por esto inspira a unos y a otros diferentes ritos, juzgando que no 

era conveniente que nadie intentara con violencias ni amenazas forzar a otro a creer 

aquello que uno tiene por verdadero. Aun considerando que una de aquellas religiones 

fuese la verdadera, todavía les pareció que debía persuadirse a los ciudadanos con 

modestia, estando convencidos de que la verdad se abre paso y permanece, saliendo al fin 

victoriosa. Mientras que si estos asuntos se quisieran resolver con las armas podría ocurrir 

que unos hombres más feroces y supersticiosos oprimieran la verdadera religión, de 

manera semejante a como los buenos frutos vienen ahogados con las espinas y los abrojos. 

Por estas razones fue por lo que dejaran en libertad para que cada uno creyera lo que 

quisiera. Lo único que se tenía por ilícito era el afirmar que las almas mueren con los 

cuerpos, o que el mundo viene gobernado por el azar sin intervención alguna de la 

providencia divina, por estimar que después de esta vida han de ser castigados los vicios y 

premiadas las virtudes, Los que negaban esto último eran tenidos por peores que bestias, y 

ni siquiera les hacían figurar entre el número de los ciudadanos, como seres que sin temor 

alguno al más allá no harán caso de ninguna buena ley ni sana costumbre. 

A estos tales ni les conceden honores ni les dan cargo de responsabilidad, pero 

tampoco los castigan por considerar que no está en la propia mano el creer en la 

inmortalidad. Evitan el fomentar la hipocresía, ya que las amenazas conducirían a tener 

ocultos los propios sentimientos, fingiendo pensar como los demás. A éstos se les prohíbe 

defender públicamente tales opiniones, particularmente ante personas poco instruidas, 

designando a algún Sacerdote prudente para que hable con ellos, con la esperanza de que 

tal absurdo tarde o temprano ha de ser vencido por la razón. Los hay que creen en la 

inmortalidad de las almas de los animales, aunque con dignidad diferente de las de las 

personas, no estando destinadas a igual felicidad. 

En tanto estiman la felicidad de las almas, que sienten pena por los que sufren, 

pero no por los que mueren, a no ser aquellos que de mal grado dejan esta vida, 
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considerando esto como mal augurio, como si el alma que no espera bien alguno temiese 

ya el suplicio, atemorizada por la propia conciencia. Piensan que desagrada a Dios el 

caminar de aquel que, cuando es llamado, no corre voluntariamente, sino que se retira y 

rehúsa. Si alguno muere en esta disposición sienten gran compasión por él y lo entierran 

sin pompa alguna, rogando a Dios que le perdone aquella flaqueza. Ninguno llora a los 

que mueren contentos y con buena esperanza, sino que sus exequias son gozosas, 

encomendando sus almas a Dios. Con gran reverencia queman sus cadáveres, pero sin 

lamentaciones. 

Colocan lápidas, donde se escriben las alabanzas del difunto, relatando su vida y 

alabando su muerte. Esto lo tienen Como una recompensa a la virtud y un agradable culto 

a los difuntos, ya que creen que los que murieron están presentes de manera in visible en 

tales conmemoraciones, ya que no serían felices si no pudieran estar donde les apeteciera; 

Y serian ingratos y desagradecidos si no quisieran estar con los amigos con los que estaban 

unidos por mutuo amor, ya que la caridad debe más bien aumentar en ellos que 

disminuir. Creen que los muertos están presentes entre los vivos, viendo y oyendo lo que 

hacen y dicen, lo que les hace animosos en sus empresas al contar con tales ayudas, y 

sintiéndose representantes del honor de sus mayores se guardan en gran manera de todo 

lo que no sea honrado, ni Siquiera en secreto. Hacen poco caso de las supersticiones 

adivinatorias, tan en boga en otros países. Veneran los milagros que ven sobre las fuerzas 

de la naturaleza, creyéndoles testimonios de la presencia divina. 

En las grandes calamidades organizan rogativas públicas para aplacar a Dios. 

Piensan que la contemplación y el estudio de las cosas naturales, es un culto gratísimo a 

Dios. Los hay que movidos por sus sentimientos religiosos dejan las cosas propias, incluso 

la cultura y la contemplación de la naturaleza para darse totalmente a las buenas obras, 

tales como el asistir a los enfermos, reparar los caminos y los puentes, cortar árboles, etc., y 

como si fuesen esclavos se ponen voluntariamente a los trabajos más desagradable y 

groseros, fatigándose para que otros descansen, y no desdeñando a los que no viven como 

ellos. 

Cuanto más éstos se portan voluntariamente como siervos, tanto más vienen a ser 

honrados y estimados de los otros. Los hay de dos clases: unos que viven en castidad y no 

comen carne, dejando de lado todo trato sexual, puesta su mirada en la vida futura viven 

sanos y contentos; - la otra clase de los que se dan al trabajo servir se casan para tener 
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sucesión que sea útil a la República, y no huyen de aquellos entretenimientos que no les 

estorban en su servicio a los demás; comen carne por creer que este alimento les hace más 

fuertes y robustos para realizar sus duros trabajos. El pueblo tiene a estos últimos por más 

prudentes y a los otros por más sabios. Tienen solamente 30 Sacerdotes, de vida muy 

ordenada, para todas las Ciudades, según el número de sus Templos. Cuando van a la 

guerra no llevan consigo más que a siete de ellos, y no crean otros en su lugar hasta 

terminada la guerra, según el número de los que hayan muerto. 

Los Sacerdotes, como los Magistrados, se eligen por el Pueblo por votos secretos, 

para no fomentar rivalidades. Se dedican únicamente al servicio divino y al cuidado de la 

Religión. Son los censores de las costumbres, y es vituperado aquel a quien ellos 

reprenden. Su oficio es amonestar a los delincuentes, así como el de los Magistrados es el 

de castigarlos. Solamente excomulgan a los obstinados, y es una gran tacha el estarlo. Si 

los excomulgados no se enmiendan, pasan a la jurisdicción de los Magistrados. Estos 

Sacerdotes educan a la juventud especialmente en las buenas costumbres y en que tengan 

buenos criterios sobre todo en el deseo de ser útiles a la causa pública, para que cuando 

sean adultos estén dispuestos a defender la ordenación de su República, por lo cual no 

solamente los apartan de los vicios, sino también de las opiniones perversas. Los 

Sacerdotes reciben por esposas a las mujeres más selectas del Pueblo, y nombran 

Sacerdotisas a las matronas, aunque solamente a las viudas, o de edad madura. 

Los Sacerdotes son muy venerados, más que cualquier Magistrado. Si se hacen reos 

de algún delito nadie tiene autoridad para juzgarlos, sino que los dejan al juicio divino y a 

la propia conciencia, ya que no les parece justo que nadie ponga sus manos mortales en los 

que se consagran a Dios. Esta costumbre pueden observarla porque eligen como 

Sacerdotes a hombres de vida muy probada, con lo que es rarísimo que caigan en vicios. Y 

si sucede que pequen, porque la naturaleza humana es flaca, como son pocos y sin 

potestad de mandar, no se teme que puedan infestar la República. Nombran pocos 

Sacerdotes para que su dignidad sea más reverenciada; además de que creen que es difícil 

que pueda haber muchos que puedan merecer tal dignidad. 

No solamente son muy respetados en Utopía, sino también en los países vecinos, lo 

cual (a mi entender) proviene de que cuando se producen hechos de armas, los Sacerdotes 

están separados de los que luchan, revestidos con sus ornamentos, de rodillas y con las 
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manos en alto ruegan primeramente por la paz y después para que su pueblo pueda 

alcanzar la victoria sin derramamiento de sangre; y al vencer los suyos corren hacia los 

luchadores impidiendo que se remate a los vencidos, y nadie les hace daño alguno. 

Tanta reverencia tienen a los Sacerdotes que ni se atreven a tocarles las vestiduras, 

y por esto les tienen también veneración las otras naciones, así, no solamente evitan que en 

las guerras los enemigos sean muertos por los suyos, sino también que éstos san pasados 

por las armas por los contrarios en caso de derrota. Algunas veces ha sucedido que siendo 

vencidos los de su campo y entrando a saco los contrarios, con la llegada de los Sacerdotes 

se ha dado fin a la matanza y se ha hecho una paz razonable. Y nunca se halló una nación 

tan feroz y salvaje que no los haya honrado como sacrosantos e inviolables.xix 
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Discurso sobre la dignidad del hombre 

He leído en los antiguos escritos de los árabes, padres venerados, que Abdala el 

Sarraceno, interrogado acerca de cuál era a sus ojos el espectáculo más maravilloso 

en esta escena del mundo, había respondido que nada veía más espléndido que el hombre. 

Con esta afirmación coincide aquella famosa de Hermes: "Gran milagro, oh Asclepio, es el 

hombre". 

Sin embargo, al meditar sobre el significado de estas afirmaciones, no me 

parecieron del todo persuasivas las múltiples razones que son aducidas a propósito de la 

grandeza humana: que el hombre, familiar de las criaturas superiores y soberano de las 

inferiores, es el vínculo entre ellas; que por la agudeza de los sentidos, por el poder 

indagador de la razón y por la luz del intelecto, es intérprete de la naturaleza; que, 

intermediario entre el tiempo y la eternidad es (como dicen los persas) cópula, y también 

connubio de todos los seres del mundo y, según testimonio de 

David, poco inferior a los ángeles. Cosas grandes, sin duda, pero no tanto como 

para que el hombre reivindique el privilegio de una admiración ilimitada. Porque, en 

efecto, ¿no deberemos admirar más a los propios ángeles y a los beatísimos coros del cielo? 

Pero, finalmente, me parece haber comprendido por qué es el hombre el más 

afortunado de todos los seres animados y dignos, por lo tanto, de toda admiración. Y 

comprendí en qué consiste la suerte que le ha tocado en el orden universal, no sólo 

envidiable para las bestias, sino para los astros y los espíritus ultramundanos. ¡Cosa 

increíble y estupenda! ¿Y por qué no, desde el momento que precisamente en razón de ella 

el hombre es llamado y considerado justamente un gran milagro y un ser animado 

maravilloso? 

Pero escuchen, oh padres, cuál sea tal condición de grandeza y presten, en su 

cortesía, oído benigno a este discurso mío. Ya el sumo Padre, Dios arquitecto, había 

construido con leyes de arcana sabiduría esta mansión mundana que vemos, augustísimo 

templo de la divinidad. Había embellecido la región supraceleste con inteligencia, avivado 
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los etéreos globos con almas eternas, poblado con una turba de animales de toda especie 

las partes viles y fermentantes del mundo inferior. Pero, consumada la obra, deseaba el 

artífice que hubiese alguien que comprendiera la razón de una obra tan grande, amara su 

belleza y admirara la vastedad inmensa. Por ello, cumplido ya todo (como Moisés y Timeo 

lo testimonian) pensó por último en producir al hombre. 

Entre los arquetipos, sin embargo, no quedaba ninguno sobre el cual modelar la 

nueva criatura, ni ninguno de los tesoros para conceder en herencia al nuevo hijo, ni sitio 

alguno en todo el mundo donde residiese este contemplador del universo. Todo estaba 

distribuido y lleno en los sumos, en los medios y en los ínfimos grados. Pero no hubiera 

sido digno de la potestad paterna el decaer ni aun casi exhausta, en su última creación, ni 

de su sabiduría el permanecer indecisa en una obra necesaria por falta de proyecto, ni de 

su benéfico amor que aquél que estaba destinado a elogiar la munificencia divina en los 

otros estuviese constreñido a lamentarla en sí mismo. 

Estableció por lo tanto el óptimo artífice que aquél a quien no podía dotar de nada 

propio le fuese común todo cuanto le había sido dado separadamente a los otros. Tomó 

por consiguiente al hombre que así fue construido, obra de naturaleza indefinida y, 

habiéndolo puesto en el centro del mundo, le habló de esta manera: 

-Oh Adán, no te he dado ni un lugar determinado, ni un aspecto propio, ni una 

prerrogativa peculiar con el fin de que poseas el lugar, el aspecto y la prerrogativa que 

conscientemente elijas y que de acuerdo con tu intención obtengas y conserves. La 

naturaleza definida de los otros seres está constreñida por las precisas leyes por mí 

prescriptas. Tú, en cambio, no constreñido por estrechez alguna, te la determinarás según 

el arbitrio a cuyo poder te he consignado. Te he puesto en el centro del mundo para que 

más cómodamente observes cuanto en él existe. No te he hecho ni celeste ni terreno, ni 

mortal ni inmortal, con el fin de que tú, como árbitro y soberano artífice de ti mismo, te 

informases y plasmases en la obra que prefirieses. Podrás degenerar en los seres inferiores 

que son las bestias, podrás regenerarte, según tu ánimo, en las realidades superiores que 

Son divinas. 

¡Oh suma libertad de Dios padre, oh suma y admirable suerte del hombre al cual le 

ha sido concedido el obtener lo que desee, ser lo que quiera! Las bestias en el momento 

mismo en que nacen, sacan consigo del vientre materno, como dice Lucilio, todo lo que 

tendrán después. Los espíritus superiores, desde un principio o poco después, fueron lo 
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que serán eternamente. Al hombre, desde su nacimiento, el padre le confirió gérmenes de 

toda especie y gérmenes de toda vida. Y según como cada hombre los haya cultivado, 

madurarán en él y le darán sus frutos. Y si fueran vegetales, será planta; si sensibles, será 

bestia; si racionales, se elevará a animal celeste; si intelectuales, será ángel o hijo de Dios, y, 

si no contento con la suerte de ninguna criatura, se repliega en el centro de su unidad, 

transformando en un espíritu a solas con Dios en la solitaria oscuridad del 

Padre, él, que fue colocado sobre todas las cosas, las sobrepujará a todas. ¿Quién no 

admirará a este camaleón nuestro? O, más bien, ¿quién admirará más cualquier otra cosa? 

No se equivoca Asclepio el Ateniense, en razón del aspecto cambiante y en razón de una 

naturaleza que se transforma hasta a sí misma, cuando dice que en los misterios el hombre 

era simbolizado por Proteo. De aquí las metamorfosis celebradas por los hebreos y por los 

pitagóricos. También la más secreta teología hebraica, en efecto, transforma a Henoch ya 

en aquel ángel de la divinidad, llamado "malakhha-shekhinah", ya, según otros en otros 

espíritus divinos. Y los pitagóricos transforman a los malvados en bestias y, de dar fe a 

Empédocles, hasta en plantas. A imitación de lo cual solía repetir Mahoma y con razón: 

"Quien se aleja de la ley divina acaba por volverse una bestia". No es, en efecto, la corteza 

lo que hace la planta, sino su naturaleza sorda e insensible; no es el cuero lo que hace la 

bestia de labor, sino el alma bruta y sensual; ni la forma circular del cielo, sino la recta 

razón, ni la separación del cuerpo hace el ángel, sino la inteligencia espiritual. 

Por ello, si ves a alguno entregado al vientre arrastrarse por el suelo como una 

serpiente no es hombre ése que ves, sino planta. Si hay alguien esclavo de los sentidos, 

cegado como por Calipso por vanos espejismos de la fantasía y cebado por sensuales 

halagos, no es un hombre lo que ves, sino una bestia. Si hay un filósofo que con recta 

razón discierne todas las cosas, venéralo: es animal celeste, no terreno. Si hay un puro con 

templador ignorante del cuerpo, adentrado por completo en las honduras de la mente, éste 

no es un animal terreno ni tampoco celeste: es un espíritu más augusto, revestido de carne 

humana. 

¿Quién, pues, no admirará al hombre? A ese hombre que no erradamente en los 

sagrados textos mosaicos y cristianos es designado ya con el nombre de todo ser de carne, 

ya con el de toda criatura, precisamente porque se forja, modela y transforma a sí mismo 

según el aspecto de todo ser y su ingenio según la naturaleza de toda criatura. 
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Por esta razón el persa Euanthes, allí donde expone la teología caldea, escribe: "El 

hombre no tiene una propia imagen nativa, sino muchas extrañas y adventicias". De aquí 

el dicho caldeo: "Enosh hushinnujim vekammah tebhaoth baal haj", esto es, el hombre es 

animal de naturaleza varia, multiforme y cambiante. Pero ¿a qué destacar todo esto? Para 

que comprendamos, desde el momento que hemos nacido en la condición de ser lo que 

queramos, que nuestro deber es cuidar de todo esto: que no se diga de nosotros que, 

siendo en grado tan alto, no nos hemos dado cuenta de habernos vuelto semejantes a los 

brutos y a las estúpidas bestias de labor. 

Mejor que se repita acerca de nosotros el dicho del profeta Asaf: ―Ustedes son 

dioses, hijos todos del Altísimo‖. De modo que, abusando de la indulgentísima liberalidad 

del Padre, no volvamos nociva en vez de salubre esa libre elección que Él nos ha 

concedido. Invada nuestro ánimo una sacra ambición de no saciarnos con las cosas 

mediocres, sino de anhelar las más altas, de esforzamos por alcanzarlas con todas nuestras 

energías, dado que, con quererlo, podremos. 

Desdeñemos las cosas terrenas, despreciemos las astrales y, abandonando todo lo 

mundano, volemos a la sede ultra mundana, cerca del pináculo de Dios. Allí, como 

enseñan los sacros misterios, los Serafines, los Querubines y los Tronos ocupan los 

primeros puestos. También de éstos emulemos la dignidad y la gloria, incapaces ahora 

desistir e intolerantes de los segundos puestos. Con quererlo, no seremos inferiores a ellos. 

Pero ¿de qué modo? ¿Cómo procederemos? Observemos cómo obran y cómo viven su 

vida. Si nosotros también la vivimos (y podemos hacerlo), habremos igualado ya su suerte. 

Arde el Serafín con el fuego del amor; fulge el Querubín con el esplendor de la 

inteligencia; está el trono en la solidez del discernimiento. Por lo tanto, si, aunque 

entregados a la vida activa, asumimos el cuidado de las cosas inferiores con recto 

discernimiento, nos afirmaremos con la solidez estable de los Tronos. Si, libres de la 

acción, nos absorbemos en el ocio de la contemplación, meditando en la obra al Hacedor y 

en el Hacedor la obra, resplandeceremos rodeados de querubínica luz. Si ardemos sólo por 

el amor del Hacedor de ese fuego que todo lo consume, de inmediato nos inflamaremos en 

aspecto seráfico. 

Sobre el Trono, vale decir, sobre el justo juez, está Dios, juez de los siglos. Por 

encima del Querubín, esto es, por encima del contemplante, vuela Dios que, como 

incubándolo, lo calienta. El espíritu del Señor, en efecto, "se mueve sobre las aguas". 
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Esas aguas, digo, que están sobre los cielos y que, como está escrito en Job, alaban a 

Dios con himnos antelucanos. El seráfico, esto es, amante, está en Dios y Dios está en él: 

Dios y él son uno solo. Grande es la potestad de los Tronos y la alcanzaremos con el juicio; 

suma es la sublimidad de los Serafines y la alcanzaremos con el amor. Pero ¿cómo se 

puede juzgar o amar lo que no se conoce? Moisés amó al Dios que vio y promulgó al 

pueblo, como juez, lo que primero había visto en el monte. He aquí por qué está el 

Querubín en el medio, con "su luz que nos prepara para la llama seráfica" y, a la vez, nos 

ilumina el juicio de los Tronos. 

Este es el nudo de las primeras mentes, el orden paládico que preside la filosofía 

contemplativa: esto es lo que primero debemos emular, buscar y comprender para que así 

podamos ser arrebatados a los fastigios del amor y luego descender prudentes y 

preparados a los deberes de la acción. Pero si nuestra vida ha de ser modelada sobre la 

vida querubínica, el precio de tal operar es éste: tener claramente ante los ojos en qué 

consiste tal vida, cuáles son sus acciones, cuáles sus obras. Siéndonos esto inalcanzable, 

somos carne y nos apetecen las cosas terrenas, apoyémonos en los antiguos Padres, los 

cuales pueden ofrecemos un seguro y copioso testimonio de tales cosas, para ellos 

familiares y allegadas. 

Preguntemos al apóstol Pablo, vaso de elección, qué fue lo que hicieron los ejércitos 

de los querubines cuando él fue arrebatado al tercer cielo. Nos responderá como interpreta 

Dionisio: que se purificaban, eran iluminados y se volvían finalmente perfectos. También 

nosotros, pues, emulando en la tierra de la vida querubínica, refrenando con la ciencia 

moral el ímpetu de las pasiones, disipando la oscuridad mental con la dialéctica, 

purifiquemos el alma, limpiándola de las manchas de la ignorancia y del vicio, para que 

los afectos no se desencadenen ni la razón delire. En el alma entonces, así compuesta y 

purificada, difundamos la luz de la filosofía natural, llevándola finalmente a la perfección 

con el conocimiento de las cosas divinas. 

Y para no restringimos a nuestros Padres, consultemos al patriarca Jacob, cuya 

imagen refulge esculpida en la sede de la gloria. El patriarca sapientísimo nos enseñará 

que mientras dormía en el mundo terreno, velaba en el reino de los cielos. Nos enseñará 

mediante un símbolo (todo se presentaba así a los patriarcas) que hay escalas que del 

fondo de la tierra llegan al sumo cielo, distinguidas en una serie de muchos escalones: en 
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la cúspide: se sienta el Señor, mientras los ángeles contempladores alternativamente suben 

y bajan. Y si nuestro deber es hacer lo mismo imitando la vida de los ángeles, ¿quién osará, 

pregunto, tocar las escalas del Señor o con los pies impuros o con las manos poco limpias? 

Al impuro, según los misterios, le está vedado tocar lo que es puro. 

Pero, ¿qué son estos pies y estas manos? Sin duda el pie del alma es esa parte 

vilísima con que se apoya en la materia como en el suelo: y yo la entiendo como el instinto 

que alimenta y ceba, pábulo de líbido y maestro de sensual blandura. ¿Y por qué 

llamaremos manos del alma a lo más irascible que, soldado de los apetitos por ellos 

combate y rapaz, bajo el polvo y el sol, pilla lo que el alma habrá de gozar adormilándose 

en la sombra? Para no ser expulsados de la escala como profanos e inmundos, estos pies y 

estas manos, esto es, toda la parte sensible en que tienen sede los halagos corporales que, 

como suele decirse, aferran el alma por el cuello, lavemos con la filosofía moral, como en 

agua corriente. 

Pero tampoco bastará esto para volverse compañero de los ángeles que deambulan 

por la escala de Jacob si primero no hemos sido bien instruidos y habilitados para 

movernos con orden, de escalón en escalón, sin salir nunca de la rampa de la escala, sin 

estorbar su tránsito. Cuando hayamos conseguido esto con el arte discursivo y raciocional 

y ya animados por el espíritu querúbico, filosofando según los escalones de la escala, esto 

es, de la naturaleza, y escrutando todo desde el centro y enderezando todo al centro, ora 

descenderemos, desmembrando con fuerza titánica lo uno en lo múltiple, como Osiris, ora 

nos elevaremos reuniendo con fuerza apolínea lo múltiple en lo uno como los miembros 

de Osiris hasta que, posando por fin en el seno del Padre, que está en la cúspide de la 

escala, nos consumaremos en la felicidad teológica. Y preguntemos al justo Job, que antes 

de ser traído a la vida hizo un pacto con el Dios de la vida, qué es lo que el sumo Dios 

prefiere sobre todo en esos millones de ángeles que están junto a él. "La Paz", responderá 

seguramente, según lo que se lee en su propio libro: "[Dios es] Aquél que hace la paz en lo 

alto de los cielos". 

Y puesto que el orden medio interpreta los preceptos del orden superior para los 

inferiores, las palabras del teólogo Job nos sean interpretadas por el filosofo Empédocles. 

Éste, como lo testimonian sus cármenes, simboliza con el odio y con el amor, esto es, con la 

guerra y con la paz, las dos naturalezas de nuestra alma por las cuales somos levantados al 
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cielo o precipitados a los infiernos. Y él, arrebatado en esa lucha y discordia, a semejanza 

de un loco, se duele de ser arrastrado al abismo, lejos de los dioses. 

Sin duda, oh Padres, múltiple es la discordia en nosotros; tenemos graves luchas 

internas peores que las guerras civiles. Si queremos huir de ellas, si queremos obtener esa 

paz que nos lleva a lo alto entre los elegidos del Señor, sólo la filosofía moral podrá 

tranquilizarlas y componerlas. Si, sobre todo, nuestro hombre establece tregua con sus 

enemigos y frena los descompuestos tumultos de la bestia multiforme y el ímpetu, el furor 

y el asalto del león. Entonces, si más solícitos de nuestro bien, deseamos la seguridad de 

una paz perpetua, ésta vendrá y colmará abundantemente nuestros votos: muertas la una 

y la otra bestia, como víctimas inmoladas, quedará sancionado entre la carne y el espíritu 

un pacto inviolable de paz santísima. La dialéctica calmará los desórdenes de la razón 

tumultuosamente mortificada entre las pugnas de las palabras y los silogismos capciosos. 

La filosofía natural tranquilizará los conflictos de la opinión y las disensiones que trabajan, 

dividen y laceran de diversos modos el alma inquieta. Pero los tranquilizará de modo de 

hacernos recordar que la naturaleza, como ha dicho Heráclito, es engendrada por la guerra 

y por eso llamada por Homero ―contienda‖. 

Por eso no puede damos verdadera quietud y paz estable, don y privilegio, en 

cambio, de su señora, la santísima teología. Ésta nos mostrará la vía hacia la paz y nos 

servirá de guía, y la paz viendo de lejos que nos aproximamos, "Venga a mí", gritará, 

ustedes que están cansados, vengan y los restauraré, vengan a mí y les daré la paz que el 

mundo y la naturaleza no puede darles". 

Tan suavemente llamados, tan benignamente invitados, con alados pies como 

terrenos Mercurios, volando hacia el abrazo de la beatísima madre, la ansiada paz 

gozaremos; paz santísima, indisoluble unión, amistad unánime por la cual todos los seres 

animados no sólo coinciden en esa Mente única que está por encima de toda mente, sino 

que de un modo inefable se funden en uno sólo. Esta es la amistad que los pitagóricos 

llaman el fin de toda la filosofía, ésta la paz que Dios actúa en sus cielos y que los ángeles 

que descendieron a la tierra anunciaron a los hombres de buena voluntad para que 

también los hombres, ascendiendo al cielo, por ella se volviesen ángeles. 

Esta paz auguremos a los amigos, auguremos a nuestro siglo, auspiciemos en toda 

casa en que entremos, invoquémosla para nuestra alma para que vuelva así morada de 
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Dios, para que, expulsada la impureza con moral y con la dialéctica se adorne con toda la 

filosofía como con áulico ornamento, corone el frontón de las puertas con la diadema de la 

teología, de modo que así descienda sobre ella el Rey de la gloria y, viniendo con el Padre, 

ponga mansión con ella. Y si el alma se ha hecho digna de tal huésped, ya que la bondad 

de Él es inmensa, revestida de oro como de veste nupcial y de la múltiple variedad de las 

ciencias, acogerá el magnífico huésped no ya como huésped, sino como esposo, con tal de 

no ser de Él separada, deseará apartarse de su gente y, olvidada de la Casa de su padre y 

hasta de sí misma, ansiará morir para vivir en el esposo a cuya vista es preciosa la muerte 

de los santos. Muerte he dicho, si muerte puede llamarse esa plenitud de vida cuya 

meditación de los sabios dijeron que era el estudio de la filosofía. Y también invocamos a 

Moisés, en poco inferior a esa rebosante plenitud de sacrosanta e inefable inteligencia con 

cuyo néctar los ángeles se embriagan. Oiremos al juez venerando dictarnos así leyes, a 

nosotros que habitamos en la desierta soledad del cuerpo: ―Aquéllos que, aún impuros, 

necesiten de la moral, habiten con el vulgo fuera del tabernáculo, bajo el cielo descubierto 

como los sacerdotes tesalios, hasta que estén purificados. Aquéllos, en cambio, que ya 

compusieron sus costumbres, acogidos en el santuario, no toquen todavía las cosas 

sagradas, sino, a través de un noviciado dialéctico, como celosos levitas presten servicio en 

los sagrados oficios de la filosofía. Admitidos al fin también ellos, contemplen, en el 

sacerdocio de la filosofía, ya el multicolor, es decir, sidéreo ornamento del palacio de Dios, 

ya el celeste candelabro de siete llamas, ya los elementos de piel, para que, acogidos 

finalmente en las profundidades del templo por méritos de la sublimidad teológica, 

apartado todo velo de imágenes, de la gloria de la divinidad. Esto ciertamente nos ordena 

Moisés y, ordenando así, nos aconseja, nos incita y nos exhorta a preparamos por medio 

de la filosofía, mientras podamos, el camino de la futura gloria celeste. 

Pero no sólo los misterios mosaicos y los misterios cristianos, sino asimismo la 

teología de los antiguos nos muestra el valor y la dignidad de estas artes liberales de las 

cuales he venido a discutir. ¿Qué otra cosa quieren significar, en efecto, en los misterios de 

los griegos los grados habituales de los iniciados, admitidos a través de una purificación 

obtenida con la moral y la dialéctica, artes qué nosotros consideramos ya artes 

purificatorias? ¿Y esa iniciación, qué otra cosa puede ser sino la interpretación de la más 

oculta naturaleza mediante la filosofía? 
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Y finalmente, cuando estaban así preparados, sobrevenía la famosa Epopteia, vale 

decir, la inspección de las cosas divinas mediante la teología. ¿Quién no desearía ser 

iniciado en tales misterios? ¿Quién, desechando toda cosa terrena y despreciando los 

bienes de la fortuna, olvidado del cuerpo, no deseará, todavía peregrino en la tierra, llegar 

a comensal de los dioses y, rociado del néctar de la eternidad, recibir, criatura mortal, el 

don de la inmortalidad? ¿Quién no deseará estar así inspirado por aquella divina locura 

socrática, exaltada por Platón en el Fedro, ser arrebatado con rápido vuelo a la Jerusalén 

celeste, huyendo con el batir de las alas y de los pies de este mundo, reino maligno? 

¡Oh sí, que nos arrebaten, oh padres, que nos arrebaten los socráticos furores 

sacándonos fuera de la mente hasta el punto de ponernos a nosotros y a nuestra mente en 

Dios! Y ciertamente que por ellos seremos arrebatados si antes hemos cumplido todo 

cuanto está en nosotros; si con la moral, en efecto, han sido refrenados hasta sus justos 

límites los ímpetus de las pasiones, de modo que éstas se armonicen recíprocamente con 

estable acuerdo: si la razón procede ordenadamente mediante la dialéctica, nos 

embriagaremos, como excitados por las Musas, con la armonía celeste. Entonces Baco, 

señor de las Musas, manifestándose a nosotros, vueltos filósofos, en sus misterios, esto es, 

en los signos visibles de la naturaleza, los invisibles secretos de Dios, nos embriagará con 

la abundancia de la mansión divina en la cual, si somos del todo fieles como Moisés, la 

sobreviniente santísima teología nos animará con dúplice furor. 

Sublimados, en efecto, en su excelsa atalaya, refiriendo a la medida de lo eterno las 

cosas que son, que fueron y que serán, y observando en ellas la original belleza, cual 

febeos vates, sus amadores alados, hasta que, puestos fuera de nosotros en un indecible 

amor, poseídos por un astro y llenos de Dios como Serafines ardientes, ya no seremos más 

nosotros mismos, sino Aquél que nos hizo. 

Los sacros nombres de Apolo, si alguien escruta a fondo sus significados y los 

misterios encubiertos, demuestran suficientemente que este dios era filósofo no menos que 

poeta. Pero habiendo ya copiosamente ilustrado esto Ammonio, no hay razón para que yo 

lo trate de otra manera. Recordemos, no obstante, oh padres, los tres preceptos délficos 

indispensables a aquéllos que están por entrar en el sacrosanto y augustísimo templo, no 

del falso sino del verdadero Apolo que ilumina toda alma que viene a este mundo: verán 

que no reclaman otra cosa que no sea abrazar con todas nuestras fuerzas aquella triple 
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filosofía sobre la que ahora discutimos. En efecto, aquel medén agan, esto es, "nada con 

exceso", prescribe rectamente la norma y la regla de toda virtud según el criterio del justo 

medio, del cual trata la moral. Y el famoso gnothi seautón, esto es, "conócete a ti mismo", 

incita y exhorta al conocimiento de toda la naturaleza, de la cual el hombre es intersticio y 

como connubio. Quien, en efecto, se conoce a sí mismo, todo en sí mismo conoce, como ha 

escrito primero Zoroastro y después Platón en Alcibíades. Finalmente, iluminados en tal 

conocimiento por la filosofía natural, próximos ahora a Dios y pronunciando el saludo 

teológico Él, esto es, Tú eres, llamaremos al verdadero Apolo familiar y alegremente. 

Interrogaremos también al sapientísimo Pitágoras, sabio sobre todo por no haberse 

nunca considerado digno de tal nombre. Nos prescribirá en primer lugar, "No sentamos 

sobre el celemín", esto es, no dejar inactiva aquella parte racional con la cual el alma mide 

todo, juzga y examina, sino dirigirla y mantenerla pronta con el ejercicio y la regla de la 

dialéctica. Nos indicará luego dos cosas que hay que primero evitar: "Orinar frente al Sol" 

y "Cortarnos las uñas durante el sacrificio". 

Sólo cuando con la moral hayamos expulsado de nosotros los apetitos superfluos 

de la voluntad y hayamos despuntado las garras ganchudas de la ira y los aguijones del 

ánimo, sólo entonces empezaremos a intervenir en los sagrados misterios de Baco, de los 

cuales hemos hablado, y a dedicarnos a la contemplación de la cual el Sol es 

merecidamente reputado padre y señor. Nos aconsejará, en fin, "alimentar el gallo", de 

saciar con el alimento y la celeste ambrosía de las cosas divinas la parte divina de nuestra 

alma. Es éste el gallo cuyo aspecto teme y respeta el león, esto es toda potestad terrena. Es 

éste el gallo al cual según Job fue dada la inteligencia. 

Al canto de este gallo se orienta el hombre extraviado. Este es el gallo que canta 

cada día al alba, cuando los astros matutinos alaban al Señor. Este es el gallo que Sócrates 

moribundo, en el momento en que esperaba reunir lo divino de su alma con la divinidad 

del Todo y ya lejos del peligro de enfermedad corpórea, dijo ser deudor a Esculapio, o sea, 

el médico de las almas. Examinemos también los documentos de los caldeos y, si les 

damos fe, encontraremos que en virtud de las mismas artes se abre a los mortales la vía de 

la felicidad. Escriben los intérpretes caldeos que fue sentencia de Zoroastro que el alma era 

alada y que, al caérseles las alas, se precipita al cuerpo y vuelve a volar al cielo cuando de 

nuevo le crecen. Habiéndole preguntado los discípulos de qué modo podrían volver al 

alma apta para el vuelo, con las alas bien emplumadas, respondió: Rociar las alas con las 
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aguas de la vida". Y habiéndole preguntado a su vez dónde podrían alcanzar estas aguas, 

les respondió, según su costumbre, con una parábola: "El paraíso de Dios está bañado e 

irrigado por cuatro ríos: alcancen allí las aguas salvadoras". El nombre del río que corre en 

el Septentrión se dice Pischon, que significa justicia; el del ocaso tiene por nombre Dichon, 

vale decir, expiación; el de oriente se llama Chiddekel, y quiere decir luz, y el que corre, en 

fin, a mediodía, se llama Perath, y se puede interpretar fe. Fíjense, oh padres, y consideren 

con atención el significado de estos dogmas de Zoroastro. No significan, ciertamente, sino 

que purifiquemos la lagañosidad de los ojos con la ciencia moral, como con ondas 

occidentales; que con la dialéctica, como un nivel boreal, fijemos atentamente la mirada; 

que luego debemos habituamos a soportar en la contemplación de la naturaleza de la luz 

todavía débil de la verdad, como primer indicio del sol naciente; hasta que, por último, 

mediante la piedad teológica y el santísimo culto de Dios, podamos resistir vigorosamente, 

como águilas del cielo, el fulgurante esplendor del sol a mediodía. 

Estos son, acaso, los conocimientos matutinos, meridianos y vespertinos cantados 

primero por David y después explicados más ampliamente por Agustín. Esta es la luz 

esplendente que inflama directa a los Serafines y que al par ilumina a los Querubines. Esta 

es la razón a que siempre tendía el padre Abraham. Este es el lugar donde, según la 

enseñanza de los cabalistas y los moros, no hay sitio para los espíritus inmundos. 

FINxx
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Acerca del orden del culto público (1523) 

Martín Lutero (1523) 

El servicio que ahora está en uso común en todas partes se remonta a los 

comienzos cristianos genuinos, al igual como el oficio de la predicación. Pero así como éste 

ha sido pervertido por los tiranos espirituales, así aquél ha sido corrompido por los 

hipócritas. Del mismo modo que no abolimos por esa causa el oficio de la predicación, sino 

buscamos restaurarlo otra vez a su lugar correcto y propio, tampoco es nuestra intención 

eliminar el culto, sido restaurarlo otra vez a su uso debido.  

Tres serios abusos se han introducido en el culto. Primero, se ha silenciada la 

palabra de Dios, y sólo quedan la lectura y el canto en las iglesias, lo cual es el peor abuso. 

Segundo, cuando quedó en silencio la palabra de Dios se introdujeron tal multitud de 

fábulas y mentiras no cristianas, en leyendas, himnos y sermones que es algo horrible 

contemplar. Tercero, tal culto divino se convirtió en una obra por la cual se podía ganar la 

gracia de Dios y la salvación. Como resultado, desapareció la fe y todos se esforzaban por 

entrar en el sacerdocio, los conventos y los monasterios, y edificar y dotar iglesias.  

Ahora para corregir estos abusos, primero se debe saber que una congregación 

cristiana nunca debe reunirse sin la predicación de la palabra de Dios y la oración, aunque 

sea breve, como dice el Salmo 102:21-22: "Para que publique en Sion el nombre de Jehová, 

y su alabanza en Jerusalén, cuando los pueblos y los reinos se congreguen en uno para 

servir a Jehová." Y Pablo en 1 Corintios 14 dice que cuando se reúnan debe haber profecía, 

enseñanza y amonestación. Así, cuando no se predique la palabra de Dios, mejor que 

tampoco se cante ni lea, ni siquiera se reúnan.  

Ésta fue la costumbre entre los cristianos del tiempo de los apóstoles y se debe 

practicar también ahora. Debemos reunirnos diariamente a las cuatro o cinco de la mañana 

y los alumnos o sacerdotes o quien sea deben leer la palabra de Dios, de la manera en que 

todavía se lee la lección en maitines; esto lo deben hacer uno o dos o de modo responsivo 

entre dos individuos o coros, como parezca mejor.  
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Luego el predicador, o quien sea que se haya nombrado, se adelantará e 

interpretará una parte de la misma lección, para que todos entiendan y la aprendan y sean 

amonestados. A lo primero Pablo llama "hablar en lenguas", a lo otro lo llama "interpretar" 

o "profetizar" o "hablar con el sentido o entendimiento". Si no se hace, la congregación no 

recibe beneficio de la lección, como ha sido el caso en los monasterios y los conventos, en 

donde solamente gritaban a las paredes.  

La lección se debe tomar del Antiguo Testamento; se debe seleccionar uno de 

los libros y se debe leer uno o dos capítulos, o la mitad de un capítulo hasta terminar el 

libro. Después se debe seleccionar otro libro, y seguir así hasta que se haya leído toda la 

Biblia; y en donde no se entienda, seguir adelante, y dar gloria a Dios. Así con el 

entrenamiento diario el pueblo cristiano llegará a estar diestro y bien versado en la Biblia. 

Porque de este modo se formaron cristianos genuinos en los tiempos anteriores - tanto 

vírgenes y mártires - y podrían formarse hoy.  

Ahora, cuando han durado media hora o algo así la lección y su interpretación, 

la congregación se unirá en dar las gracias a Dios, alabarlo, y orar por los frutos de la 

palabra, etcétera. Para esto se debe usar los Salmos y algunos buenos responsorios y 

antífonas. En resumen, que todo termine en una hora o el tiempo que parezca conveniente; 

porque no se debe sobrecargar las almas ni cansarlas, como los han cargado como mulas 

en los monasterios y conventos hasta ahora.  

Asimismo, reúnanse a las cinco o seis de la tarde. A esta hora realmente se 

debe leer otra vez el Antiguo Testamento, libro por libro, es decir, los profetas, así como 

Moisés y los libros históricos se consideran en la mañana. Pero puesto que el Nuevo 

Testamento también es un libro, permito la lectura del Antiguo Testamento en la mañana 

y del Nuevo Testamento en la tarde, o vice versa, y la lectura, interpretación, alabanza, 

canto, y oración así como en la mañana, también por una hora. Porque lo único importante 

es que se permita trabajar la palabra de Dios para elevar y vivificar las almas para que no 

se cansen. Si se desea celebrar otro culto similar durante el día después del almuerzo, es 

asunto de libre elección. 
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  Y aunque no asista toda la congregación a estos cultos diarios, los sacerdotes 

y alumnos, y especialmente aquellos que, se espera, se harán buenos predicadores y 

pastores, deben estar presentes. Y se debe amonestarlos a hacer esto voluntariamente, no 

con renuencia o a la fuerza, o para obtener un premio temporal o eterno, sino sólo para la 

gloria de Dios y el bienestar del prójimo.  

Además de estos cultos diarios para un grupo más reducido, toda la 

congregación debe reunirse los domingos, y se debe cantar la misa y vísperas como ha 

sido la costumbre. En ambos cultos debe haber predicación para toda la congregación, en 

la mañana sobre el evangelio del día, en la tarde sobre la epístola; o el predicador puede 

usar su juicio para determinar si quisiera predicar sobre cierto libro o dos.  

Si alguien desea recibir el sacramento en este tiempo, que se administre en un 

horario que sea conveniente para todos los interesados.  

Se deben discontinuar completamente las misas diarias; porque la palabra es 

lo importante y no la misa. Pero si alguien deseara el sacramento durante la semana, que 

se celebre la misa cuando haya la inclinación y la oportunidad; porque en este asunto no se 

puede establecer reglas definitivas.  

Que se retengan los cantos en las misas dominicales y vísperas; son bastante 

buenos y son tomados de la Escritura. Sin embargo, se puede aumentar o disminuir su 

número. Pero seleccionar los cantos para los cultos diarios de la mañana y la tarde será el 

deber del pastor y predicador. Porque cada mañana determinará un responsorio o 

antífona digno con una colecta, y lo mismo para la tarde; esto se debe leer y cantar 

públicamente después de la lección y exposición. Pero por el momento podemos eliminar 

las antífonas, responsorios, y colectas, al igual como las leyendas de los santos y de la cruz, 

hasta que hayan sido purificados, porque hay una horrible cantidad de inmundicia en 

ellos.  

Se deben discontinuar todas las fiestas de los santos, o en donde haya una 

buena leyenda cristiana, se puede insertar como un ejemplo después del evangelio del 

domingo. Pueden continuar las fiestas de la purificación y la anunciación de María, y por 
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el momento también su asunción y natividad, aunque los cánticos que se usan en ellas no 

son puros. La fiesta de Juan Bautista también es pura. Ninguna de las leyendas de los 

apóstoles es pura excepto la de San Pablo. Se pueden transferir al domingo más cercano o 

celebrarse separadamente si uno así lo desea.  

Otros asuntos se ajustarán según surja la necesidad. Para resumirlo todo: que 

todo se haga para que la palabra tenga libertad para actuar en vez de palabrear como ha 

sido la regla hasta ahora. Podemos dejar todo menos la palabra. Por otro lado, nada nos es 

tan provechoso como la palabra. Porque toda la Escritura muestra que la palabra debe 

tener libertad para actuar entre los cristianos. Y en Lucas 10, Cristo mismo dice, "una cosa 

es necesaria", es decir, que María se sienta a los pies de Cristo y oiga diariamente su 

palabra. Esta es la mejor parte para escoger y no le será quitada nunca. Es una palabra 

eterna. Todo lo demás tiene que pasar, no importa cuánto cuidado y molestia dé a Marta. 

Dios nos ayude a lograr eso. Amén.xxi 
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La vida es sueño, selección 

Calderón de la Barca 

 

SEGISMUNDO:  

Es verdad; pues reprimamos 

esta fiera condición, 

esta furia, esta ambición, 

por si alguna vez soñamos; 

y sí haremos, pues estamos 

en mundo tan singular, 

que el vivir sólo es soñar; 

y la experiencia me enseña 

que el hombre que vive, sueña 

lo que es, hasta despertar. 

Sueña el rey que es rey, y vive 

con este engaño mandando, 

disponiendo y gobernando; 

y este aplauso, que recibe 

prestado, en el viento escribe, 

y en cenizas le convierte 

la muerte, ¡desdicha fuerte! 

¿Que hay quien intente reinar, 

viendo que ha de despertar 

en el sueño de la muerte! 

Sueña el rico en su riqueza, 

que más cuidados le ofrece; 

sueña el pobre que padece 

su miseria y su pobreza; 

sueña el que a medrar empieza, 

sueña el que afana y pretende, 

sueña el que agravia y ofende, 
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y en el mundo, en conclusión, 

todos sueñan lo que son, 

aunque ninguno lo entiende. 

Yo sueño que estoy aquí 

de estas prisiones cargado, 

y soñé que en otro estado 

más lisonjero me vi. 

¿Qué es la vida?  Un frenesí. 

¿Qué es la vida?  Una ilusión, 

una sombra, una ficción, 

y el mayor bien es pequeño; 

que toda la vida es sueño, 

y los sueños, sueños son. 

FIN EL SEGUNDO ACTOxxii 

 



Quevedo 

Significase la propia brevedad de la vida, sin pensar, y con padecer salteada de 

la muerte 

Francisco de Quevedo 

 

¡Fue sueño ayer: mañana será tierra! 

¡Poco antes, nada; y poco después, humo! 

¡Y destino ambiciones, y presumo, 

apenas punto al cerco que me cierra! 

 

Breve combate de importuna guerra, 

en mi defensa, soy peligro sumo; 

y mientras con mis armas me consumo, 

menos me hospeda el cuerpo, que me entierra. 

 

Ya no es ayer; mañana no ha llegado; 

hoy pasa, y es, y fue, con movimiento 

que a la muerte me lleva despeñado. 

 

Azadas son la hora y el momento 

que, a jornal de mi pena y mi cuidado, 

cavan en mi vivir mi monumento.xxiii 
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¿Qué es la ilustración? (1784) 

Immanuel Kant 

 

La ilustración es la salida del hombre de su minoría de edad. El mismo es culpable 

de ella. La minoría de edad estriba en la incapacidad de servirse del propio entendimiento, 

sin la dirección de otro. Uno mismo es culpable de esta minoría de edad cuando la causa 

de ella no yace en un defecto del entendimiento, sino en la falta de decisión y ánimo para 

servirse con independencia de él, sin la conducción de otro. ¡Sapere aude! ¡Ten valor de 

servirte de tu propio entendimiento! He aquí la divisa de la ilustración. La mayoría de los 

hombres, a pesar de que la naturaleza los ha librado desde tiempo atrás de conducción 

ajena (naturaliter  maiorennes), permanecen con gusto bajo ella a lo largo de la vida, debido 

a la pereza y la cobardía. Por eso les es muy fácil a los otros erigirse en tutores. ¡Es tan 

cómodo ser menor de edad! Si tengo un libro que piensa por mí, un pastor que reemplaza 

mi conciencia moral, un médico que juzga acerca de mi dieta, y así sucesivamente, no 

necesitaré del propio esfuerzo. Con sólo poder pagar, no tengo necesidad de pensar: otro 

tomará mi puesto en tan fastidiosa tarea. Como la mayoría de los hombres (y entre ellos la 

totalidad del bello sexo) tienen por muy peligroso el paso a la mayoría de edad, fuera de 

ser penoso, aquellos tutores ya se han cuidado muy amablemente de tomar sobre sí 

semejante superintendencia. 

Después de haber atontado sus reses domesticadas, de modo que estas pacíficas 

criaturas no osan dar un solo paso fuera de las andaderas en que están metidas, les 

mostraron el riesgo que las amenaza si intentan marchar solas. Lo cierto es que ese riesgo 

no es tan grande, pues después de algunas caídas habrían aprendido a caminar; pero los 

ejemplos de esos accidentes por lo común producen timidez y espanto, y alejan todo 

ulterior intento de rehacer semejante experiencia. Por tanto, a cada hombre individual le es 

difícil salir de la minoría de edad, casi convertida en naturaleza suya; inclusive, le ha 

cobrado afición. Por el momento es realmente incapaz de servirse del propio 

entendimiento, porque jamás se le deja hacer dicho ensayo. Los grillos que atan a la  

persistente minoría de edad están dados por reglamentos y fórmulas: instrumentos 

mecánicos de un uso racional, o mejor de un abuso de sus dotes naturales. Por no estar 
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habituado a los movimientos libres, quien se desprenda de esos grillos quizá diera un 

inseguro salto por encima de alguna estrechísima zanja. Por eso, sólo son pocos los que, 

por esfuerzo del propio espíritu, logran salir de la minoría de edad y andar, sin embargo, 

con seguro paso. 

Pero, en cambio, es posible que el público se ilustre a sí mismo, siempre que se le 

deje en libertad; incluso, casi es inevitable. En efecto, siempre se encontrarán algunos 

hombres que piensen por sí mismos, hasta entre los tutores instituidos por la confusa 

masa. Ellos, después de haber rechazado el yugo de la minoría de edad, ensancharán el 

espíritu de una estimación racional del propio valor y de la vocación que todo hombre 

tiene: la de pensar por sí mismo. Notemos en particular que con anterioridad los tutores 

habían puesto al público bajo ese yugo, estando después obligados a someterse al mismo. 

Tal cosa ocurre cuando algunos, por sí mismos incapaces de toda ilustración, los incitan a 

la sublevación: tan dañoso es inculcar prejuicios, ya que ellos terminan por vengarse de los 

que han sido sus autores o propagadores. Luego, el público puede alcanzar ilustración 

sólo lentamente. 

Quizá por una revolución sea posible producir la caída del despotismo personal o 

de alguna opresión interesada y ambiciosa; pero jamás se logrará por este camino la 

verdadera reforma del modo de pensar, sino que surgirán nuevos prejuicios que, como los 

antiguos, servirán de andaderas para la mayor parte de la masa, privada de pensamiento. 

Sin embargo, para esa ilustración sólo se exige libertad y, por cierto, la más inofensiva de 

todas las que llevan tal nombre, a saber, la libertad de hacer un uso público de la propia 

razón, en cualquier dominio. Pero oigo exclamar por doquier: ¡no razones! El oficial dice: 

¡no razones, adiéstrate! El financista: ¡no razones y paga! El pastor: ¡no razones, ten fe! (Un 

único señor dice en el mundo: ¡razonad todo lo que queráis y sobre lo que queráis, pero 

obedeced!) Por todos lados, pues, encontramos limitaciones de la libertad. Pero ¿cuál de 

ellas impide la ilustración y cuáles, por el contrario, la fomentan? He aquí mi respuesta: el 

uso público de la razón siempre debe ser libre, y es el único que puede producir la 

ilustración de los hombres. El uso privado, en cambio, ha de ser con frecuencia 

severamente limitado, sin que se obstaculice de un modo particular el progreso de la 

ilustración. Entiendo por uso público de la propia razón el que alguien hace de ella, en 

cuanto docto, y ante la totalidad del público del mundo de lectores. Llamo uso privado al 

empleo de la razón que se le permite al hombre dentro de un puesto civil o de una función 
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que se le confía. Ahora bien, en muchas ocupaciones concernientes al interés de la 

comunidad son necesarios ciertos mecanismos, por medio de los cuales algunos de sus 

miembros se tienen que comportar de modo meramente pasivo, para que, mediante cierta 

unanimidad artificial, el gobierno los dirija hacia fines públicos, o al menos, para que se 

limite la destrucción de los mismos. Como es natural, en este caso no es permitido razonar, 

sino que se necesita obedecer. Pero en cuanto a esta parte de la máquina, se la considera 

miembro de una comunidad íntegra o, incluso, de la sociedad cosmopolita; en cuanto se la 

estima en su calidad de docto que, mediante escritos, se dirige a un público en sentido 

propio, puede razonar sobre todo, sin que por ello padezcan las ocupaciones que en parte 

le son asignadas en cuanto miembro pasivo. Así, por ejemplo, sería muy peligroso si un 

oficial, que debe obedecer al superior, se pusiera a argumentar en voz alta, estando de 

servicio, acerca de la conveniencia o inutilidad de la orden recibida. Tiene que obedecer. 

Pero no se le puede prohibir con justicia hacer observaciones, en cuanto docto, acerca de 

los defectos del servicio militar y presentarlas ante el juicio del público. El ciudadano no se 

puede negar a pagar los impuestos que le son asignados, tanto que una censura 

impertinente a esa carga, en el momento que deba pagarla, puede ser castigada por 

escandalosa (pues podría ocasionar resistencias generales). Pero, sin embargo, no actuará 

en contra del deber de un ciudadano si, como docto, manifiesta públicamente sus ideas 

acerca de la inconveniencia o injusticia de tales impuestos. De la misma manera, un 

sacerdote está obligado a enseñar a sus catecúmenos y a su comunidad según el símbolo 

de la Iglesia a que sirve, puesto que ha sido admitido en ella con esa condición. Pero, como 

docto, tiene plena libertad, y hasta la misión, de comunicar al público sus ideas –

cuidadosamente examinadas y bien intencionadas– acerca de los defectos de ese símbolo; 

es decir, debe exponer al público las proposiciones relativas a un mejoramiento de las 

instituciones, referidas a la religión y a la Iglesia. En esto no hay nada que pueda provocar 

en él escrúpulos de conciencia. Presentará lo que enseña en virtud de su función –en tanto 

conductor de la Iglesia– como algo que no ha de enseñar con arbitraria libertad, y según 

sus propias opiniones, porque se ha comprometido a predicar de acuerdo con 

prescripciones y en nombre de una autoridad ajena. 

Dirá: nuestra Iglesia enseña esto o aquello, para lo cual se sirve de determinados 

argumentos. En tal ocasión deducirá todo lo que es útil para su comunidad de 
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proposiciones a las que él mismo no se sometería con plena convicción; pero se ha 

comprometido a exponerlas, porque no es absolutamente imposible que en ellas se oculte 

cierta verdad que, al menos, no es en todos los casos contraria a la religión íntima. Si no 

creyese esto último, no podría conservar su función sin sentir los reproches de su 

conciencia moral, y tendría que renunciar. Luego el uso que un predicador hace de su 

razón ante la comunidad es meramente privado, puesto que dicha comunidad sólo 

constituye una reunión familiar, por amplia que sea. Con respecto a la misma, el sacerdote 

no es libre, ni tampoco debe serlo, puesto que ejecuta una orden que le es extraña. Como 

docto, en cambio, que habla mediante escritos al público, propiamente dicho, es decir, al 

mundo, el sacerdote gozará, dentro del uso público de su razón, de una ilimitada libertad 

para servirse de la misma y, de ese modo, para hablar en nombre propio. En efecto, 

pretender que los tutores del pueblo (en cuestiones espirituales) sean también menores de 

edad, constituye un absurdo capaz de desembocar en la eternización de la insensatez. Pero 

una sociedad eclesiástica tal, un sínodo semejante de la Iglesia, es decir, una classis de 

reverendos (como la llaman los holandeses) ¿no podría acaso comprometerse y jurar sobre 

algún símbolo invariable que llevaría así a una incesante y suprema tutela sobre cada uno 

de sus miembros y, mediante ellos, sobre el pueblo? ¿De ese modo no lograría eternizarse? 

Digo que es absolutamente imposible. Semejante contrato, que excluiría para siempre toda 

ulterior ilustración del género humano es, en sí mismo, sin más nulo e inexistente, aunque 

fuera confirmado por el poder supremo, el congreso y los más solemnes tratados de paz. 

Una época no se puede obligar ni juramentar para poner a la siguiente en la condición de 

que le sea imposible ampliar sus conocimientos (sobre todo los muy urgentes), purificarlos 

de errores y, en general, promover la ilustración. Sería un crimen contra la naturaleza 

humana, cuya destinación originaria consiste, justamente, en ese progresar. La posteridad 

está plenamente justificada para rechazar aquellos decretos, aceptados de modo 

incompetente y criminal. La piedra de toque de todo lo que se puede decidir como ley 

para un pueblo yace en esta cuestión: ¿un pueblo podría imponerse a sí mismo semejante 

ley? Eso podría ocurrir si por así decirlo, tuviese la esperanza de alcanzar, en corto y 

determinado tiempo, una ley mejor, capaz de introducir cierta ordenación. Pero, al mismo 

tiempo, cada ciudadano, principalmente los sacerdotes, en calidad de doctos, debieran 

tener libertad de llevar sus observaciones públicamente, es decir, por escrito, acerca de los 

defectos de la actual institución. Mientras tanto –hasta que la intelección de la cualidad de 
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estos asuntos se hubiese extendido lo suficiente y estuviese confirmada, de tal modo que el 

acuerdo de su voces (aunque no la de todos) pudiera elevar ante el trono una propuesta 

para proteger las comunidades que se habían unido en una dirección modificada de la 

religión, según los conceptos propios de una comprensión más ilustrada, sin impedir que 

los que quieran permanecer fieles a la antigua lo hagan así– mientras tanto, pues, 

perduraría el orden establecido. Pero constituye algo absolutamente prohibido unirse por 

una constitución religiosa inconmovible, que públicamente no debe ser puesta en duda 

por nadie, aunque más no fuese durante lo que dura la vida de un hombre, y que aniquila 

y torna infecundo un período del progreso de la humanidad hacia su perfeccionamiento, 

tornándose, incluso, nociva para la posteridad. Un hombre, con respecto a su propia 

persona y por cierto tiempo, puede dilatar la adquisición de una ilustración que está 

obligado a poseer; pero renunciar a ella, con relación a la propia persona, y con mayor 

razón aún con referencia a la posteridad, significa violar y pisotear los sagrados derechos 

de la humanidad. 

Pero lo que un pueblo no puede decidir por sí mismo, menos lo podrá hacer un 

monarca en nombre del mismo. En efecto, su autoridad legisladora se debe a que reúne en 

la suya la voluntad de todo el pueblo. Si el monarca se inquieta para que cualquier 

verdadero o presunto perfeccionamiento se concilie con el orden civil, podrá permitir que 

los súbditos hagan por sí mismos lo que consideran necesario para la salvación de sus 

almas. Se trata de algo que no le concierne; en cambio, le importará mucho evitar que unos 

a los otros se impidan con violencia trabajar, con toda la capacidad de que son capaces, 

por la determinación y fomento de dicha salvación. Inclusive se agravaría su majestad si se 

mezclase en estas cosas, sometiendo a inspección gubernamental los escritos con que los 

súbditos tratan de exponer sus pensamientos con pureza, salvo que lo hiciera convencido 

del propio y supremo dictamen intelectual –con lo cual se prestaría al reproche Caesar non 

est supra grammaticos– o que rebajara su poder supremo lo suficiente como para amparar 

dentro del Estado el despotismo clerical de algunos tiranos, ejercido sobre los restantes 

súbditos. Luego, si se nos preguntara ¿vivimos ahora en una época ilustrada? 

responderíamos que no, pero sí en una época de ilustración. 

Todavía falta mucho para que la totalidad de los hombres, en su actual condición, 

sean capaces o estén en posición de servirse bien y con seguridad del propio 
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entendimiento, sin acudir a extraña conducción. Sin embargo, ahora tienen el campo 

abierto para trabajar libremente por el logro de esa meta, y los obstáculos para una 

ilustración general, o para la salida de una culpable minoría de edad, son cada vez 

menores. Ya tenemos claros indicios de ello. Desde este punto de vista, nuestro tiempo es 

la época de la ilustración o "el siglo de Federico". Un príncipe que no encuentra indigno de 

sí declarar que sostiene como deber no prescribir nada a los hombres en cuestiones de 

religión, sino que los deja en plena libertad y que, por tanto, rechaza al altivo nombre de 

tolerancia, es un príncipe ilustrado, y merece que el mundo y la posteridad lo ensalce con 

agradecimiento. Al menos desde el gobierno, fue el primero en sacar al género humano de 

la minoría de edad, dejando a cada uno en libertad para que se sirva de la propia razón en 

todo lo que concierne a cuestiones de conciencia moral. Bajo él, dignísimos clérigos –sin 

perjuicio de sus deberes profesionales– pueden someter al mundo, en su calidad de 

doctos, libre y públicamente, los juicios y opiniones que en ciertos puntos se apartan del 

símbolo aceptado. Tal libertad es aún mayor entre los que no están limitados por algún 

deber profesional. Este espíritu de libertad se extiende también exteriormente, alcanzando 

incluso los lugares en que debe luchar contra los obstáculos externos de un gobierno que 

equivoca sus obligaciones. Tal circunstancia constituye un claro ejemplo para este último, 

pues tratándose de la libertad, no debe haber la menor preocupación por la paz exterior y 

la solidaridad de la comunidad. Los hombres salen gradualmente del estado de rusticidad 

por propio trabajo, siempre que no se trate de mantenerlos artificiosamente en esa 

condición. 

He puesto el punto principal de la ilustración –es decir, del hecho por el cual el 

hombre sale de una minoría de edad de la que es culpable– en la cuestión religiosa, porque 

para las artes y las ciencias los que dominan no tienen ningún interés en representar el 

papel de tutores de sus súbditos. Además, la minoría de edad en cuestiones religiosas es la 

que ofrece mayor peligro: también es la más deshonrosa. Pero el modo de pensar de un 

jefe de Estado que favorece esa libertad llega todavía más lejos y comprende que, en lo 

referente a la legislación, no es peligroso permitir que los súbditos hagan un uso público 

de la propia razón y expongan públicamente al mundo los pensamientos relativos a una 

concepción más perfecta de esa legislación, la que puede incluir una franca crítica a la 

existente. 
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También en esto damos un brillante ejemplo, pues ningún monarca se anticipó al 

que nosotros honramos. Pero sólo alguien que por estar ilustrado no teme las sombras y, al 

mismo tiempo, dispone de un ejército numeroso y disciplinado, que les garantiza a los 

ciudadanos una paz interior, sólo él podrá decir algo que no es lícito en un Estado libre: 

¡razonad tanto como queráis y sobre lo que queráis, pero obedeced! Se muestra aquí una 

extraña y no esperada marcha de las cosas humanas; pero si la contemplamos en la 

amplitud de su trayectoria, todo es en ella paradójico. Un mayor grado de libertad civil 

parecería ventajoso para la libertad del espíritu del pueblo y, sin embargo, le fija límites 

infranqueables. 

Un grado menor, en cambio, le procura espacio para la extensión de todos sus 

poderes. Una vez que la Naturaleza, bajo esta dura cáscara, ha desarrollado la semilla que 

cuida con extrema ternura, es decir, la inclinación y disposición al libre pensamiento, ese 

hecho repercute gradualmente sobre el modo de sentir del pueblo (con lo cual éste va 

siendo poco a poco más capaz de una libertad de obrar) y hasta en los principios de 

gobierno, que encuentra como provechoso tratar al hombre conforme a su dignidad, 

puesto que es algo más que una máquina.xxiv  
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Jules Ferry Sobre la expansión de la colonia francesa 

 

La política de expansión colonial es un sistema político y económico... que puede 

ser conectado a tres conjuntos de ideas: las ideas económicas, la de más amplio alcance de 

la civilización y las ideas de tipo político y patriótico. En el ámbito de la economía, pongo 

ante ustedes, con el apoyo de algunas estadísticas, las consideraciones que justifican la 

política de expansión colonial. Todo ello, desde la perspectiva de una necesidad que se 

sentía cada vez más urgente en la población industrializada de Europa y, especialmente, 

en la gente de nuestro de un país tan rico y trabajador como Francia: la necesidad de 

puntos de venta [para las exportaciones]. 

¿Es esto una fantasía? ¿Es ésta una preocupación [que se puede dejar] para el 

futuro? ¿O es una necesidad imperiosa de nuestra población industrial? Simplemente 

expreso de una manera general lo que cada uno de ustedes puede ver por sí mismo en las 

diferentes partes de Francia. Sí, nuestras principales industrias [textiles, etc.], han sido 

dirigidas en las exportaciones por los tratados de 18601 de manera irrevocable; sin 

embargo, cada vez faltan más puntos de venta. ¿Por qué? 

Porque Alemania, nuestro vecino, ha creado barreras que obstaculizan el comercio; 

porque a través del océano de los Estados Unidos de América se han convertido en los 

proteccionistas. Proteccionistas extremos en ello, porque no sólo se trata de la reducción 

actual de los grandes mercados y de la dificultad de acceder a los mismos, sino también de 

que estos grandes estados han comenzado a introducir en nuestros propios mercados 

productos no antes vistos. Esto es cierto no sólo para nuestra agricultura que ha sido 

duramente puesta a prueba ... pues la competencia ya no se limita al círculo de los grandes 

Estados europeos .... Hoy en día, como usted sabe, la competencia, la ley de la oferta y la 

demanda, la libertad de comercio, los efectos de la especulación, todos irradian en un 

círculo que llega hasta los con- fines de la tierra... Ésa es una gran complicación, una gran 

dificultad económica... un problema muy grave. Es tan grave, señores, tan agudo, que las 

personas menos informadas deben ver, prever y tomar precauciones contra el tiempo en 

que el mercado de América del Sur, que de cierto modo, pertenece a nosotros para 

siempre será disputado y tal vez arrebatado por los productos de América del Norte. 
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Nada es más grave, no hay problema social más grave y estas cuestiones están 

vinculadas estrechamente a la política colonial. ¡Señores, tenemos que hablar más alto y 

más honestamente! Hay que decir abiertamente que, efectivamente, las razas superiores 

tienen un derecho sobre las razas inferiores.... Repito, que las razas superiores tienen 

derecho, porque tienen un deber. Tienen el deber de civilizar a las razas inferiores… En la 

historia de los siglos anteriores estas obligaciones, señores, han sido a menudo mal 

entendidas y, ciertamente, cuando los soldados españoles y los exploradores introdujeron 

la esclavitud en América Central, no cumplieron con su deber como hombres de una raza 

superior... No obstante, en nuestro tiempo, yo sostengo que las naciones europeas acoger 

con generosidad, con grandeza y con la sinceridad este deber de civilización superior. Yo 

digo que la política colonial francesa, la política de expansión colonial, la política que nos 

ha llevado bajo el Imperio [el Segundo Imperio desde Napoleón, hasta Saigón a Indochina 

y Vietnam], que nos ha llevado a Túnez, a Madagascar, digo que esta política de expansión 

colonial se inspiró en... el hecho de que una marina como la nuestra no puede prescindir 

de puertos seguros, defensa y centros de abastecimiento en alta mar... ¿Están consciente de 

esto? Miren un mapa del mundo Señores, éstas son consideraciones que merecen la 

atención plena de los patriotas. Las condiciones de la guerra naval han cambiado mucho... 

En la actualidad, como ustedes saben, un buque de guerra, sin importar qué tan perfecto 

sea su diseño, no puede llevar más carbón del que se utiliza en dos semanas y un buque 

sin carbón es un accidente en alta mar... De ahí la necesidad de disponer de lugares de 

abastecimiento, refugios, los puertos para la defensa y las provisiones... Es por eso que 

necesitamos Túnez, es por eso que necesitamos Saigón, Indochina, es por eso que 

necesitamos Madagascar... ¡y por lo que nunca podremos salir de ellos!... Señores, en 

Europa, bajo las condiciones, en esta competencia de rivales vemos muchos 

levantamientos alrededor de nosotros, algunos militares o navales, otros por el prodigioso 

desarrollo de poblaciones en constante crecimiento. ¡En una Europa, o más bien en un 

universo así constituido, una política de retirada o de abstención es simplemente el camino 

a la decadencia! En nuestro tiempo, las naciones son grandes sólo a través de la actividad 

que despliegan y no por la difusión de la luz apacible de sus instituciones... Propagar de la 

luz sin actuar, sin tomar parte en los asuntos del mundo, sin mantener alianzas europeas, 

sin ver como una trampa, una aventura, toda expansión en África o el Oriente de una gran 
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nación; sería, créeme, abdicar y, en menos tiempo de lo que se imaginan pasaríamos de 

estar en el primer nivel al tercero o al cuarto.xxv 
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Declaración de Independencia de los Estados Unidos de Norteamérica (1776) 

 

Cuando en el curso de los acontecimientos humanos se hace necesario para un 

pueblo disolver los vínculos políticos que lo han ligado a otro y tomar entre las naciones 

de la tierra el puesto separado e igual a que las leyes de la naturaleza y el Dios de esa 

naturaleza le dan derecho, un justo respeto al juicio de la humanidad exige que declare las 

causas que lo impulsan a la separación. Sostenemos como evidentes estas verdades: que 

todos los hombres son creados iguales; que son dotados por su Creador de ciertos 

derechos inalienables; que entre éstos están la vida, la libertad y la búsqueda de la 

felicidad; que para garantizar estos derechos se instituyen entre los hombres los gobiernos, 

que derivan sus poderes legítimos del consentimiento de los gobernados; que cuando 

quiera que una forma de gobierno se haga destructora de estos principios, el pueblo tiene 

el derecho a reformarla o abolirla e instituir un nuevo gobierno que se funde en dichos 

principios, y a organizar sus poderes en la forma que a su juicio ofrecerá las mayores 

probabilidades de alcanzar su seguridad y felicidad. La prudencia, claro está, aconsejará 

que no se cambie por motivos leves y transitorios gobiernos de antiguo establecidos; y, en 

efecto, toda la experiencia ha demostrado que la humanidad está más dispuesta a padecer, 

mientras los males sean tolerables, que a hacerse justicia aboliendo las formas a que está 

acostumbrada. Pero cuando una larga serie de abusos y usurpaciones, dirigida 

invariablemente al mismo objetivo, demuestra el designio de someter al pueblo a un 

despotismo absoluto, es su derecho, es su deber, derrocar ese gobierno y establecer nuevos 

resguardos para su futura seguridad. Tal ha sido el paciente sufrimiento de estas colonias; 

tal es ahora la necesidad que las obliga a reformar su anterior sistema de gobierno La 

historia del actual Rey de la Gran Bretaña es una historia de repetidos agravios y 

usurpaciones, encaminados todos directamente hacia el establecimiento de una tiranía 

absoluta sobre estos estados. Para probar esto, sometemos los hechos al juicio de un 

mundo imparcial. (Aquí los colonos exponen Unos 25 agravios concretos de que acusan al 

monarca británico. Entre otras cosas... se ha negado a dar su asentimiento a las leyes 

necesarias para el bien público; [nos ha impuesto] "contribuciones sin nuestro 

consentimiento", etc.) 
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En cada etapa de estas opresiones, hemos pedido justicia en los términos más 

humildes: a nuestras repetidas peticiones se ha contestado solamente con repetidos 

agravios. Un Príncipe, cuyo carácter está así señalado con cada uno de los actos que 

pueden definir a un tirano, no es digno de ser el gobernante de un pueblo libre. 

Tampoco hemos dejado de dirigirnos a nuestros hermanos británicos. Los hemos 

prevenido de tiempo en tiempo de las tentativas de su poder legislativo para englobarnos 

en una jurisdicción injustificable. Les hemos recordado las circunstancias de nuestra 

emigración y radicación aquí. Hemos apelado a su innato sentido de justicia y 

magnanimidad, y los hemos conjurado, por los vínculos de nuestro parentesco, a repudiar 

esas usurpaciones, las cuales interrumpirían inevitablemente nuestras relaciones y 

correspondencia. También ellos han sido sordos a la voz de la justicia y de la 

consanguinidad. Debemos, pues, convenir en la necesidad, que establece nuestra 

separación y considerarlos, como consideramos a las demás colectividades humanas: 

enemigos en la guerra, en la paz, amigos. 

Por lo tanto, los Representantes de los Estados Unidos de América, convocados en 

Congreso General, apelando al Juez Supremo del mundo por la rectitud de nuestras 

intenciones, en nombre y por la autoridad del buen pueblo de estas Colonias, 

solemnemente hacemos público y declaramos: Que estas Colonias Unidas son, y deben 

serlo por derecho, Estados Libres e Independientes; que quedan libres de toda lealtad a la 

Corona Británica, y que toda vinculación política entre ellas y el Estado de la Gran Bretaña 

queda y debe quedar totalmente disuelta; y que, como Estados Libres o Independientes, 

tienen pleno poder para hacer la guerra, concertar la paz, concertar alianzas, establecer el 

comercio y efectuar los actos y providencias a que tienen derecho los Estados 

independientes. Y en apoyo de esta Declaración, con absoluta confianza en la protección 

de la Divina Providencia, empeñamos nuestra vida, nuestra hacienda y nuestro sagrado 

honor.xxvi 
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Carta de Derechos de los Estados Unidos (1791) 

 

Artículo Primero. El Congreso no hará ley alguna por la que adopte una religión 

como oficial del Estado o se prohíba practicarla libremente, o que coarte la libertad de 

palabra o de imprenta, el derecho del pueblo para reunirse pacíficamente y para pedir al 

gobierno la reparación de agravios. 

Artículo Segundo. Siendo necesaria una milicia bien ordenada para la seguridad de 

un Estado Libre, no se violará el derecho del pueblo de poseer y portar armas. 

Artículo Tercero. En tiempo de paz a ningún militar se le alojará en casa alguna sin 

el consentimiento del propietario; ni en tiempo de guerra, como no sea en la forma que 

prescriba la ley. 

Artículo Cuarto. El derecho de los habitantes de que sus personas, domicilios, 

papeles y efectos se hallen a salvo de pesquisas y aprehensiones arbitrarias, será 

inviolable, y no se expedirán al efecto mandamientos que no se apoyen en un motivo 

verosímil, estén corroborados mediante juramento o protesta y describan con 

particularidad el lugar que deba ser registrado y las personas o cosas que han de ser 

detenidas o embargadas. 

Artículo Quinto. Nadie estará obligado a responder de un delito castigado con la 

pena capital o con otra infamante si un gran jurado no lo denuncia o acusa, a excepción de 

los casos que se presenten en las fuerzas de mar o tierra o en la milicia nacional cuan do se 

encuentre en servicio efectivo en tiempo de guerra o peligro público; tampoco se pondrá a 

persona alguna dos veces en peligro de perder la vida o algún miembro con motivo del 

mismo delito; ni se le compelerá a declarar contra sí misma en ningún juicio criminal; ni se 

le privará de la vida, la libertad o la propiedad sin el debido proceso legal; ni se ocupará la 

propiedad privada para uso público sin una justa indemnización. 

Artículo Sexto. En toda causa criminal, el acusado gozará del derecho de ser 

juzgado rápidamente y en público por un jurado imparcial del distrito y Estado en que el 

delito se haya cometido, Distrito que deberá haber sido determinado previamente por la 

ley; así como de que se le haga saber la naturaleza y causa de la acusación, de que se le 
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caree con los testigos que depongan en su contra, de que se obligue a comparecer a los 

testigos que le favorezcan y de contar con la ayuda de un aboga do que le defienda. 

Artículo Séptimo.  El derecho a que se ventilen ante un jurado los juicios sujetos al 

"Common Law" en que el valor que se controvierta exceda de 20 dólares, será garantizado, y 

ningún hecho de que haya conocido un jurado será objeto de nuevo examen en tribunal 

alguno de los Estados Unidos, como no sea con arreglo a las normas del "Common Law". 

Artículo Octavo. No se exigirán fianzas excesivas, ni se impondrán multas 

excesivas, ni se infligirán penas crueles y desusadas. 

Artículo Noveno. No por el hecho de que la Constitución enumera ciertos derechos 

ha de entenderse que niega o menosprecia otros que retiene el pueblo. 

Artículo Décimo. Los poderes que la Constitución no delega a los Estados Unidos 

ni prohíbe a los Estados, quedan reservados a los Estados respectivamente o al pueblo.xxvii 
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Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789) 

 

Los representantes del pueblo francés, que han formado una Asamblea Nacional, 

considerando que la ignorancia, la negligencia o el desprecio de los derechos humanos son 

las únicas causas de calamidades públicas y de la corrupción de los gobiernos, han 

resuelto exponer en una declaración solemne estos derechos naturales, imprescriptibles e 

inalienables; para que, estando esta declaración continuamente presente en la mente de los 

miembros de la corporación social, puedan mostrarse siempre atentos a sus derechos y a 

sus deberes; para que los actos de los poderes legislativo y ejecutivo del gobierno, 

pudiendo ser confrontados en todo momento para los fines de las instituciones políticas, 

puedan ser más respetados, y también para que las aspiraciones futuras de los ciudadanos, 

al ser dirigidas por principios sencillos e incontestables, puedan tender siempre a 

mantener la Constitución y la felicidad general. 

Por estas razones, la Asamblea Nacional, en presencia del Ser Supremo y con la 

esperanza de su bendición y favor, reconoce y declara los siguientes Derechos del Hombre 

y del Ciudadano: 

I - Los hombres han nacido, y continúan siendo, libres e iguales en cuanto a sus 

derechos. Por lo tanto, las distinciones civiles sólo podrán fundarse en la utilidad pública. 

II - La finalidad de todas las asociaciones políticas es la protección de los derechos 

naturales e imprescriptibles del hombre; y esos derechos son libertad, propiedad, 

seguridad y resistencia a la opresión. 

III - La nación es esencialmente la fuente de toda soberanía; ningún individuo ni 

ninguna corporación pueden ser revestidos de autoridad alguna que no emane 

directamente de ella. 

IV - La libertad política consiste en poder hacer todo aquello que no cause perjuicio 

a los demás. El ejercicio de los derechos naturales de cada hombre, no tiene otros límites 

que los necesarios para garantizar a cualquier otro hombre el libre ejercicio de los mismos 

derechos; y estos límites sólo pueden ser determinados por la ley. 
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V - La ley sólo debe prohibir las acciones perjudiciales a la sociedad. Lo que no está 

prohibido por la ley no debe ser estorbado. Nadie debe verse obligado a aquello que la ley 

no ordena. 

VI - La ley es expresión de la voluntad de la comunidad. Todos los ciudadanos 

tienen derecho a colaborar en su formación, sea personalmente, sea por medio de sus 

representantes. Debe ser igual para todos, sea para castigar o para premiar; y siendo todos 

iguales ante ella, todos son igualmente elegibles para todos los honores, colocaciones y 

empleos, conforme a sus distintas capacidades, sin ninguna otra distinción que la creada 

por sus virtudes y conocimientos. 

VII - Ningún hombre puede ser acusado, arrestado ni mantenido en confinamiento 

excepto en los casos determinados por la ley y de acuerdo con las formas por ésta 

prescritas. Todo aquél que promueva, solicite, ejecute o haga que sean ejecutadas órdenes 

arbitrarias, debe ser castigado, y todo ciudadano requerido o aprehendido por virtud de la 

ley debe obedecer inmediatamente, y se hace culpable si ofrece resistencia. 

VIII - La ley no debe imponer otras penas que aquéllas que son evidentemente 

necesarias; y nadie debe ser castigado sino en virtud de una ley promulgada con 

anterioridad a la ofensa y legalmente aplicada. 

IX - Todo hombre es considerado inocente hasta que ha sido convicto. Por lo tanto, 

siempre que su detención se haga indispensable, se ha de evitar por la ley cualquier rigor 

mayor del indispensable para asegurar su persona. 

X - Ningún hombre debe ser molestado por razón de sus opiniones, ni aún por sus 

ideas religiosas, siempre que al manifestarlas no se causen trastornos del orden público 

establecido por la ley. 

XI - Puesto que la comunicación sin trabas de los pensamientos y opiniones es uno 

de los más valiosos derechos del hombre, todo ciudadano puede hablar, escribir y publicar 

libremente, teniendo en cuenta que es responsable de los abusos de esta libertad en los 

casos determinados por la ley. 

XII - Siendo necesaria una fuerza pública para dar protección a los derechos del 

hombre y del ciudadano, se constituirá esta fuerza en beneficio de la comunidad, y no 

para el provecho particular de las personas por quienes está constituida. 
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XIII - Siendo necesaria, para sostener la fuerza pública y subvenir a los demás 

gastos del gobierno, una contribución común, ésta debe ser distribuida equitativamente 

entre los miembros de la comunidad, de acuerdo con sus facultades. 

XIV - Todo ciudadano tiene derecho, ya por sí mismo o por su representante, a 

emitir voto libremente para determinar la necesidad de las contribuciones públicas, su 

adjudicación y su cuantía, modo de amillaramiento y duración. 

XV - Toda comunidad tiene derecho a pedir a todos sus agentes cuentas de su 

conducta. 

XVI - Toda comunidad en la que no esté estipulada la separación de poderes y la 

seguridad de derechos necesita una Constitución. 

XVII - Siendo inviolable y sagrado el derecho de propiedad, nadie deberá ser 

privado de él, excepto en los casos de necesidad pública evidente, legalmente 

comprobada, y en condiciones de una indemnización previa y justa.xxviii 



Morelos 

Sentimientos de la Nación (1813) 

José María Morelos 

 

1o. Que la América es libre e independiente de España y de toda otra Nación, 

Gobierno o Monarquía, y que así se sancione dando al mundo las razones. 

2o. Que la religión católica sea la única sin tolerancia de otra. 

3o. Que todos sus ministros se sustenten de todos y solos los diezmos y primicias, y 

el pueblo no tenga que pagar más obvenciones que las de su devoción y ofrenda. 

4o. Que el dogma sea sostenido por la jerarquía de la Iglesia, que son el Papa, los 

obispos y los curas, porque se debe arrancar toda planta que Dios no plantó: omnis  

plantatis  quam non plantabit  Pater meus Celestis cradicabitur. Mat., cap. XV. 

5o. Que la Soberanía dimana inmediatamente del pueblo, el que sólo quiere 

depositarla en el Supremo Congreso Nacional Americano, compuesto de representantes 

de las provincias en igualdad de números. 

6o. Que los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial estén divididos en los cuerpos 

compatibles para ejercerlos. 

7o. Que funcionarán cuatro años los vocales, turnándose, saliendo los más antiguos 

para que ocupen el lugar los nuevos electos. 

8o. La dotación de los vocales será una congrua suficiente y no superflua, y no 

pasará por ahora de 8000 pesos. 

9o. Que los empleos sólo los americanos los obtengan. 

10o. Que no se admitan extranjeros, si no son artesanos capaces de instruir y libres 

de toda sospecha. 

11o. Que los Estados mudan costumbres y, por consiguiente, la Patria no será del 

todo libre y nuestra mientras no se reforme el Gobierno, abatiendo el tiránico, 

substituyendo el liberal, e igualmente echando fuera de nuestro suelo al enemigo español, 

que tanto se ha declarado contra nuestra Patria. 

12o. Que como la buena ley es superior a todo hombre las que dicte nuestro 

Congreso deben ser tales, que obliguen a constancia y patriotismo, moderen la opulencia y 

la indigencia, y de tal suerte se aumente el jornal del pobre, que mejore sus costumbres, 

alejando la ignorancia, la rapiña y el hurto. 
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13o. Que las leyes generales comprendan a todos, sin excepción de cuerpos 

privilegiados; y que éstos sólo lo sean en cuanto al uso de su ministerio. 

14o. Que para dictar una ley se haga junta de sabios en el número posible, para que 

proceda con más acierto y exonere de algunos cargos que pudieran resultarles. 

15o. Que la esclavitud se proscriba para siempre y lo mismo la distinción de castas, 

quedando todos iguales, y solo distinguirá a un americano de otro el vicio y la virtud. 

16o. Que nuestros puertos se franqueen a las naciones extranjeras amigas, pero que 

éstas no se internen al reino por más amigas que sean, y sólo habrá puertos señalados para 

el efecto, prohibiendo el desembarque en todos los demás, señalando el diez por ciento u 

otra gabela a sus mercancías. 

17o. Que a cada uno se le guarden sus propiedades y respete en su casa como en un 

asilo sagrado, señalando penas a los infractores. 

18o. Que en la nueva legislación no se admita la tortura. 

19o. Que en la misma se establezca por Ley Constitucional la celebración del día 12 

de diciembre en todos los pueblos, dedicado a la Patrona de nuestra Libertad, María 

Santísima de Guadalupe, encargando a todos los pueblos la devoción mensal. 

20o. Que las tropas extranjeras o de otro reino no pisen nuestro suelo, y si fuere en 

ayuda, no estarán donde la Suprema Junta. 

21o. Que no se hagan expediciones fuera de los límites del reino, especialmente 

ultramarinas; pero [se autorizan las] que no son de esta clase [para] propagar la fe a 

nuestros hermanos de Tierra adentro. 

22o. Que se quite la infinidad de tributos, e imposiciones que nos agobian y se 

señale a cada individuo un cinco por ciento de semillas y demás efectos o otra carga igual, 

ligera, que no oprima tanto, como la Alcabala, el Estanco, el Tributo y otros; pues con esta 

ligera contribución y la buena administración de los bienes confiscados al enemigo, podrá 

llevarse el peso de la guerra y honorarios de empleados. 

23o. Que igualmente se solemnice el día 16 de septiembre todos los años, como el 

día aniversario en que se levantó la voz de la Independencia y nuestra santa Libertad 

comenzó, pues en ese día fue en el que se desplegaron los labios de la Nación para 

reclamar sus derechos con espada en mano para ser oída; recordando siempre el mérito 

del grande héroe, el señor Dn. Miguel Hidalgo y su compañero Don Ignacio Allende.xxix 
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Discurso sobre la libertad de pensar, hablar y escribir 

Luis María Mora 

 

Época extraordinariamente feliz en que es lícito 

pensar como se quiera, y decir lo que se piensa. 

Tácito, Hist. Lib. 1. 

 

Si en los tiempos de Tácito era una felicidad rara la facultad de pensar como se quería y 

hablar como se pensaba, en los nuestros sería una desgracia suma, y un indicio poco 

favorable a nuestra nación e instituciones, si se tratase de poner límites a la libertad de 

pensar, hablar y escribir. Aquel escritor y sus conciudadanos se hallaban al fin bajo el 

régimen de un señor, cuando nosotros estamos bajo la dirección de un gobierno, que 

debe su existencia a semejante libertad, que no podrá conservarse sino por ella, y cuyas 

leyes e instituciones la han dado todo el ensanche y latitud de que es susceptible, no 

perdonando medio para garantir al ciudadano este precioso e inestimable derecho. 

Tanto cuanto hemos procurado persuadir antes la importancia y necesidad de la 

escrupulosa, fiel y puntual observancia de las leyes, nos esforzaremos ahora para zanjar 

la libertad entera y absoluta en las opiniones; así como aquéllas deben cumplirse hasta 

sus últimos ápices, éstas deben estar libres de toda censura que preceda o siga a su 

publicación, pues no se puede exigir con justicia que las leyes sean fielmente 

observadas, si la libertad de manifestar sus inconvenientes no se halla perfecta y 

totalmente garantida. 

No es posible poner límites a la facultad de pensar; no es asequible, justo ni conveniente 

impedir se exprese de palabra o por escrito lo que se piensa. 

Precisamente porque los actos del entendimiento son necesarios en el orden metafísico, 

deben ser libres de toda violencia y coacción en el orden político. El entendimiento 

humano es una potencia tan necesaria como la vista, no tiene realmente facultad para 

determinarse por esta o por la otra doctrina, para dejar de deducir consecuencias 

legítimas o erradas, ni para adoptar principios ciertos o falsos. Podrá enhorabuena 

aplicarse a examinar los objetos con detención y madurez, o con ligereza y descuido; a 

profundizar las cuestiones más o menos, y a considerarlas en todos o solamente bajo 
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alguno de sus aspectos; pero el resultado de todos estos preliminares siempre será un 

acto tan necesario, como lo es el de ver clara y confusamente, o con más o menos 

perfección, el objeto que tenemos a distancia proporcionada. En efecto, el análisis de la 

palabra conocer, y el de la idea compleja que designa, no puede menos de darnos este 

resultado. 

El conocimiento en el alma es lo que la vista en el cuerpo, y así como cada individuo de 

la especie humana tiene, según la diversa construcción de sus órganos visuales, un 

modo necesario de ver las cosas, y lo hace sin elección; de la misma manera, según la 

diversidad de sus facultades intelectuales lo tiene de conocerlas. Es verdad que ambas 

potencias son susceptibles de perfección y de aumento; es verdad que se pueden 

corregir o precaver sus extravíos, ensanchar la esfera dentro de que obran y dar más 

actividad o intención a los actos que les son propios; no es uno, sino muchos e 

infinitamente variados los medios de conseguirlo. Uno, muchos o todos se podrán poner 

en acción, darán a su vez resultados perfectos, medianos, y acaso ningunos, pero 

siempre será cierto que la elección no ha tenido parte alguna en ellos, ni debe contarse 

en el orden de los medios de obtenerlos. 

Los hombres serían muy felices, o a lo menos no tan desgraciados, si los actos de su 

entendimiento fuesen parte de una elección libre; entonces los recuerdos amargos y 

dolorosos de lo pasado no vendrían a renovar males que dejaron de existir, y no salen de 

la nada sino para atormentarnos; entonces la previsión de lo futuro no nos anticiparía 

mil pesares, presentándonos antes de tiempo personas, hechos y circunstancias que, o 

no llegarán a existir, o si así fuere, dan anticipadamente una extensión indefinida a 

nuestros padecimientos; entonces, finalmente, no pensaríamos ni profundizaríamos por 

medio de la reflexión, las causas y circunstancias del mal presente, ni agravaríamos con 

ella su peso intolerable. No hay ciertamente un solo hombre que no desee alejar de sí 

todo aquello que pueda causarle disgusto y hacerlo desgraciado; y al mismo tiempo no 

hay, ha habido ni habrá alguno que no haya padecido mucho por semejantes 

consideraciones. ¿Y esto qué prueba? Que no le es posible poner límites a sus 

pensamientos, que necesaria e irresistiblemente es conducido al conocimiento de los 

objetos, bien o mal, perfecta o defectuosamente aprendidos; que la elección propia o 
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ajena no tiene parte ninguna en los actos de las facultades mentales, y que de 

consiguiente el entendimiento no es libre considerado en el orden metafísico. 

¿Cómo, pues, imponer preceptos a una facultad que no es susceptible de ellos? ¿Cómo 

intentar se cause un cambio en lo más independiente del hombre, valiéndose de la 

violencia y la coacción? ¿Cómo. finalmente, colocar en la clase de los crímenes y asignar 

penas a un acto que por su esencia es incapaz de bondad y de malicia? El hombre podrá 

no conformar sus acciones y discursos con sus opiniones; podrá desmentir sus 

pensamientos con su conducta o lenguaje, pero le será imposible prescindir ni 

deshacerse de ellos por la violencia exterior. Este medio es desproporcionado y al 

mismo tiempo tiránico e ilegal. 

Siempre que se pretenda conseguir un fin, sea de la clase que fuere, la prudencia y la 

razón natural dictan, que los medios de que se hace uso para obtenerlo le sean 

naturalmente proporcionados; de lo contrario. se frustrará el designio pudiendo más la 

naturaleza de las cosas que el capricho del agente. Tal sería la insensatez del que 

pretendiese atacar las armas de fuego con agua, e impedir el paso de un foso llenándolo 

de metralla. Cuando se trata, pues, de cambiar nuestras ideas y pensamientos, o de 

inspirarnos otras nuevas, y para esto se hace uso de preceptos, prohibiciones y penas, el 

efecto natural es que los que sufren semejante violencia, se adhieran más tenazmente a 

su opinión y nieguen a su opresor la satisfacción que pudiera caberle en la victoria. La 

persecución hace tomar un carácter funesto a las opiniones sin conseguir extinguirlas, 

porque esto no es posible. El entendimiento humano es tan noble en sí mismo, como 

miserable por la facilidad con que es ofuscado por toda clase de pasiones. Los primeros 

principios innegables para todos, son pocos en número, pero las consecuencias que de 

ellos se derivan, son tan diversas como multiplicadas, porque es infinitamente variado el 

modo con que se aprenden sus relaciones. Los hábitos y costumbres que nos ha 

inspirado la educación, el género de vida que hemos adoptado, los objetos que nos 

rodean, y sobre todo las personas con que tratamos, contribuyen, sin que ni aun 

podamos percibirlo, a la formación de nuestros juicios, modificando de mil modos la 

percepción de los objetos, y haciendo aparezcan revestidos tal vez de mil formas, menos 

de la natural y genuina. Así vemos que para éste es evidente y sencillo lo que para otro 

es oscuro y complicado; que no todos los hombres pueden adquirir o dedicarse a la 
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misma clase de conocimientos, ni sobresalir en ellos; que unos son aptos para las 

ciencias, otros para la erudición, muchos para las humanidades, y algunos para nada; 

que una misma persona, con la edad varía de opinión, hasta tener por absurdo lo que 

antes reputaba demostrado; y que nadie mientras vive es firme e invariable en sus 

opiniones, ni en el concepto que ha formado de las cosas. Como la facultad intelectual 

del hombre no tiene una medida precisa y exacta del vigor con que desempeña sus 

operaciones, tampoco la hay de la cantidad de luz que necesita para ejercerlas. 

Pretender, pues, que los demás se convenzan por el juicio de otro, aun cuando éste sea el 

de la autoridad, es empeñarse, dice el célebre Spedalieri, en que vean y oigan por ojos y 

oídos ajenos; es obligarlos a que se dejen llevar a ciegas y sin más razón que la fuerza a 

que no pueden resistir; es, para decirlo en pocas palabras, secar todas las fuentes de la 

ilustración pública y destruir anticipada y radicalmente las mejores que pudieran 

hacerse en lo sucesivo. 

En efecto; ¿qué sería de nosotros y de todo el género humano, si se hubieran cumplido 

los votos de los que han querido atar el entendimiento y poner límites a la libertad de 

pensar? ¿Cuáles habrían sido los adelantos de las artes y ciencias, las mejoras de los 

gobiernos, y de la condición de los hombres en el estado social? ¿Cuál sería en particular 

la suerte de nuestra nación? Merced, no a los esfuerzos de los genios extraordinarios que 

en todo tiempo han sabido sacudir las cadenas que se han querido imponer al 

pensamiento, las sociedades, aunque sin haber llegado al último grado de perfección, 

han tenido adelantos considerables. Los gobiernos, sin exceptuar sino muy pocos entre 

los que se llaman libres, siempre han estado alerta contra todo lo que es disminuir sus 

facultades y hacer patentes sus excesos. De aquí es que no pierden medio para 

encadenar el pensamiento, erigiendo en crímenes las opiniones que no acomodan, y 

llamando delincuentes a los que las profesan. ¿Mas han tenido derecho para tanto? ¿Han 

procedido con legalidad cuando se han valido de estos medios? O más bien ¿han 

atropellado los derechos sagrados del hombre arrogándose facultades que nadie les 

quiso dar ni ellos pudieron recibir? Este es el punto que vamos a examinar. 

Los gobiernos han sido establecidos precisamente para conservar el orden público, 

asegurando a cada uno de los particulares el ejercicio de sus derechos y la posesión de 
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sus bienes, en el modo y forma que les ha sido prescrito por las leyes, y no de otra 

manera. Sus facultades están necesariamente determinadas en los pactos o convenios 

que llamamos cartas constitucionales, y son el resultado de la voluntad nacional. Los 

que las formaron y sus comitentes no pudieron consignar en ellas disposiciones, que por 

la naturaleza de las cosas estaban fuera de sus poderes, tales como la condenación de un 

inocente, el erigir en crímenes acciones verdaderamente laudables como el amor 

paternal; ni mucho menos sujetar a las leyes acciones por su naturaleza incapaces de 

moralidad, como la circulación de la sangre, el movimiento de los pulmones, etcétera. 

De aquí es que para que una providencia legislativa, ejecutiva o judicial sea justa, legal y 

equitativa, no basta que sea dictada por la autoridad competente, sino que es también 

necesario que ella sea posible en sí misma, e indispensable para conservar el orden 

público. Veamos, pues, si son de esta clase las que se han dictado o pretendan dictarse 

contra la libertad del pensamiento. 

Que las opiniones no sean libres y de consiguiente incapaces de moralidad, lo hemos 

demostrado hasta aquí; réstanos sólo hacer ver que jamás pueden trastornar el orden 

público, y mucho menos en el sistema representativo, En efecto, el orden público se 

mantiene por la puntual y fiel observancia de las leyes, y ésta es muy compatible con la 

libertad total y absoluta de las opiniones. No hay cosa más frecuente que ver hombres a 

quienes desagradan las leyes y cuyas ideas les son contrarias; pero que al mismo tiempo 

no sólo las observan religiosamente, sino que están íntimamente convencidos de la 

necesidad de hacerlo. Decir "esta ley es mala", "tiene estos y los otros inconvenientes", no 

es decir, "no se obedezca ni se cumpla"; la primera es una opinión, la segunda es una 

acción; aquélla es independiente de todo poder humano, ésta debe sujetarse a la 

autoridad competente. Los hombres tienen derecho para hacer leyes, o lo que es lo 

mismo, para mandar que se obre de este o del otro modo; pero no para erigir las 

doctrinas en dogmas, ni obligar a los demás a su creencia. Este absurdo derecho 

supondría o la necesidad de un símbolo o cuerpo de doctrina comprensivo de todas las 

verdades, o la existencia de una autoridad infalible a cuyas decisiones debería estarse. 

Nada hay, sin embargo, más ajeno de fundamento que semejantes suposiciones. 

Mas ¿cómo podría haberse formado el primero, ni quién sería tan presuntuoso y audaz 

que se atreviese a arrogarse lo segundo? "Un cuerpo de doctrina", dice el célebre 
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Daunou, "supone que el entendimiento humano ha hecho todos los progresos posibles, 

le prohibe todos los que le restan, traza un círculo alrededor de todos los conocimientos 

adquiridos, encierra inevitablemente muchos errores, se opone al desarrollo de las 

ciencias, de las artes y de todo género de industria". Ni ¿quién sería capaz de haberlo 

formado? Aun cuando para tan inasequible proyecto se hubiesen reunido los hombres 

más célebres del universo, nada se habría conseguido; regístrense si no sus escritos, y se 

hallarán llenos de errores a vuelta de algunas verdades con que han contribuido a la 

ilustración pública. La mejora diaria y progresiva que se advierte en todas las obras 

humanas, es una prueba demostrativa de que la perfectibilidad de sus potencias no tiene 

término, y de lo mucho que se habría perdido en detener su marcha, si esto hubiera sido 

posible. 

Estamos persuadidos que ninguno de los gobiernos actuales hará alarde de su 

incapacidad de errar. Ellos y los pueblos confiados a su dirección están demasiado 

ilustrados para que puedan pretenderse y acordarse semejantes prerrogativas. Mas si los 

gobiernos están compuestos de hombres tan falibles como los otros, ¿por qué principio 

de justicia, o con qué título legal se adelantan a prescribir o prohibir doctrinas? ¿Cómo 

se atreven a señalarnos las opiniones que debemos seguir, y las que no nos es permitido 

profesar? ¿No es este un acto de agresión de efecto inasequible, y que nada puede 

justificarlo? Sin duda. Él, sin embargo, es común, y así siempre sirve de pretexto para 

clasificar los ciudadanos y perseguirlos en seguida. Se les hace cargo de las opiniones 

que tienen o se les suponen; y éstas se convierten en un motivo de odio y detestación. De 

este modo se perpetúan las facciones, puesto que el dogma triunfante algún día llega a 

ser derrocado y entonces pasa a ser crimen el profesarlo. Así es como se desmoralizan 

las naciones y se establece un comercio forzado de mentiras que obliga a los débiles a 

disimular sus conceptos, y a los que tienen alma fuerte los hace el blanco de los tiros de 

la persecución. 

Pues qué, ¿será lícito manifestar todas las opiniones? ¿No tiene la autoridad derecho 

para prohibir la enunciación de algunas? ¿Muchas de ellas que necesariamente deben 

ser erradas no serán perjudiciales? Sí, lo decimos resueltamente, las opiniones sobre 

doctrinas deben ser del todo libres. Nadie duda que el medio más seguro, o por mejor 
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decir el único, para llegar al conocimiento de la verdad, es el examen que produce una 

discusión libre; entonces se tienen presentes no sólo las propias reflexiones sino también 

las ajenas, y mil veces ha sucedido que del reparo y tal vez del error u observación 

impertinente de alguno, ha pendido la suerte de una nación. No hay entendimiento por 

vasto y universal que se suponga, que pueda abrazarlo todo ni agotar materia alguna; 

de aquí es que todos y en todas materias, especialmente las que versan sobre gobierno, 

necesitan del auxilio de los demás, que no obtendrán ciertamente, si no se asegura la 

libertad de hablar y escribir, poniendo las opiniones y sus autores a cubierto de toda 

agresión que pueda intentarse contra ellos por los que no las profesan. El gobierno, 

pues, no debe proscribir ni dispensar protección a ninguna doctrina; esto es ajeno de su 

instituto, él solamente está puesto para observar y hacer que sus súbditos observen las 

leyes. 

Es verdad que entre las opiniones hay y debe haber muchas erróneas, lo es igualmente 

que todo error en cualquiera línea y bajo cualquier aspecto que se le considere es 

perniciosísimo; pero no lo es menos que las prohibiciones no son medios de remediarlo; 

la libre circulación de ideas y el contraste que resulta de la oposición, es lo único que 

puede rectificar las opiniones. Si a alguna autoridad se concediese la facultad de 

reglamentarlas, ésta abusaría bien pronto de semejante poder; ¿Y a quién se encargaría 

el prohibirnos el error? ¿Al que está exento de él? Mas los gobiernos no se hallan en esta 

categoría. Muy al contrario, cuando se buscan las causas que más lo han propagado y 

contribuido a perpetuarlo, se encuentran siempre en las instituciones prohibitivas. Por 

otra parte, si los gobiernos estuviesen autorizados para prohibir todos los errores y 

castigar a los necios, bien pronto faltaría del mundo una gran parte de los hombres, 

quedando reducidos los demás a eterno silencio. Se nos dirá que no todas las opiniones 

deben estar bajo la inspección de la autoridad; pero si una se sujeta, las demás no están 

seguras; las leyes no pueden hacer clasificación precisa ni enumeración exacta de todas 

ellas. Así es que semejante poder es necesariamente arbitrario y se convertirá las más 

veces en un motivo de persecución. Estas no son sospechas infundadas; vuélvanse los 

ojos a los siglos bárbaros y se verá a las universidades, a los parlamentos, a las 

cancillerías y a los reyes empeñados en proscribir a los sabios que hacían algunos 

descubrimientos físicos, y atacaban las doctrinas de Aristóteles. Pedro Ramos Tritemío, 
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Galilei y otros infinitos, padecieron lo que no sería creíble a no constarnos de un modo 

indudable. ¿Y cuál fue el fruto de semejantes procedimientos? ¿Consiguieron los 

gobiernos lo que intentaban? Nada menos. Los prosélitos se aumentaban de día en día, 

acaso por la misma persecución. 

En efecto, si se quiere dar crédito a una doctrina, no se necesita otra cosa que 

proscribirla. Los hombres desde luego suponen, y en esto no se engañan, que no se 

puede combatirla por el raciocinio, cuando es atacada por la fuerza. Como el espíritu de 

novedad, y el hacerse objeto de la expectación pública, llamando la atención de todos, es 

una pasión tan viva, los genios fuertes y las almas de buen temple, se adhieren a las 

doctrinas proscritas más por vanidad que por convicción, y en último resultado un 

despropósito, que tal vez habría quedado sumido en el rincón de una casa, por la 

importancia que le da la persecución, declina en secta que hace tal vez vacilar las 

columnas del edificio social. 

¿Pero el descrédito de las leyes no las hace despreciables, y anima a los hombres a 

infringirlas, privándolas de su prestigio? ¿Y no es éste el resultado de la crítica libre que 

se hace de ellas? Cuando las leyes se han dictado con calma y detención, cuando son el 

efecto de una discusión libre y cuando el espíritu de partido y los temores que él 

infunde en los legisladores no han contribuido a su confección, haciendo se pospongan 

los intereses generales a los privados por motivos que les son extrínsecos, es muy 

remoto el temor de semejantes resultados; mas para precaverlo los gobiernos deben 

estar muy alerta y no perder de vista la opinión pública, secundándola en todo. Esta no 

se forma sino por una discusión libre, que no puede sostenerse cuando el gobierno o 

alguna facción se apoderan de la imprenta y condenan sin ningún género de pudor a 

todos los que impugnan los dogmas de la secta, o ponen en claro sus excesos y 

atentados. Por el contrario, cuando se procede sin prevención y de buena fe, cuando se 

escucha con atención e imparcialidad, todo lo que se dice o escribe a favor o en contra de 

las leyes, se está ciertamente en el camino de acertar. Jamás nos cansaremos de repetirlo: 

la libertad de opiniones sobre la doctrina nunca ha sido funesta a ningún pueblo; pero 

todos los sucesos de la historia moderna acreditan hasta la última evidencia los peligros 

y riesgos que han corrido las naciones, cuando alguna facción ha llegado a apoderarse 
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de la imprenta, ha dominado el gobierno, y valiéndose de él, ha hecho callar por el 

terror a los que podían ilustrarlo. 

Pero los gobiernos no escarmientan a pesar de tan repetidos ejemplos. Siempre fijos en el 

momento presente descuidan del porvenir. Su principal error consiste en creer que todo 

lo pueden, y que basta insinuar su voluntad para que sea pronta y fielmente obedecida. 

Tal vez vuelvan sobre sí cuando no hay remedio, cuando se han desconceptuado y 

precipitado a la nación en un abismo de males. 

Concluimos pues nuestras reflexiones recomendando a los depositarios del poder se 

persuadan, que cuando erigen las opiniones en crímenes, se exponen a castigar los 

talentos y virtudes, a perder el concepto y a hacer ilustre la memoria de sus víctimas.xxx 
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Sólo que yo le tenga 

Novalis 

 

Sólo que yo le tenga, 

Sólo que sea mío 

Sólo que el corazón, hasta la tumba, 

Ya nunca, nunca de él caiga en olvido; 

Nada sé ya de pena, nada siento, 

sino un férvido amor, gozo infinito.  

Sólo que yo le tenga, 

Todo de grado olvido, 

Y, empuñando el baston del caminante 

Dócil a mi señor tan sólo sigo, 

Y, sin pensar, yo dejo que los otros 

Anden por anchos, fáciles caminos  

Sólo que yo le tenga 

Me dormiré tranquilo, 

Eternamente, un dulce refrigerio 

Encontraré en el caudaloso río, 

Que de su pecho fluye y todo inunda, 

Cubre y penetra entre sus blandos giros.  

Sólo que yo le tenga, 

Ya es todo el mundo mío; 

Dichoso cual un niño que, en la gloria, 

Sostuviese a María el velo níveo, 

En la contemplación beata absorto, 

No me extremece ya el terreno abismo  

Allí donde le tengo, 

Allí mi patria habito; 

Cuando llueven sus gracias en mi mano, 



Sólo que yo le tenga 

Como preciada herencia las recibo; 

Hermanos que de tiempo a faltar echo, 

Hoy a encontrarlos vuelvo en sus discípulos.xxxi  
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Primer manifiesto surrealista (1924) 

André Breton,  

 

Tanta fe se tiene en la vida, en la vida en su aspecto más precario, en la vida real, 

naturalmente, que la fe acaba por desaparecer. El hombre, soñador sin remedio, al sentirse 

de día en día más descontento de su sino, examina con dolor los objetos que le han 

enseñado a utilizar, y que ha obtenido al través de su indiferencia o de su interés, casi 

siempre al través de su interés, ya que ha consentido someterse al trabajo o, por lo menos 

no se ha negado a aprovechar las oportunidades... ¡Lo que él llama oportunidades! 

Cuando llega a este momento, el hombre es profundamente modesto: sabe cómo 

son las mujeres que ha poseído, sabe cómo fueron las risibles aventuras que emprendió, la 

riqueza y la pobreza nada le importan, y en este aspecto el hombre vuelve a ser como un 

niño recién nacido; y en cuanto se refiere a la aprobación de su conciencia moral, 

reconozco que el hombre puede prescindir de ella sin grandes dificultades. Si le queda un 

poco de lucidez, no tiene más remedio que dirigir la vista hacia atrás, hacia su infancia que 

siempre le parecerá maravillosa, por mucho que los cuidados de sus educadores la hayan 

destrozado. En la infancia la ausencia de toda norma conocida ofrece al hombre la 

perspectiva de múltiples vidas vividas al mismo tiempo; el hombre hace suya esta ilusión; 

sólo le interesa la facilidad momentánea, extremada, que todas las cosas ofrecen. 

Todas las mañanas los niños inician su camino sin inquietudes. Todo está al alcance 

de la mano, las peores circunstancias materiales parecen excelentes. Luzca el sol o esté 

negro el cielo, siempre seguiremos adelante, jamás dormiremos. Pero no se llega muy lejos 

a lo largo de este camino; y no se trata solamente de una cuestión de distancia. Las 

amenazas se acumulan, se cede, se renuncia a una parte del terreno que se debía 

conquistar. 

Aquella imaginación que no reconocía límite alguno ya no puede ejercerse sino 

dentro de los límites fijados por las leyes de un utilitarismo convencional; la imaginación 

no puede cumplir mucho tiempo esta función subordinada, y cuando alcanza 

aproximadamente la edad de veinte años prefiere, por lo general, abandonar al hombre a 

su destino de tinieblas. 



Primer manifiesto surrealista 

Pero si más tarde el hombre, fuese por lo que fuere, intenta enmendarse al sentir 

que poco a poco van desapareciendo todas las razones para vivir, al ver que se ha 

convertido en un ser incapaz de estar a la altura de una situación excepcional, cual la del 

amor, difícilmente logrará su propósito. Y ello es así por cuanto el hombre se ha 

entregado, en cuerpo y alma al imperio de unas necesidades prácticas que no toleran el 

olvido. Todos los actos del hombre carecerán de altura, todas sus ideas, de profundidad. 

De todo cuanto le ocurra o cuanto pueda llegar a ocurrirle, el hombre solamente verá 

aquel aspecto del conocimiento que lo liga a una multitud de acontecimientos parecidos, 

acontecimientos en los que no ha tomado parte, acontecimientos que se ha perdido. Más 

aún, el hombre juzgará cuanto le ocurra o pueda ocurrirle poniéndolo en relación con uno 

de aquellos acontecimientos últimos, cuyas consecuencias sean más tranquilizadoras que 

las de los demás. Bajo ningún pretexto sabrá percibir su salvación. Amada imaginación, lo 

que más amo en ti es que jamás perdonas. Únicamente la palabra libertad tiene el poder de 

exaltarme. Me parece justo y bueno mantener indefinidamente este viejo fanatismo 

humano. Sin duda alguna, se basa en mi única aspiración legítima. Pese a tantas y tantas 

desgracias como hemos heredado, es preciso reconocer que se nos ha legado una libertad 

espiritual suma. A nosotros corresponde utilizarla sabiamente. Reducir la imaginación a la 

esclavitud, cuando a pesar de todo quedará esclavizada en virtud de aquello que con 

grosero criterio se denomina felicidad, es despojar a cuanto uno encuentra en lo más 

hondo de sí mismo del derecho a la suprema justicia. Tan sólo la imaginación me permite 

llegar a saber lo que puede llegar a ser, y esto basta para mitigar un poco su terrible 

condena; y esto basta también para que me abandone a ella, sin miedo al engaño (como si 

pudiéramos engañarnos todavía más). ¿En qué punto comienza la imaginación a ser 

perniciosa y en qué punto deja de existir la seguridad del espíritu? ¿Para el espíritu, acaso 

la posibilidad de errar no es sino una contingencia del bien? 

Queda la locura, la locura que solemos recluir, como muy bien se ha dicho. Esta 

locura o la otra... Todos sabemos que los locos son internados en méritos de un reducido 

número de actos reprobables, y que, en la ausencia de estos actos, su libertad (y la parte 

visible de su libertad) no sería puesta en tela de juicio. Estoy plenamente dispuesto a 

reconocer que los locos son, en cierta medida, víctimas de su imaginación, en el sentido 

que ésta le induce quebrantar ciertas reglas, reglas cuya transgresión define la calidad de 

loco, lo cual todo ser humano ha de procurar saber por su propio bien. Sin embargo, la 
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profunda indiferencia de los locos, dan muestra con respecto a la crítica de que les 

hacemos objeto, por no hablar ya de las diversas correcciones que les infligimos, permite 

suponer que su imaginación les proporciona grandes consuelos, que gozan de su delirio lo 

suficiente para soportar que tan sólo tenga validez para ellos. Y, en realidad, las 

alucinaciones, las visiones, etcétera, no son una fuente de placer despreciable. La 

sensualidad más culta goza con ella, y me consta que muchas noches acariciaría con gusto 

aquella linda mano que, en las últimas páginas de L’Intelligence, de Taine, se entrega a tan 

curiosas fechorías. Me pasaría la vida entera dedicado a provocar las confidencias de los 

locos. Son como la gente de escrupulosa honradez, cuya inocencia tan sólo se pude 

comparar a la mía. Para poder descubrir América, Colón tuvo que iniciar el viaje en 

compañía de locos. Y ahora podéis ver que aquella locura dio frutos reales y duraderos. 

No será el miedo a la locura lo que nos obligue a bajar la bandera de la 

imaginación. Después de haber instruido proceso a la actitud materialista, es imperativo 

instruir proceso a la actitud realista. Aquélla, más poética que ésta, desde luego, 

presupone en el hombre un orgullo monstruoso, pero no comporta una nueva y más 

completa frustración. Es conveniente ver ante todo en dicha escuela bienhechora reacción 

contra ciertas risibles tendencias del espiritualismo. Y, por fin, la actitud materialista no es 

incompatible con cierta elevación intelectual. 

Contrariamente, la actitud realista, inspirada en el positivismo, desde Santo Tomás 

hasta Anatole France, me parece hostil a todo género de elevación intelectual y moral. Le 

tengo horror por considerarla resultado de la mediocridad, del odio, y de vacíos 

sentimientos de suficiencia. Esta actitud es la que ha engendrado en nuestros días esos 

libros ridículos y esas obras teatrales insultantes. Se alimenta incesantemente de las 

noticias periodísticas, y traiciona a la ciencia y al arte, al buscar halagar al público en sus 

gustos más rastreros; su claridad roza la estulticia, y está a altura perruna. Esta actitud 

llega a perjudicar la actividad de las mejores inteligencias, ya que la ley del mínimo 

esfuerzo termina por imponerse a éstas, al igual que a las demás. Una consecuencia 

agradable de dicho estado de cosas estriba, en el terreno de la literatura, en la abundancia 

de novelas. Todos ponen a contribución sus pequeñas dotes de «observación». A fin de 

proceder a aislar los elementos esenciales, M. Paul Valéry propuso recientemente la 

formación de una antología en la que se reuniera el mayor número posible de novelas 
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primerizas cuya insensatez esperaba alcanzase altas cimas. En esta antología también 

figurarían obras de los autores más famosos. Esta es una idea que honra a Paul Valéry, 

quien no hace mucho me aseguraba, en ocasión de hablarme del género novelístico que 

siempre se negaría a escribir la siguiente frase: la marquesa salió a las cinco. Pero, ¿ha 

cumplido la palabra dada? 

Si reconocemos que el estilo pura y simplemente informativo, del que la frase antes 

citada constituye un ejemplo, es casi exclusivo patrimonio de la novela, será preciso 

reconocer también que sus autores no son excesivamente ambiciosos. El carácter 

circunstanciado, inútilmente particularista de cada una de sus observaciones me induce a 

sospechar que tan sólo pretenden divertirse a mis expensas. No me permiten tener 

siquiera la menor duda acerca de los personajes: ¿será este personaje rubio o moreno? 

¿Cómo se llamará? ¿Le conoceremos en verano...? Todas estas interrogantes quedan 

resueltas de una vez para siempre, a la buena de Dios; no me queda más libertad que la de 

cerrar el libro, de lo cual no suelo privarme tan pronto llego a la primera página de la obra, 

más o menos. ¡Y las descripciones! En cuanto a vaciedad, nada hay que se les pueda 

comparar; no son más que superposiciones de imágenes de catálogo, de las que el autor se 

sirve sin limitación alguna, y aprovecha la ocasión para poner bajo mi vista sus tarjetas 

postales, buscando que juntamente con él fije mi atención en los lugares comunes que me 

ofrece: 

La pequeña estancia a la que hicieron pasar al joven tenía las paredes cubiertas de 

papel amarillo; en las ventanas había geranios y estaban cubiertas con cortinillas de 

muselina, el sol poniente lo iluminaba todo con su luz cruda. En la habitación no había 

nada digno de ser destacado. Los muebles de madera blanca eran muy viejos. Un diván de 

alto respaldo inclinado, ante el diván una mesa de tablero ovalado, un lavabo y un espejo 

adosados a un entrepaño, unas cuantas sillas arrimadas a las paredes, dos o tres grabados 

sin valor que representaban a unas señoritas alemanas con pájaros en las manos... A eso se 

reducía el mobiliario. 

No estoy dispuesto a admitir que la inteligencia se ocupe, siquiera de paso, de 

semejantes temas. Habrá quien diga que esta parvularia descripción está en el lugar que le 

corresponde, y que en este punto de la obra el autor tenía sus razones para atormentarme. 

Pero no por eso dejó de perder el tiempo, porque yo en ningún momento he penetrado en 

tal estancia. La pereza, la fatiga de los demás no me atraen. Creo que la continuidad de la 
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vida ofrece altibajos demasiado contrastados para que mis minutos de depresión y de 

debilidad tengan el mismo valor que mis mejores minutos. Quiero que la gente se calle tan 

pronto deje de sentir. Y quede bien claro que no ataco la falta de originalidad por la falta 

de originalidad. Me he limitado a decir que no dejo constancia de los momentos nulos de 

mi vida, y que me parece indigno que haya hombres que expresen los momentos que a su 

juicio son nulos. Permitidme que me salte la descripción arriba reproducida, así como 

muchas otras. Y ahora llegamos a la psicología, tema sobre el que no tendré el menor 

empacho en bromear un poco.  

El autor coge un personaje, y, tras haberlo descrito, hace peregrinar a su héroe a lo 

largo y ancho del mundo. Pase lo que pase, dicho héroe, cuyas acciones y reacciones han 

sido admirablemente previstas, no debe comportarse de un modo que discrepe, pese a 

revestir apariencias de discrepancia, de los cálculos de que ha sido objeto. Aunque el 

oleaje de la vida cause la impresión de elevar al personaje, de revolcarlo, de hundirlo, el 

personaje siempre será aquel tipo humano previamente formado. Se trata de una simple 

partida de ajedrez que no despierta mi interés, porque el hombre, sea quien sea, me resulta 

un adversario de escaso valor. Lo que no puedo soportar son esas lamentables 

disquisiciones referentes a tal o cual jugada, cuando ello no comporta ganar ni perder. Y si 

el viaje no merece las alforjas, si la razón objetiva deja en el más terrible abandono –y esto 

es lo que ocurre- a quien la llama en su ayuda, ¿no será mejor prescindir de tales 

disquisiciones? «La diversidad es tan amplia que en ella caben todos los tonos de voz, 

todos los modos de andar, de toser, de sonarse, de estornudar...» Si un racimo de uvas no 

contiene dos granos semejantes, ¿a santo de qué describir un grano en representación de 

otro, un grano en representación de todos, un grano que, en virtud de mi arte, resulte 

comestible? La insoportable manía de equiparar lo desconocido a lo conocido, a lo 

clasificable, domina los cerebros. El deseo de análisis impera sobre los sentimientos. 

De ahí nacen largas exposiciones cuya fuerza persuasiva radica tan sólo en su 

propio absurdo, y que tan sólo logran imponerse al lector, mediante el recurso a un 

vocabulario abstracto, bastante vago, ciertamente. Si con ello resultara que las ideas 

generales que la filosofía se ha ocupado de estudiar, hasta el presente momento, 

penetrasen definitivamente en un ámbito más amplio, yo sería el primero en alegrarme. 

Pero no es así, y todo queda reducido a un simple discreteo; por el momento, los rasgos de 
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ingenio y otras galanas habilidades, en vez de dedicarse a juegos inocuos consigo mismas, 

ocultan a nuestra visión, en la mayoría de los casos, el verdadero pensamiento que, a su 

vez, se busca a sí mismo. Creo que todo acto lleva en sí su propia justificación, por lo 

menos en cuanto respecta a quien ha sido capaz de ejecutarlo; creo que todo acto está 

dotado de un poder de irradiación de luz al que cualquier glosa, por ligera que sea, 

siempre debilitará. El solo hecho de que un acto sea glosado determina que, en cierto 

modo, este acto deje de producirse. El adorno del comentario ningún beneficio produce al 

acto. Los personajes de Stendhal quedan aplastados por las apreciaciones del autor, 

apreciaciones más o menos acertadas pero que en nada contribuyen a la mayor gloria de 

los personajes, a quienes verdaderamente descubrimos en el instante en que escapan del 

poder de Stendhal. 

Todavía vivimos bajo el imperio de la lógica, y precisamente a eso quería llegar. Sin 

embargo, en nuestros días, los procedimientos lógicos tan sólo se aplican a la resolución de 

problemas de interés secundario. La parte de racionalismo absoluto que todavía solamente 

puede aplicarse a hechos estrechamente ligados a nuestra experiencia. Contrariamente, las 

finalidades de orden puramente lógico quedan fuera de su alcance. Huelga decir que la 

propia experiencia se ha visto sometida a ciertas limitaciones. La experiencia está 

confinada en una jaula, en cuyo interior da vueltas y vueltas sobre sí misma, y de la que 

cada vez es más difícil hacerla salir. La lógica también, se basa en la utilidad inmediata, y 

queda protegida por el sentido común. So pretexto de civilización, con la excusa del 

progreso, se ha llegado a desterrar del reino del espíritu cuanto pueda clasificarse, con 

razón o sin ella, de superstición o quimera; se ha llegado a proscribir todos aquellos 

modos de investigación que no se conformen con los imperantes. Al parecer, tan sólo al 

azar se debe que recientemente se haya descubierto una parte del mundo intelectual, que, 

a mi juicio, es, con mucho, la más importante y que se pretendía relegar al olvido. A este 

respecto, debemos reconocer que los descubrimientos de Freud han sido de decisiva 

importancia. Con base en dichos descubrimientos, comienza al fin a perfilarse una 

corriente de opinión, a cuyo favor podrá el explorador avanzar y llevar sus investigaciones 

a más lejanos territorios, al quedar autorizado a dejar de limitarse únicamente a las 

realidades más someras. Quizá haya llegado el momento en que la imaginación esté 

próxima a volver a ejercer los derechos que le corresponden. Si las profundidades de 

nuestro espíritu ocultan extrañas fuerzas capaces de aumentar aquellas que se advierten 
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en la superficie, o de luchar victoriosamente contra ellas, es del mayor interés captar estas 

fuerzas, captarlas ante todo para, a continuación, someterlas al dominio de nuestra razón, 

si es que resulta procedente. Con ello, incluso los propios analistas no obtendrán sino 

ventajas. Pero es conveniente observar que no se ha ideado a priori ningún método para 

llevar a cabo la anterior empresa, la cual, mientras no se demuestre lo contrario, puede ser 

competencia de los poetas al igual que de los sabios, y que el éxito no depende de los 

caminos más o menos caprichosos que se sigan. 

Con toda justificación, Freud ha proyectado su labor crítica sobre los sueños, ya 

que, efectivamente, es inadmisible que esta importante parte de la actividad psíquica haya 

merecido, por el momento, tan escasa atención. Y ello es así por cuanto el pensamiento 

humano, por lo menos desde el instante del nacimiento del hombre hasta el de su muerte, 

no ofrece solución de continuidad alguna, y la suma total de los momentos de sueño, 

desde un punto de vista temporal, y considerando solamente el sueño puro, el sueño de 

los períodos en que el hombre duerme, no es inferior a la suma de los momentos de 

realidad, o, mejor dicho, de los momentos de vigilia. La extremada diferencia, en cuanto a 

importancia y gravedad, que para el observador ordinario existe entre los acontecimientos 

en estado de vigilia y aquellos correspondientes al estado de sueño, siempre ha sido 

sorprendente. Así es debido a que el hombre se convierte, principalmente cuando deja de 

dormir, en juguete de su memoria que, en el estado normal, se complace en evocar muy 

débilmente las circunstancias del sueño, a privar a éste de toda trascendencia actual, y a 

situar el único punto de referencia del sueño en el instante en que el hombre cree haberlo 

abandonado, unas cuantas horas antes, en el instante de aquella esperanza o de aquella 

preocupación anterior. El hombre, al despertar, tiene la falsa idea de emprender algo que 

vale la pena. Por esto, el sueño queda relegado al interior de un paréntesis, igual que la 

noche. Y, en general, el sueño, al igual que la noche, se considera irrelevante. Este singular 

estado de cosas me induce a algunas reflexiones, a mi juicio, oportunas: 

1. Dentro de los límites en que se produce (o se cree que se produce), el sueño es, 

según todas las apariencias, continuo con trazas de tener una organización o estructura. 

Únicamente la memoria se irroga el derecho de imponerlas, de no tener en cuenta 

las transiciones y de ofrecernos antes una serie de sueños que el sueño propiamente dicho. 

Del mismo modo, únicamente tenemos una representación fragmentaria de las realidades, 
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representación cuya coordinación depende de la voluntad. Aquí es importante señalar que 

nada puede justificar el proceder a una mayor dislocación de los elementos constitutivos 

del sueño. Lamento tener que expresarme mediante unas fórmulas que, en principio, 

excluyen el sueño. ¿Cuándo llegará, señores lógicos, la hora de los filósofos durmientes? 

Quisiera dormir para entregarme a los durmientes, del mismo modo que me entrego a 

quienes me leen, con los ojos abiertos, para dejar de hacer prevalecer, en esta materia, el 

ritmo consciente de mi pensamiento. Acaso mi sueño de la última noche sea continuación 

del sueño de la precedente, y prosiga, la noche siguiente, con un rigor harto plausible. Es 

muy posible, como suele decirse. Y habida cuenta de que no se ha demostrado en modo 

alguno que al ocurrir lo antes dicho la «realidad» que me ocupa subsista en el estado de 

sueño, que esté oscuramente presente en una zona ajena a la memoria, ¿por qué razón no 

he de otorgar al sueño aquello que a veces niego a la realidad, este valor de certidumbre 

que, en el tiempo en que se produce, no queda sujeto a mi escepticismo? ¿Por qué no 

espero de los indicios del sueño más lo que espero de mi grado de conciencia, de día en 

día más elevado? ¿No cabe acaso emplear también el sueño para resolver los problemas 

fundamentales de la vida? ¿Estas cuestiones son las mismas tanto en un estado como en el 

otro, y, en el sueño, tienen ya el carácter de tales cuestiones? ¿Conlleva el sueño menos 

sanciones que cuanto no sea sueño? Envejezco, y quizá sea sueño, antes que esta realidad a 

la que creo ser fiel, y quizá sea la indiferencia con que contemplo el sueño lo que me hace 

envejecer. 

2. Vuelvo, una vez más, al estado de vigilia. Estoy obligado a considerarlo como un 

fenómeno de interferencia. Y no sólo ocurre que el espíritu da muestras, en estas 

condiciones, de una extraña tendencia a la desorientación (me refiero a los lapsus y malas 

interpretaciones de todo género, cuyas causas secretas comienzan a sernos conocidas) sino 

que, lo que es todavía más, parece que el espíritu, en su funcionamiento normal, se limite a 

obedecer sugerencias procedentes de aquella noche profunda de la que yo acabo de 

extraerle. Por muy bien condicionado que esté, el equilibrio del espíritu es siempre 

relativo. El espíritu apenas se atreve a expresarse y, caso de que lo haga, se limita a 

constatar que tal idea, tal mujer, le hace efecto. Es incapaz de expresar de qué clase de 

efecto se trata, lo cual únicamente sirve para darnos la medida de su subjetivismo. Aquella 

idea, aquella mujer, conturban al espíritu, le inclinan a no ser tan rígido, producen el efecto 

de aislarle durante un segundo del disolvente en que se encuentra sumergido, de 
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depositarle en el cielo, de convertirle en el bello precipitado que puede llegar a ser, en el 

bello precipitado que es. Carente de esperanzas de hallar las causas de lo anterior, el 

espíritu recurre al azar, divinidad más oscura que cualquiera otra, a la que atribuye todos 

sus extravíos. ¿Y quién podrá demostrarme que la luz bajo la que se presenta esa idea que 

impresiona al espíritu, bajo la que advierte aquello que más ama en los ojos de aquella 

mujer, no sea precisamente el vínculo que le une al sueño, que le encadena a unos 

presupuestos básicos que, por su propia culpa, ha olvidado? ¿Y si no fuera así, de qué 

sería el espíritu capaz? Quisiera entregarle la llave que le permitiera penetrar en estos 

pasadizos. 

3. El espíritu del hombre que sueña queda plenamente satisfecho con lo que sueña. 

La angustiante incógnita de la posibilidad deja de formularse. Mata, vuela más de prisa, 

ama cuanto quieras. Y si mueres, ¿acaso no tienes la certeza de despertar entre los 

muertos? Déjate llevar, los acontecimientos no toleran que los difieras. Careces de nombre. 

Todo es de una facilidad preciosa. Me pregunto qué razón, razón muy superior a la otra, 

confiere al sueño este aire de naturalidad, y me induce a acoger sin reservas una multitud 

de episodios cuya rareza me deja anonadado, ahora, en el momento en que escribo. Sin 

embargo, he de creer el testimonio de mi vista, de mis oídos; aquel día tan hermoso existió, 

y aquel animal habló. La dureza del despertar del hombre, lo súbito de la ruptura del 

encanto, se debe a que se le ha inducido a formarse una débil idea de lo que es la 

expiación. 

4. En el instante en que el sueño sea objeto de un examen metódico o en que, por 

medios aún desconocidos, lleguemos a tener conciencia del sueño en toda su integridad (y 

esto implica una disciplina de la memoria que tan sólo se puede lograr en el curso de 

varias generaciones, en la que se comenzaría por registrar ante todo los hechos más 

destacados) o en que su curva se desarrolle con una regularidad y amplitud hasta el 

momento desconocidas, cabrá esperar que los misterios que dejen de serlo nos ofrezcan la 

visión de un gran Misterio. Creo en la futura armonización de estos dos estados, 

aparentemente tan contradictorios, que son el sueño e la realidad, en una especie de 

realidad absoluta, en una sobrerrealidad o surrealidad, si así se puede llamar. Esto es la 

conquista que pretendo, en la certeza de jamás conseguirla, pero demasiado olvidadizo de 

la perspectiva de la muerte para privarme de anticipar un poco los goces de tal posesión. 
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Se cuenta que todos los días, en el momento de disponerse a dormir, Saint-Pol-

Roux hacía colocar en la puerta de su mansión de Camaret un cartel en el que se leía: ―El 

poeta trabaja‖. 

Habría mucho más que añadir sobre este tema, pero tan sólo me he propuesto 

tocarlo ligeramente y de pasada, ya que se trata de algo que requiere una exposición muy 

larga y mucho más rigurosa; más adelante volveré a ocuparme de él. En la presente 

ocasión, he escrito con el propósito de hacer justicia a lo maravilloso, de situar en su justo 

contexto este odio hacia lo maravilloso que ciertos hombres padecen, este ridículo que 

algunos pretenden atribuir a lo maravilloso. Digámoslo claramente: lo maravilloso es 

siempre bello, todo lo maravilloso, sea lo que fuere, es bello, e incluso debemos decir que 

solamente lo maravilloso es bello. 

En el ámbito de la literatura únicamente lo maravilloso puede dar vida a las obras 

pertenecientes a géneros inferiores, tal como el novelístico, y, en general, todos los que se 

sirven de la anécdota. El monje, de Lewis, constituye una admirable demostración de lo 

anterior. El soplo de lo maravilloso penetra la obra entera. Mucho antes de que el autor 

haya liberado a sus personajes de toda servidumbre temporal, se nota que están prestos a 

actuar con su orgullo carente de precedentes. Aquella pasión de eternidad que les eleva 

incesantemente da acentos inolvidables a su tortura y a la mía. A mi entender, este libro 

exalta ante todo, desde el principio al fin, y de la manera más pura que jamás se haya 

dado, cuanto en el espíritu aspira a elevarse del suelo; y esta obra, una vez una vez 

despojada de su fabulación novelesca, de moda en la época en que fue escrita, constituye 

un ejemplo de justeza y de inocente grandeza. A mi juicio pocas son las obras que la 

superan, y el personaje de Mathilde, en especial, es la creación más conmovedora que cabe 

anotar en las partidas del activo de aquella moda de figuración en literatura. Mathilde no 

es tanto un personaje cuanto una constante tentación. Y si un personaje no es una 

tentación, ¿qué otra cosa puede ser? Extremada tentación la de Mathilde. El principio 

«nada es imposible para quien quiere arriesgarse» tiene en El monje su máxima fuerza de 

convicción. Las apariciones ejercen en esta obra una función lógica, por cuanto el espíritu 

crítico no se preocupa de desmentirlas. Del mismo modo, el castigo de Ambrosio queda 

tratado de manera plenamente legítima, ya que a fin de cuentas es aceptado por el espíritu 

crítico como un desenlace natural. 
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Quizá parezca injustificado que haya empleado el anterior ejemplo, al referirme a 

lo maravilloso, cuando las literaturas nórdicas y las orientales se han servido de él 

constantemente, por no hablar ya de las literaturas propiamente religiosas de todos los 

países. Sin embargo, si así lo he hecho, ello se debe a que los ejemplos que estas literaturas 

hubieran podido proporcionarme están plagados de puerilidades, ya que se dirigen a 

niños. En un principio, éstos no pueden percibir lo maravilloso, y, después, no conservan 

la suficiente virginidad espiritual para que Piel de Asno les produzca demasiado placer. 

Por encantadores que sean los cuentos de hadas, el hombre se sentiría frustrado si tuviera 

que alimentarse sólo con ellos, y, por otra parte, reconozco que no todos los cuentos de 

hadas son adecuados para los adultos. La trama de adorables inverosimilitudes exige una 

mayor finura espiritual que la propia de muchos adultos, y uno ha de ser capaz de esperar 

todavía mayores locuras... Pero la sensibilidad jamás cambia radicalmente. El miedo, la 

atracción sentida hacia lo insólito, el azar, el amor al lujo, son recursos que nunca se 

utilizarán estérilmente. Hay muchos cuentos que escribir con destino a los mayores, 

cuentos que todavía son casi azules. 

Lo maravilloso no siempre es igual en todas las épocas; lo maravilloso participa 

oscuramente de cierta clase de revelación general de la que tan sólo percibimos los 

detalles: éstos son las ruinas románticas, el maniquí moderno, o cualquier otro símbolo 

susceptible de conmover la sensibilidad humana durante cierto tiempo. Sin embargo, en 

estos cuadros que nos hacen sonreír se refleja siempre la irremediable inquietud humana, 

y por esto he fijado mi atención en ellos, ya que los estimo inseparablemente unidos a 

ciertas producciones geniales que están más dolorosamente influenciadas por aquella 

inquietud que muchas otras obras. Y al decirlo, pienso en los patíbulos de Villon, en los 

griegos de Racine, en los divanes de Baudelaire. Coinciden con un eclipse del buen gusto 

que soportar muy bien, por cuanto considero que el buen gusto es una formidable lacra. 

En el ambiente de mal gusto propio de mi época, me esfuerzo en llegar lejos que cualquier 

otro. Si hubiese vivido en 1820 yo hubiera hablado de la «ensangrentada monja», y no 

hubiera ahorrado aquel astuto y trivial «disimulemos» de que habla el Cuisin enamorado 

de la parodia, y yo hubiese utilizado las gigantescas metáforas en todas las fases, tal como 

Cuisin dice, del curso del «disco, plateado». En los presentes días pienso en un castillo, la 

mitad del cual no ha de encontrarse forzosamente en ruinas; este castillo es mío, y le veo 
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situado en un lugar agreste, no muy lejos de París. Las dependencias de este castillo son 

infinitas, y su interior ha sido terriblemente restaurado, de modo que no deja nada que 

desear en cuanto se refiere a comodidades. 

Ante la puerta que las sombras de los árboles ocultan, hay automóviles que 

esperan. Algunos de mis amigos viven en él: ahí va Louis Aragón, que abandona el castillo 

y apenas tiene tiempo para decirnos adiós; Philippe Soupault se levanta con las estrellas, y 

Paul Eluard, nuestro gran Eluard, todavía no ha regresado. Ahí están Robert Desnos y 

Roger Vitrac, que descifran en el parque un viejo edicto sobre los duelos; y Georges Auric 

y Jean Paulhan; Max Morise, quien tan bien rema, y Benjamin Péret, con sus ecuaciones de 

pájaros; y Joseph Delteil; y Jean Carrive; y Georges Limbour, y Georges Limbour (hay un 

bosque de Georges Limbour); y Marcel Noll; he ahí a T. Fraenkel, quien nos saludó desde 

un globo cautivo, Georges Malkine, Antonin Artaud, Francis Gérard, Pierre Naville, J.-A. 

Boiffard, después Jacques Baron y su hermano, apuestos y cordiales, y tantos otros, y 

mujeres de arrebatadora belleza, de verdad. A esa gente joven nada se le puede negar, y, 

en cuanto concierne a la riqueza, sus deseos son órdenes. Francis Picabia nos visita, y, la 

semana pasada, hemos dado una recepción a un tal Marcel Duchamp, a quien todavía no 

conocíamos. Picasso caza por los alrededores. El espíritu de la desmoralización ha fijado 

su domicilio en el castillo, y a él recurrimos todas las veces que tenemos que entrar en 

relación con nuestros semejantes, pero las puertas están siempre abiertas, y no 

comenzamos nuestras relaciones dando las gracias al prójimo, ¿saben ustedes? Por lo 

demás, grande es la soledad, y no nos reunimos con frecuencia, porque, ¿acaso lo esencial 

no es que seamos dueños de nosotros mismos, y, también, señores de las mujeres y del 

amor? 

Se me acusará de incurrir en mentiras poéticas; todos dirán que vivo en la calle 

Fontaine, y que jamás gozarán de tanta belleza. ¡Maldita sea! ¿Es absolutamente seguro 

que este castillo del que acabo de hacer los honores se reduce simplemente a una imagen? 

Pero, si a pesar de todo tal castillo existiera... Ahí están más invitados para dar fe; su 

capricho es el camino luminoso que a él conduce. En verdad, vivimos en nuestra fantasía, 

cuando estamos en ella. ¿Y cómo es posible que cada cual pueda molestar al otro, allí, 

protegidos dos por el afán sentimental, al encuentro de las ocasiones? 

El hombre propone y dispone. Tan sólo de él depende poseerse por entero, es decir, 

mantener en estado de anarquía la cuadrilla de sus deseos, de día en día más temible. Y 
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esto se lo enseña la poesía. La lleva en sí la perfecta compensación de las miserias que 

padecemos. Y también puede actuar como ordenadora, por poco que uno se preocupe, 

bajo los efectos de una decepción menos íntima, de tomársela a lo trágico. ¡Se acercan los 

tiempos en que la poesía decretará la muerte del dinero, y ella sola romperá en pan del 

cielo para la tierra! Habrá aún asambleas en las plazas públicas, y movimientos en los que 

uno habría pensado en tomar parte. ¡Adiós absurdas selecciones, sueños de vorágine, 

rivalidades, largas esperas, fuga de las estaciones, artificial orden de las ideas, pendiente 

del peligro, tiempo omnipresente! Preocupémonos tan sólo de practicar la poesía. ¿Acaso 

no somos nosotros, los que ya vivimos de la poesía, quienes debemos hacer prevalecer 

aquello que consideramos nuestra más vasta argumentación? 

Poco importa que se dé cierta desproporción entre la anterior defensa y la 

ilustración que viene a continuación. Antes, hemos intentado remontarnos a las fuentes de 

la imaginación poética, y, lo que es más difícil todavía, quedarnos en ellas. Y conste que no 

pretendo haberlo logrado. Es preciso aceptar una gran responsabilidad, si uno pretende 

establecerse en aquellas lejanas regiones en las que, desde un principio, todo parece 

desarrollarse de tan mala manera, y más todavía si uno pretende llevar al prójimo a ellas. 

De todos modos, el caso es que uno nunca está seguro de hallarse verdaderamente en 

ellas. Uno siempre está tan propicio a aburrirse como a irse a otro lugar y quedarse en él. 

Siempre hay una flecha que indica la dirección en que hay que avanzar para llegar a estos 

países, y alcanzar la verdadera meta no depende más que del buen ánimo del viajero. 

Ya sabemos, poco más o menos, el camino seguido. Tiempo atrás me tomé el 

trabajo de contar, en el curso de un estudio sobre el caso de Robert Desnos, titulado 

«Entrada de los médiums», que me había sentido inducido a «fijar mi atención en frases 

más o menos parciales que, en plena soledad, cuando el sueño se acerca, devienen 

perceptibles al espíritu, sin que sea posible descubrir su previo factor determinante». 

Entonces, intenté correr la aventura de la poesía, reduciendo los riesgos al mínimo, con lo 

cual quiero decir que mis aspiraciones eran las mismas que tengo hoy, pero entonces 

confiaba en la lentitud de la elaboración, a fin de hurtarme a inútiles contactos, a contactos 

a los que yo era muy hostil. Esto se debía a cierto pudor intelectual, del que todavía me 

queda un poco. Al término de mi vida, difícil será, sin duda, que hable como se suele 

hablar, que excuse el tono de mi voz y el reducido número de mis gestos. La perfección en 
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la palabra hablada (y en la palabra escrita mucho más) me parecía estar en función de la 

capacidad de condensar de manera emocionante la exposición (y exposición había) de un 

corto número de hechos, poéticos o no, que constituían la materia en que centraba mi 

atención. Había llegado a la convicción de que éste, y no otro, era el procedimiento 

empleado por Rimbaud. Con una preocupación por la variedad, digna de mejor causa, 

compuse los últimos poemas de Monte de Piedad, con lo que quiero decir que de las líneas 

en blanco de este libro llegué a sacar un partido increíble. 

Estas líneas equivalían a mantener los ojos cerrados ante unas operaciones del 

pensamiento que me consideraba obligado a ocultar al lector. Eso no significaba que yo 

hiciera trampa, sino solamente que obraba impulsado por el deseo de superar obstáculos 

bruscamente. Conseguía hacerme la ilusión de gozar de una posible complicidad, de la 

que de día en día me era más difícil prescindir. Me entregué a prestar una inmoderada 

atención a las palabras, en cuanto se refería al espacio que admitían a su alrededor, a sus 

tangenciales contactos con otras palabras prohibidas que no escribía. El poema «Bosque 

negro», deriva precisamente de este estado de espíritu. Emplee seis meses en escribirlo, y 

les aseguro que no descansé ni un día. Pero de este poema dependía la propia estimación 

en que me tenía, en aquel entonces, y creo que todos comprenderéis mi actitud, aun 

cuando no la consideréis suficientemente motivada. Me gusta hacer estas confesiones 

estúpidas. En aquellos tiempos, se intentaba implantar la seudopoesía cubista, pero había 

nacido inerme del cerebro de Picasso, y en cuanto a mí hace referencia debo decir que era 

considerado como un ser más pesado que una lápida (y todavía se me considera así). Por 

otra parte, no estaba seguro de seguir el buen camino, en lo referente a poesía, pero 

procuraba protegerme como mejor podía, enfrentándome con el lirismo, contra el que 

esgrimía todo género de definiciones y fórmulas (tardarían mucho en producirse los 

fenómenos Dada), y pretendiendo hallar una aplicación de la poesía a la publicidad 

(aseguraba que todo terminaría, no con la culminación de un hermoso libro, sino con la de 

una bella frase de reclamo en pro del infierno o del cielo). 

En esta época, un hombre que, por lo menos era tan pesado como yo, es decir, 

Pierre Reverdy, escribió: 

 

La imagen es una creación pura del espíritu. La imagen no puede nacer de una 

comparación, sino del acercamiento de dos realidades más o menos lejanas. Cuanto más 
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lejanas y justas sean las concomitancias de las dos realidades objeto de aproximación, más 

fuerte será la imagen, más fuerza emotiva y más realidad poética tendrá...  

 

Estas palabras, un tanto sibilinas para los profanos, tenían gran fuerza reveladora, 

y yo las medité durante mucho tiempo. Pero la imagen se me escapaba. La estética de 

Reverdy, estética totalmente a posteriori me inducía a confundir las causas con los efectos. 

En el curso de mis meditaciones, renuncié definitivamente a mi anterior punto de vista. 

El caso es que una noche, antes de caer dormido, percibí, netamente articulada 

hasta el punto de que resultaba imposible cambiar ni una sola palabra, pero ajena al 

sonido de la voz, de cualquier voz, una frase harto rara que llegaba hasta mí sin llevar en 

sí el menor rastro de aquellos acontecimientos de que, según las revelaciones de la 

conciencia, en aquel entonces me ocupaba, y la frase me pareció muy insistente, era una 

frase que casi me atrevería a decir estaba pegada al cristal. Grabé rápidamente la frase en 

mi conciencia y, cuando me disponía a pasar a, otro asunto, el carácter orgánico de la frase 

retuvo mi atención. Verdaderamente, la frase me había dejado atónito; desgraciadamente 

no la he conservado en la memoria, era algo así como «Hay un hombre a quien la ventana 

ha partido por la mitad», pero no había manera de interpretarla erróneamente, ya que iba 

acompañada de una débil representación visual de un hombre que caminaba, partido, por 

la mitad del cuerpo aproximadamente, por una ventana perpendicular al eje de aquél. Sin 

duda se trataba de la consecuencia del simple acto de enderezar en el espacio la imagen de 

un hombre asomado a la ventana. Pero debido a que la ventana había acompañado al 

desplazamiento del hombre, comprendí que me hallaba ante una imagen de un tipo muy 

raro, y tuve rápidamente la idea de incorporarla al acervo de mi material de 

construcciones poéticas. No hubiera concedido tal importancia a esta frase si no hubiera 

dado lugar a una sucesión casi ininterrumpida de frases que me dejaron poco menos 

sorprendido que la primera, y que me produjeron un sentimiento de gratitud (gratuidad) 

tan grande que el dominio que, hasta aquel instante, había conseguido sobre mí mismo me 

pareció ilusorio, y comencé a preocuparme únicamente de poner fin a la interminable 

lucha que se desarrollaba en mi interior. 

En aquel entonces, todavía estaba muy interesado en Freud, y conocía sus métodos 

de examen que había tenido ocasión de practicar con enfermos durante la guerra, por lo 
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que decidí obtener de mí mismo lo que se procura obtener de aquéllos, es decir, un 

monólogo lo más rápido posible, sobre el que el espíritu crítico del paciente no formule 

juicio alguno, que, en consecuencia, quede libre de toda reticencia, y que sea, en lo posible, 

equivalente a pensar en voz alta. Me pareció entonces, y sigue pareciéndome ahora –la 

manera en que me llegó la frase del hombre cortado en dos lo demuestra-, que la 

velocidad del pensamiento no es superior a la de la palabra, y que no siempre gana a la de 

la palabra, ni siquiera a la de la pluma en movimiento. Basándonos en esta premisa, 

Philippe Soupault, a quien había comunicado las primeras conclusiones a que había 

llegado, y yo nos dedicamos a emborronar papel, con loable desprecio hacia los resultados 

literarios que de tal actividad pudieran surgir. La facilidad en la realización material de la 

tarea hizo todo lo demás. Al término del primer día de trabajo, pudimos leernos 

recíprocamente unas cincuenta páginas escritas del modo antes dicho, y comenzamos a 

comparar los resultados. En conjunto, lo escrito por Soupault y por mí tenía grandes 

analogías, se advertían los mismos vicios de construcción y errores de la misma 

naturaleza, pero, por otra parte, también había en aquellas páginas la ilusión de una 

fecundidad extraordinaria, mucha emoción, un considerable conjunto de imágenes de una 

calidad que no hubiésemos sido capaces de conseguir, ni siquiera una sola, escribiendo 

lentamente, unos rasgos de pintoresquismo especialísimo y, aquí y allá, alguna frase de 

gran comicidad. Las únicas diferencias que se advertían en nuestros textos me parecieron 

derivar esencialmente de nuestros respectivos temperamentos, el de Soupault: menos 

estático que el mío, y, si se me permite una ligera crítica, también derivaban de que 

Soupault cometió el error de colocar en lo alto de algunas páginas, sin duda con ánimo de 

inducir a error, ciertas palabras, a modo de título. Por otra parte, y a fin de hacer plena 

justicia a Soupault, debo decir que se negó siempre, con todas sus fuerzas, a efectuar la 

menor modificación, la menor corrección, en los párrafos que me parecieron mal 

pergeñados. Y en este punto llevaba razón (10). Ello es así por cuanto resulta muy difícil 

apreciar en su justo valor los diversos elementos presentes, e incluso podemos decir que es 

imposible apreciarlos en la primera lectura. En apariencia, estos elementos son, para el 

sujeto que escribe, tan extraños como para cualquier otra persona, y el que los escribe 

recela de ellos, como es natural. Poéticamente hablando, tales elementos destacan ante 

todo por su alto grado de absurdo inmediato, y este absurdo, una vez examinado con 

mayor detención, tiene la característica de conducir a cuanto hay de admisible y legítimo 



Breton 

217 

 

en nuestro mundo, a la divulgación de cierto número de propiedades y de hechos que, en 

resumen, no son menos objetivos que otros muchos. En homenaje a Guillermo Apollinaire, 

quien había muerto hacía poco, y quien en muchos casos nos parecía haber obedecido a 

impulsos del género antes dicho, sin abandonar por ello ciertos mediocres recursos 

literarios, Soupault y yo dimos el nombre de SURREALISMO al nuevo modo de expresión 

que teníamos a nuestro alcance y que deseábamos comunicar lo antes posible, para su 

propio beneficio, a todos nuestros amigos. Creo que en nuestros días no es preciso someter 

a nuevo examen esta denominación, y que la acepción en que la empleamos ha 

prevalecido, por lo general, sobre la acepción de Apollinaire. Con mayor justicia todavía, 

hubiéramos podido apropiarnos del término supernaturalismo, empleado por Gérard de 

Nerval en la dedicatoria de Muchachas de fuego. Efectivamente, parece que Nerval 

conoció a maravilla el espíritu de nuestra doctrina, en tanto que Apollinaire conocía tan 

sólo la letra, todavía imperfecta, del surrealismo, y fue incapaz de dar de él una 

explicación teórica duradera. He aquí unas frases de Nerval que me parecen muy 

significativas a este respecto: 

 

Voy a explicarle, mi querido Dumas, el fenómeno del que usted ha hablado con 

mayor altura. Como muy bien sabe, hay ciertos narradores que no pueden inventar sin 

identificarse con los personajes por ellos creados. Sabe muy bien con cuánta convicción 

nuestro viejo amigo Nodier contaba cómo había padecido la desdicha de ser guillotinado 

durante la Revolución; uno quedaba tan convencido que incluso se preguntaba cómo selas 

había arreglado Nodier para volver a pegarse la cabeza al cuerpo. 

Y como sea que tuvo usted la imprudencia de citar uno de esos sonetos compuestos 

en aquel estado de ensueño supernaturalista, cual dirían los alemanes, es preciso que los 

conozca todos. Los encontrará al final del volumen. No son mucho más oscuros que la 

metafísica de Hegel o los «Mémorables» de Swedenborg, y perderían su encanto si fuesen 

explicados, caso de que ello fuera posible, por lo que te ruego me conceda al menos el 

mérito de la expresión... 

 

Indica muy mala fe discutirnos el derecho a emplear la palabra surrealismo, en el 

sentido particular que nosotros le damos, ya que nadie puede dudar que esta palabra no 
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tuvo fortuna, antes de que nosotros nos sirviéramos de ella. Voy a definirla, de una vez 

para siempre: 

Surrealismo: sustantivo, masculino. Automatismo psíquico puro por cuyo medio se 

intenta expresar verbalmente, por escrito o de cualquier otro modo, el funcionamiento real 

del pensamiento. Es un dictado del pensamiento, sin la intervención reguladora de la 

razón, ajeno a toda preocupación estética o moral. 

Enciclopedia, Filosofía: el surrealismo se basa en la creencia en la realidad superior 

de ciertas formas de asociación desdeñadas hasta la aparición del mismo, y en el libre 

ejercicio del pensamiento. Tiende a destruir definitivamente todos los restantes 

mecanismos psíquicos, y a sustituirlos en la resolución de los principales problemas de la 

vida. Han hecho profesión de fe de surrealismo absoluto, los siguientes señores: Aragon, 

Baron, Boiffard, Breton, Carrive, Crevel, Delteil, Desnos, Eluard, Gérard, Limbour, 

Malkine, Morise, Naville, Noll, Péret, Picon, Soupault, Vitrac. 

Por el momento parece que los antes nombrados forman la lista completa de los 

surrealistas, y pocas dudas caben al respecto, salvo en el caso de Isidore Ducasse, de quien 

carezco de datos. Cierto es que si únicamente nos fijamos en los resultados, buen número 

de poetas podrían pasar por surrealistas, comenzando por el Dante y, también en sus 

mejores momentos, el propio Shakespeare. En el curso de las diferentes tentativas de 

definición, por mí efectuadas, de aquello que se denomina, con abuso de confianza, el 

genio, nada he encontrado que pueda atribuirse a un proceso, que no sea el anteriormente 

definido. 

Las Noches de Young son surrealistas de cabo a rabo; desgraciadamente no se trata 

más que de un sacerdote que habla, de un mal sacerdote, sin duda, pero sacerdote al fin. 

Swift es surrealista en la maldad. Sade es surrealista en el sadismo. Chateaubriand es 

surrealista en el exotismo. Constant es surrealista en política. Hugo es surrealista cuando 

no es tonto. Desbordes-Valmore es surrealista en el amor. Bertrand es surrealista en el 

pasado. Rabbe es surrealista en la muerte. Poe es surrealista en la aventura. Baudelaire es 

surrealista en la moral. Rimbaud es surrealista en la vida práctica y en todo. Mallarmé es 

surrealista en la confidencia. Jarry es surrealista en la absenta. Nouveau es surrealista en el 

beso. Saínt-Pol-Roux es surrealista en los símbolos. Fargue es surrealista en la atmósfera. 

Vaché es surrealista en mí. Reverdy es surrealista en sí. Saint-John Perse es surrealista a 

distancia. Roussel es surrealista en la anécdota. Etcétera. 
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Insisto en que no todos son siempre surrealistas, por cuanto advierto en cada uno 

de ellos cierto número de ideas preconcebidas a las que, muy ingenuamente, permanecen 

fieles. Mantenían esta fidelidad debido a que no habían escuchado la voz surrealista, esa 

voz que sigue predicando en vísperas de la muerte, por encima de las tormentas, y no la 

escucharon porque no querían servir únicamente para orquestar la maravillosa partitura. 

Fueron instrumentos demasiado orgullosos, y por eso jamás produjeron ni un sonido 

armonioso. Pero nosotros, que no nos hemos entregado jamás a la tarea de mediatización, 

nosotros que en nuestras nosotros que en nuestras obras nos hemos convertido en los 

sordos receptáculos de tantos ecos, en los modestos aparatos registradores que no quedan 

hipnotizados por aquello que registran, nosotros quizá estemos al servido de una causa 

todavía más noble. Nosotros devolvemos con honradez el «talento» que nos ha sido 

prestado. Si os atrevéis, habladme del talento de aquel metro de platino, de aquel 

espejo, de aquella puerta, o del cielo. Nosotros no tenemos talento. Preguntádselo a 

Philippe Soupault: Las manufacturas anatómicas y las habitaciones baratas destruirán las 

más altas ciudades. 

A Roger Vitrac: Apenas hube invocado al mármol-almirante, éste dio media vuelta 

sobre sí mismo como un caballo que se encabrita ante la Estrella Polar, y me indicó en el 

plano de su bicornio una región en la que debía pasar el resto de mis días. 

A Paul Eluard: Es una historia muy conocida esa que cuento, es poema muy 

célebre ese que releo: estoy apoyado en un muro, verdeantes las orejas, y calcinados los 

labios. 

A Max Morise: El oso de las cavernas y su compañero el alcaraván, la veleta y su 

valet el viento, el gran Canciller con sus cancelas, el espantapájaros y su cerco de pájaros, 

la balanza y su hija el fiel, ese carnicero y su hermano el carnaval, el barrendero y su 

monóculo, el Mississipi y su perrito, el coral y su cántara de leche, el milagro y su buen 

Dios, ya no tienen más remedio que desaparecer de la faz del mar. 

A Joseph Delteil: ¡Sí! Creo en la virtud de los pájaros. Y basta una pluma para 

hacerme morir de risa. 

A Louis Aragon: Durante una interrupción del partido, mientras los jugadores se 

reunían alrededor de una jarra de llameante ponche, pregunté al árbol si aún conservaba 



Primer manifiesto surrealista 

su cinta roja. Y yo mismo, que no he podido evitar el escribir las líneas locas y 

serpenteantes de este prefacio.  

Preguntad a Robert Desnos, quien quizá sea el que, en nuestro grupo, está más 

cerca de la verdad surrealista, quien, en sus obras todavía inéditas y en el curso de las 

múltiples experiencias a que se ha sometido, ha justificado plenamente las esperanzas que 

puse en el surrealismo, y me ha inducido a esperar aún más de él. En la actualidad, Desnos 

habla en surrealista cuando le da la gana. La prodigiosa agilidad con que sigue oralmente 

su pensamiento nos admira tanto cuanto nos complacen sus espléndidos discursos, 

discursos que se pierden porque Desnos, en vez de fijarlos, prefiere hacer otras cosas más 

importantes. Desnos lee en sí mismo como en un libro abierto, y no se preocupa de retener 

las hojas que el viento de su vida se lleva.xxxii 
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Manifiesto dadaísta 

Tristán Tzara 

 

La magia de una palabra— 

—DADA—, que ha puesto a los periodistas 

ante la puerta de un mundo 

imprevisto, no tiene para nosotros  

ninguna importancia 

Para lanzar un manifiesto es necesario:  

A, B,C. 

irritarse y aguzar las alas para conquistar y propagar muchos pequeños y grandes 

a, b, c, y afirmar, gritar, blasfemar, acomodar la prosa en forma de obviedad absoluta, 

irrefutable, probar el propio non plus ultra y sostener que la novedad se asemeja a la vida 

como la última aparición de una cocotte prueba la esencia de Dios. En efecto, su existencia 

ya fue demostrada por el acordeón, por el paisaje y por la palabra dulce. Imponer el 

propio A.B.C. es algo natural, y, por ello, deplorable. Pero todos lo hacen bajo la forma de 

cristal-bluff-madonna o de sistema monetario, de producto farmacéutico o de piernas 

desnudas invitantes a la primavera ardiente y estéril. El amor por lo nuevo es una cruz 

simpática que revela un amiquemeimportismo, signo sin causa, frágil y positivo. Pero 

también esta necesidad ha envejecido. Es necesario animar el arte con la suprema 

simplicidad: novedad. Se es humano y auténtico por diversión, se es impulsivo y vibrante 

para crucificar el aburrimiento. En las encrucijadas de las luces, vigilantes y atentas, 

espiando los años en el bosque. Yo escribo un manifiesto y no quiero nada y, sin embargo, 

digo algunas cosas y por principio estoy contra los manifiestos, como, por lo demás, 

también estoy contra los principios, decilitros para medir el valor moral de cada frase. 

Demasiado cómodo: la aproximación fue inventada por los impresionistas. Escribo este 

manifiesto para demostrar cómo se pueden llevar a cabo al mismo tiempo las acciones más 

contradictorias con un único y fresco aliento; estoy contra la acción y a favor de la 

contradicción continua, pero también estoy por la afirmación. No estoy ni por el pro ni por 

el contra y no quiero explicar a nadie por qué odio el sentido común. 
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DADA— he aquí la palabra que lleva las ideas a la caza; todo burgués se siente 

dramaturgo, inventa distintos discursos y, en lugar de poner en su lugar a los personajes 

convenientes a la calidad de su inteligencia, crisálidas en sus sillas, busca las causas y los 

fines (según el método psicoanalítico que practica) para dar consistencia a su trama, 

historia que habla y se define. El espectador que trata de explicar una palabra es un 

intrigante: (conocer). Desde el refugio enguatado de las complicaciones serpentinas hace 

manipular sus propios instintos. De aquí nacen las desgracias de la vida conyugal. 

  

Explicar: diversión de los vientres rojos con los molinos de los cráneos vacíos. 

Dada no significa nada 

Si alguien lo considera inútil, si alguien no quiere perder tiempo por una palabra 

que no significa nada….El primer pensamiento que se agita en estas cabezas es de orden 

bacteriológico…, hallar su origen etimológico, histórico o psicológico por lo menos. Por los 

periódicos sabemos que los negros Kru llaman al rabo de la vaca sagrada: DADA. El cubo 

y la madre en una cierta comarca de Italia reciben el nombre de DADA. Un caballo de 

madera, la nodriza, la doble afirmación en ruso y en rumano DADA. Sabios periodistas 

ven en todo ello un arte para niños, otros santones jesúshablaalosniños, el retorno a un 

primitivismo seco y estrepitoso, estrepitoso y monótono. No es posible construir la 

sensibilidad sobre una palabra. Todo sistema converge hacia una aburrida perfección, 

estancada idea de una ciénaga dorada, relativo producto humano. La obra de arte no debe 

ser la belleza en sí misma porque la belleza ha muerto; ni alegre; ni alegre ni triste, ni clara 

ni oscura, no debe divertir ni maltratar a las personas individuales sirviéndoles pastiches 

de santas aureolas o los sudores de una carrera en arco a través de las atmósferas. Una 

obra de arte nunca es bella por decreto, objetivamente y para todos. Por ello, la crítica es 

inútil, no existe más que subjetivamente, sin el mínimo carácter de generalidad. ¿Hay 

quien crea haber encontrado la base psíquica común a toda la humanidad? El texto de 

Jesús y la Biblia recubren con sus amplias y benévolas alas: la mierda, las bestias, los días. 

¿Cómo se puede poner orden en el caos de infinitas e informes variaciones que es el 

hombre? El principio «ama a tu prójimo» es una hipocresía. «Conócete a ti mismo» es una 

utopía más aceptable porque también contiene la maldad. Nada de piedad. Después de la 

matanza todavía nos queda la esperanza de una humanidad purificada. Yo hablo siempre 

de mí porque no quiero convencer. No tengo derecho a arrastrar a nadie a mi río, yo no 
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obligo a nadie a que me siga. Cada cual hace su arte a su modo y manera, o conociendo el 

gozo de subir como una flecha hacia astrales reposos o el de descender a las minas donde 

brotan flores de cadáveres y de fértiles espasmos. Estalactitas: buscarlas por doquier, en 

los pesebres ensanchados por el dolor, con los ojos blancos como las liebres de los ángeles. 

Así nació DADA, de una necesidad de independencia, de desconfianza hacía la 

comunidad. Los que están con nosotros conservan su libertad. No reconocemos ninguna 

teoría. Basta de academias cubistas y futuristas, laboratorios de ideas formales. ¿Sirve el 

arte para amontonar dinero y acariciar a los gentiles burgueses? Las rimas acuerdan su 

tintineo con las monedas y la musicalidad resbala a lo largo de la línea del vientre visto de 

perfil. Todos los grupos de artistas han ido a parar a este banco a pesar de cabalgar 

distintos cometas. Se trata de una puerta abierta a las posibilidades de revolcarse entre 

muelles almohadones y una buena mesa. 

Aquí echamos el ancla en la tierra feraz. Aquí tenemos derecho a proclamar esto 

porque hemos conocido los escalofríos y el despertar. Fantasmas ebrios de energía, 

hincamos el tridente en la carne distraída. Rebosamos de maldiciones en la tropical 

abundancia de vertiginosas vegetaciones: goma y lluvia es nuestro sudor, sangramos y 

quemamos la sed. 

Nuestra sangre es vigorosa. 

  

El cubismo nació del simple modo de mirar un objeto: Cezanne pintaba una taza 

veinte centímetros más abajo de sus ojos, los cubistas la miran desde arriba complicando 

su aspecto sección perpendicular que sitúan a un lado con habilidad.. me olvido de los 

creadores ni de las grandes razones de la a. que ellos hicieron definitivas). El futurismo ve 

la misma traza un movimiento sucesivo de objetos uno al lado del otro, añadiéndole 

maliciosamente alguna línea—fuerza. Eso no quita que la buena o mala, sea siempre una 

inversión de capitales intelectuales. 

El nuevo pintor crea un mundo cuyos elementos son sus mismos medios, una obra 

sobria y definida, sin argumento. El artista nuevo protesta: ya no pinta (reproducción 

simbólica e ilusionista), sino que crea directamente en piedra, madera, hierro, estaño, 

bloques de organismos móviles a los que el límpido viento de las a inmediatas sensaciones 

hacer dar vueltas en todos los sentidos. 
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Toda obra pictórica o plástica es inútil; que, por lo u sea un monstruo capaz de dar 

miedo a los espíritus serviles y no algo dulzarrón para servir de ornamento a los 

refectorios de esos animales vestidos de paisano que ilustran tan bien esa fábula triste de 

la humanidad. 

Un cuadro es el arte que se encuentren dos líneas geométricas que se ha 

comprobado que son paralelas, hacer que se encuentren en un lienzo, ante nuestros ojos, 

en una realidad que nos traslada a un mundo de otras condiciones y posibilidades. Este 

mundo no esta especificado ni definido en la obra, pertenece en sus innumerables 

variaciones al espectador. Para su creador la obra carece de causa y de teoría. Orden = 

desorden; yo = no-yo; afirmación = negación; éstos son los fulgores supremos de un arte 

absoluto. Absoluto en la pureza de cósmico y ordenado caos, eterno en el instante globular 

sin duración, sin respiración, sin luz y sin control. 

Amo una obra antigua por su novedad. Tan sólo el contraste nos liga al pasado. 

Los escritores que enseñan la moral y discuten o mejoran la base psicológica, tienen, aparte 

del deseo oculto del beneficio, un conocimiento ridículo de la vida que ellos han 

clasificado, subdividido y canalizado. Se empeñan en querer ver danzar las categorías 

apenas se ponen a marcar el compás. Sus lectores se carcajean y siguen adelante: ¿con qué 

fin? Hay una literatura que no llega a la masa voraz. Obras de creadores nacidas de una 

auténtica necesidad del autor y sólo en función de sí mismo. Consciencia de un supremo 

egoísmo, en el que cualquier otra ley queda anulada. 

Cada página debe abrirse con furia, ya sea por serios motivos, profundos y 

pesados, ya sea por el vórtice y el vértigo, lo nuevo y lo eterno, la aplastante 

espontaneidad verbal, el entusiasmo de los principios, o por los modos de la prensa. He 

ahí un mundo vacilante que huye, atado a los cascabeles de la gama infernal, y he ahí, por 

otro lado, los hombres nuevos, rudos, cabalgando a lomos de los sollozos. 

He ahí un mundo mutilado y los medicuchos literarios preocupados por mejorarlo. 

Yo os digo: no hay un comienzo y nosotros no temblamos, no somos unos sentimentales. 

Nosotros desgarramos como un furioso viento la ropa de las nubes y de las plegarias y 

preparamos el gran espectáculo del desastre, el incendio, la descomposición. Preparamos 

la supresión del dolor y sustituimos las lágrimas por sirenas tendidas de un continente a 

otro. Banderas de intensa alegría viudas de la tristeza del veneno. DADA es la enseñanza 

de la abstracción; la publicidad y los negocios también son elementos poéticos. 
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Yo destruyo los cajones del cerebro y los de la organización social: desmoralizar 

por doquier y arrojar la mano del cielo al infierno, los ojos del infierno al cielo, restablecer 

la rueda fecunda de un circo universal en las potencias reales y en la fantasía individual. 

La filosofía, he ahí el problema: por qué lado hay que empezar a mirar la vida, 

Dios, la idea y cualquier otra cosa. Todo lo que se ve es falso. Yo no creo que el resultado 

negativo sea más importante que la elección entre el dulce y las cerezas como postre. El 

modo de mirar con rapidez la otra cara dc una cosa para imponer directamente la propia 

opinión se llama dialéctica, o sea, el modo de regatear el espíritu de las patatas frutas 

bailando a su alrededor la danza del método.  

Si yo grito: 

IDEAL, IDEAL, IDEAL,  

conocimiento, conocimiento, conocimiento  

bumbúm, bumbúm, bumbúm,  

registro con suficiente exactitud el progreso, la ley, la moral y todas las demás 

bellas cualidades de que tantas personas inteligentil han discutido en tantos libros para 

llegar, al fin, a confesar que cada uno, del mismo modo, no ha hecho más que bailar al 

compas de su propio y personal bumbúm y que, desde el punto de vista de tal bumbúm, 

tiene toda la razón: satisfacción de una curiosidad morbosa, timbre privado para 

necesidades inexplicables; baño; dificultades pecuniarias; estómago con repercusiones en 

la ‗ida; autoridad de la varita mística formulada en el grupo de una orquesta fantasma de 

arcos mudos engrasados con filtros a base de amoniaco animal. Con los impertinentes 

azules de un ángel han enterrado la interioridad por cuatro perras de unánime 

reconocimiento. 

Si todos tienen razón, y si todas las píldoras son píldoras Pínk., tratemos de no 

tener razón. En general, se cree poder explicar racionalmente con el pensamiento lo que se 

escribe. Todo esto es relativo. El pensamiento es una bonita cosa para la filosofía, pero es 

relativo. El psicoanálisis es una enfermedad dañina, que adormece las tendencias 

antirreales del hombre y hace de la burguesía un sistema. No hay una Verdad definitiva. 

La dialéctica a una máquina divertida que nos ha llevado de un modo bastante trivial a las 

opiniones que hubiéramos tenido de otro modo. ¿Hay alguien que crea, mediante el 

refinamiento minucioso de la lógica,, haber demostrado la verdad de sus opiniones? La 
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lógica constreñida por los sentidos es una enfermedad orgánica. A este elemento los 

filósofos se complacen en añadir el poder de observación. Pero justamente esta magnífica 

cualidad del espíritu es la prueba de su impotencia. Se observa, se mira desde uno o varios 

puntos de vista y se elige un determinado punto entre millones de ellos que igualmente 

existen. La experiencia también es un resultado del azar y de las facultades individuales. 

La ciencia me repugna desde el momento en que se transforma en sistema 

especulativo y pierde su carácter de utilidad, que, aun siendo inútil, es, sin embargo, 

individual. Yo odio la crasa objetividad y la armonía, esta ciencia que halla que todo está 

en orden: continuad, muchachos, humanidad... La ciencia nos dice que somos los 

servidores de la naturaleza: Todo está en orden, haced el amor y rompeos la cabeza; 

continuad, muchachos, hombres, amables burgueses, periodistas vírgenes... Yo estoy 

contra los sistemas: el único sistema todavía aceptable es el de no tener sistemas. 

Completarse, perfeccionarse en nuestra pequeñez hasta colmar el vaso de nuestro yo, 

valor para combatir en pro y en contra del pensamiento, misterio de pan, 

desencallamiento súbito de una hélice infernal hacia lirios baratos. 

La espontaneidad dadaísta 

Yo llamo amíquémeimportismo a una manera de vivir en la que cada cual conserva 

sus propias condiciones respetando, no obstante, salvo en caso de defensa, las otras 

individualidades, el twostep que se convierte en himno nacional, las tiendas de 

antigüallas, el T.S.H., el teléfono sin hilos, que transmite las fugas de Bach, los anuncios 

luminosos, los carteles de prostíbulos, el órgano que difunde claveles para el buen Dios y 

todo esto, todo junto, y realmente sustituyendo a la fotografía y al catecismo unilateral. 

La simplificidad activa. 

La impotencia para discernir entre los grados de claridad: lamer la penumbra y 

flotar en la gran boca llena de miel y de excrementos. Medida con la escala de lo Eterno, 

toda acción es vana (si dejamos que el pensamiento corra una aventura cuyo resultado 

sería infinitamente grotesco; dato, también éste, importante para el conocimiento de la 

humana impotencia). Pero si la vida es una pésima farsa sin fin ni parto inicial, y como 

creemos salir de ella decentemente como crisantemos lavados, proclamamos el arte como 

única base de entendimiento. No importa que nosotros, caballeros del espíritu, le 

dediquemos desde siglos nuestros refunfuños. El arte no aflige a nadie y a aquellos que 

sepan interesarse por el recibirán, con sus caricias, una buena ocasión de poblar el país con 
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su conservación. El arte es algo privado y el artista lo hace para si mismo; una obra 

comprensible es el producto de periodistas. 

Y me gusta mezclar en este momento con tal monstruosidad los colores al mezclar 

en este momento con tal monstruosidad los colores al óleo: un tubo de papel de plata, que, 

si se aprieta, vierte automáticamente odio, cobardía, y villanía. El artista, el poeta aprecia 

el veneno de la masa condensada en un jefe de sección de esta industria. Es feliz si se le 

insulta: eso es como una prueba de su coherencia. El autor, el artista elogiado por los 

periódicos, comprueba la comprensibilidad de su obra: miserable forro de un abrigo 

destinado a la utilidad pública: andrajos que cubren la brutalidad, meadas que colaboran 

al calor de un animal que incuba sus bajos instintos, fofa a insípida carne que se multiplica 

con la ayuda de los microbios tipográficos. Hemos tratado con dureza nuestra inclinación 

a las lágrimas. Toda filtración de esa naturaleza no es más que diarrea almibarada. Alentar 

un arte semejante significa diferirlo. Nos hacen falta obras fuertes, rectas, precisas y, más 

que nunca, incomprensibles. La lógica es una complicación. La lógica siempre es falsa. Ella 

guía los hilos de las nociones, las palabras en su forma exterior hacia las conclusiones de 

los centros ilusorios. Sus cadenas matan, minirapodo gigante que asfixia a la 

independencia. Ligado a la lógica, el arte viviría en el incesto, tragándose su propia cola, 

su cuerpo, fornicando consigo mismo, y el genio se volvería una pesadilla alquitranada de 

protestantismo, un monumento, una marcha de intestinos grisáceos y pesados. 

Pero la soltura, el entusiasmo y la misma alegría de la injusticia, esa pequeña 

verdad que nosotros practicamos con inocencia y que nos hace bellos (somos sutiles, 

nuestros dedos son maleables y resbalan como las ramas de esta planta insinuante y casi 

liquida) caracterizan nuestra alma, dicen los cínicos. También ese es un punto de vista, 

pero no todas las flores, por fortuna, son sagradas, y lo que hay de divino en nosotros es el 

comienzo de la acción antihumana. Se trata, aquí, de una flor de papel para el ojal de los 

señores que frecuentan el baile de disfraces de la vida, cocina de la gracia, con blancas 

primas agiles o gordas. Esta gente comercio con lo que hemos desechado. Contradicción y 

unidad de las estrellas polares en un solo chorro pueden ser verdad, supuesto que alguien 

insista en pronunciar esta banalidad, apéndice de una moralidad libidinosa y maloliente. 

La moral consume, como todos los azotes de la inteligencia. El control de la moral y de la 

lógica nos han impuesto la impasibilidad ante los agentes de policía, causa de nuestra 



Manifiesto dadaísta 

esclavitud, pútridas ratas de las que está repleto el vientre de la burguesía, y que han 

infectado los únicos corredores de nítido y transparente cristal que aun seguían abiertos a 

los artistas. 

Todo hombre debe gritar. Hay una gran tarea destructiva, negativa por hacer. 

Barrer, asear. La plenitud del individuo se afirma a continuación de un estado de locura, 

de locura agresiva y completa de un mundo confiado a las manos de los bandidos que se 

desgarran y destruyen los siglos. Sin fin ni designio, sin organización: la locura indomable, 

la descomposición. Los fuertes sobrevivirán gracias a su voz vigorosa, pues son vivos en la 

defensa. La agilidad de los miembros y de los sentimientos flamea en sus flancos 

prismáticos. 

La moral ha determinado la caridad y la piedad, dos bolas de sebo que han crecido, 

como elefantes, planetas, y que, aun hoy, son consideradas validas. Pero la bondad no 

tienen nada que ver con ellas. La bondad es lucida, clara y decidida, despiadada con el 

compromiso y la política. La moralidad es como una infusión de chocolate en las venas de 

los hombres. Esto no fue impuesto por una fuerza sobrenatural, sino por los trusts de los 

mercaderes de ideas, por los acaparadores universitarios. Sentimentalidad: viendo un 

grupo de hombres que se pelean y se aburren, ellos inventaron el calendario y el 

medicamento de la sabiduría. Pegando etiquetas se desencadeno la batalla de los filósofos 

(mercantilismo, balanza, medidas meticulosas y mezquinas) y por segunda vez se 

comprendió que la piedad es un sentimiento, como al diarrea en relación con el asco que 

arruina la salud, que inmunda tarea de carroñas para comprometer al sol. 

Yo proclamo la oposición de todas las facultades cósmicas a tal blenorragia de 

pútrido sol salido de las fabricas del pensamiento filosófico, y proclamo la lucha 

encarnizada con todos los medios del 

Asco dadaísta 

Toda forma de asco susceptible de convertirse en negación de la familia es Dada; la 

protesta a puñetazos de todo el ser entregado a una acción destructiva es Dada; el 

conocimiento de todos los medios hasta hoy rechazados por el pudor sexual, por el 

compromiso demasiado cómodo y por la cortesía es Dada; la abolición de la lógica, la 

danza de los impotentes de la creación es Dada; la abolición de la lógica, la danza de los 

impotentes de la creación es Dada; la abolición de toda jerarquía y de toda ecuación social 

de valores establecida entre los siervos que se hallan entre nosotros los siervos es Dada; 
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todo objeto, todos los objetos, los sentimientos y las oscuridades, las apariciones y el 

choque preciso de las líneas paralelas son medios de lucha Dada; abolición de la memoria: 

Dada; abolición del futuro: Dada; confianza indiscutible en todo dios producto inmediato 

de la espontaneidad: Dada; salto elegante y sin prejuicios de una armonía a otra esfera; 

trayectoria de una palabra lanzada como un disco, grito sonoro; respeto de todas las 

individualidades en la momentánea locura de cada uno de sus sentimientos, serios o 

temerosos, tímidos o ardientes, vigorosos, decididos, entusiastas; despojar la propia iglesia 

de todo accesorio inútil y pesado; escupir como una cascada luminosa el pensamiento 

descortes o amoroso, o bien, complaciéndose en ello, mimarlo con la misma identidad, lo 

que es lo mismo, en un matorral puro de insectos para una noble sangre, dorado por los 

cuerpos de los arcángeles y por su alma. Libertad: DADA, DADA, DADA, aullido de 

colores encrespados, encuentro de todos los contrarios y de todas las contradicciones, de 

todo motivo grotesco, de toda incoherencia: LA VIDA.xxxiii 



Benedicto XVI 

Historia de la locura en la época clásica I, selección  

Michel Foucault 
Traducción de Juan José Utrilla 

 

Prólogo 

Para este libro ya viejo debería yo escribir un nuevo prólogo. Mas confieso que la 

idea me desagrada, pues, por más que yo hiciera, no dejaría de querer justificarlo por lo 

que era y de reinscribirlo, hasta donde pudiera, en lo que acontece hoy. Posible o no, hábil 

o no, eso no sería honrado. Sobre todo, no sería conforme a como, en relación a un libro, 

debe ser la reserva de quien lo ha escrito. Se produce un libro: acontecimiento minúsculo, 

pequeño objeto manuable. Desde entonces, es arrastrado a un incesante juego de 

repeticiones; sus "dobles", a su alrededor y muy lejos de él, se ponen a pulular; cada 

lectura le da, por un instante, un cuerpo impalpable y único; circulan fragmentos de él 

mismo que se hacen pasar por él, que, según se cree, lo contienen casi por entero y en los 

cuales finalmente, le ocurre que encuentra refugio; los comentarios lo desdoblan, otros 

discursos donde finalmente debe aparecer él mismo, confesar lo que se había negado a 

decir, librarse de lo que ostentosamente simulaba ser. La reedición en otro momento, en 

otro lugar es también uno de tales dobles: ni completa simulación ni completa identidad. 

Grande es la tentación, para quien escribe el libro, de imponer su ley a toda esa 

profusión de simulacros, de prescribirles una forma, de darles una identidad, de 

imponerles una marca que dé a todos cierto valor constante. "Yo soy el autor: mirad mi 

rostro o mi perfil; esto es a lo que deben parecerse todas esas figuras calcadas que van a 

circular con mi nombre; aquellas que se le aparten no valdrán nada; y es por su grado de 

parecido como podréis juzgar del valor de las demás. Yo soy el nombre, la ley, el alma, el 

secreto, el equilibrio de todos esos dobles míos. " Así se escribe el prólogo, primer acto por 

el cual empieza a establecerse la monarquía del autor, declaración de tiranía: mi intención 

debe ser vuestro precepto, plegaréis vuestra lectura, vuestros análisis, vuestras críticas, a 

lo que yo he querido hacer. Comprended bien mi modestia: cuando hablo de los límites de 

mi empresa, mi intención es reducir vuestra libertad; y si proclamo mi convicción de no 

haber estado a la altura de mi tarea, es porque no quiero dejaros el privilegio de oponer a 

mi libro el fantasma de otro, muy cercano a él, pero más bello. Yo soy el monarca de las 

cosas que he dicho y ejerzo sobre ellas un imperio eminente: el de mi intención y el del 



Encuentro con el mundo y la cultura 

231 

 

sentido que he deseado darles. Yo quiero que un libro, al menos del lado de quien lo ha 

escrito, no sea más que las frases de que está hecho; que no se desdoble en el prólogo, ese 

primer simulacro de sí mismo, que pretende imponer su ley a todos los que, en el futuro, 

podrían formarse a partir de él. Quiero que este objeto-acontecimiento casi imperceptible 

entre tantos otros, se re-copie, se fragmente, se repita, se imite, se desdoble y finalmente 

desaparezca sin que aquel a quien le tocó producirlo pueda jamás reivindicar el derecho 

de ser su amo, de imponer lo que debe decir, ni de decir lo que debe ser. En suma, quiero 

que un libro no se dé a sí mismo ese estatuto de texto al cual bien sabrán reducirlo la 

pedagogía y la crítica; pero que no tenga el desparpajo de presentarse como discurso: a la 

vez batalla y arma, estrategia y choque, lucha y trofeo o herida, coyuntura y vestigios, cita 

irregular y escena respetable. 

Por eso, a la demanda que se me ha hecho de escribir un nuevo prólogo para este 

libro reeditado, sólo he podido responder una cosa: suprimamos el antiguo. Eso sería lo 

honrado. No tratemos de justificar este viejo libro, ni de re-inscribirlo en el presente; la 

serie de acontecimientos a los cuales concierne y que son su verdadera ley está lejos de 

haberse cerrado. En cuanto a novedad, no finjamos descubrirla en él, como una reserva 

secreta, como una riqueza antes inadvertida: sólo está hecha de las cosas que se han dicho 

acerca de él, y de los acontecimientos a que ha sido arrastrado. Me contentaré con añadir 

dos textos: uno, ya publicado, en el cual comento una frase que dije un poco a ciegas: "la 

locura, la falta de obra"; el otro inédito en Francia, en el cual trato de contestar a una 

notable crítica de Derrida. 

—Pero ¡usted acaba de hacer un prólogo! 

—Por lo menos es breve.xxxiv 
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Fe, razón y universidad.  

Recuerdos y reflexiones  

 

Eminencias,  

Rectores Magníficos,  

Excelencias, 

Ilustres señoras y señores: 

Para mí es un momento emocionante encontrarme de nuevo en la universidad y 

poder impartir una vez más una lección magistral. Me hace pensar en aquellos años en los 

que, tras un hermoso período en el Instituto Superior de Freising, inicié mi actividad como 

profesor en la universidad de Bonn. Era el año 1959, cuando la antigua universidad tenía 

todavía profesores ordinarios. No había auxiliares ni dactilógrafos para las cátedras, pero 

se daba en cambio un contacto muy directo con los alumnos y, sobre todo, entre los 

profesores. Nos reuníamos antes y después de las clases en las salas de profesores. Los 

contactos con los historiadores, los filósofos, los filólogos y naturalmente también entre las 

dos facultades teológicas eran muy estrechos. Una vez cada semestre había un dies 

academicus, en el que los profesores de todas las facultades se presentaban ante los 

estudiantes de la universidad, haciendo posible así una experiencia de Universitas —algo a 

lo que hace poco ha aludido también usted, Señor Rector—; es decir, la experiencia de que, 

no obstante todas las especializaciones que a veces nos impiden comunicarnos entre 

nosotros, formamos un todo y trabajamos en el todo de la única razón con sus diferentes 

dimensiones, colaborando así también en la común responsabilidad respecto al recto uso 

de la razón: era algo que se experimentaba vivamente. Además, la universidad se sentía 

orgullosa de sus dos facultades teológicas. Estaba claro que también ellas, interrogándose 

sobre la racionabilidad de la fe, realizan un trabajo que forma parte necesariamente del 

conjunto de la Universitas scientiarum, aunque no todos podían compartir la fe, a cuya 

correlación con la razón común se dedican los teólogos. Esta cohesión interior en el cosmos 

de la razón no se alteró ni siquiera cuando, en cierta ocasión, se supo que uno de los 
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profesores había dicho que en nuestra universidad había algo extraño: dos facultades que 

se ocupaban de algo que no existía: Dios. En el conjunto de la universidad estaba fuera de 

discusión que, incluso ante un escepticismo tan radical, seguía siendo necesario y 

razonable interrogarse sobre Dios por medio de la razón y que esto debía hacerse en el 

contexto de la tradición de la fe cristiana. 

Recordé todo esto recientemente cuando leí la parte, publicada por el profesor 

Theodore Khoury (Münster), del diálogo que el docto emperador bizantino Manuel II 

Paleólogo, tal vez en los cuarteles de invierno del año 1391 en Ankara, mantuvo con un 

persa culto sobre el cristianismo y el islam, y sobre la verdad de ambos.[1] Probablemente 

fue el mismo emperador quien anotó ese diálogo durante el asedio de Constantinopla 

entre 1394 y 1402. Así se explica que sus razonamientos se recojan con mucho más detalle 

que las respuestas de su interlocutor persa.[2] El diálogo abarca todo el ámbito de las 

estructuras de la fe contenidas en la Biblia y en el Corán, y se detiene sobre todo en la 

imagen de Dios y del hombre, pero también, cada vez más y necesariamente, en la relación 

entre las «tres Leyes», como se decía, o «tres órdenes de vida»: Antiguo Testamento, 

Nuevo Testamento y Corán. No quiero hablar ahora de ello en este discurso; sólo quisiera 

aludir a un aspecto —más bien marginal en la estructura de todo el diálogo— que, en el 

contexto del tema «fe y razón», me ha fascinado y que servirá como punto de partida para 

mis reflexiones sobre esta materia. 

En el séptimo coloquio (διάλεξις, controversia), editado por el profesor Khoury, el 

emperador toca el tema de la yihad, la guerra santa. Seguramente el emperador sabía que 

en la sura 2, 256 está escrito: «Ninguna constricción en las cosas de fe». Según dice una 

parte de los expertos, es probablemente una de las suras del período inicial, en el que 

Mahoma mismo aún no tenía poder y estaba amenazado. Pero, naturalmente, el 

emperador conocía también las disposiciones, desarrolladas sucesivamente y fijadas en el 

Corán, acerca de la guerra santa. Sin detenerse en detalles, como la diferencia de trato 

entre los que poseen el «Libro» y los «incrédulos», con una brusquedad que nos 

sorprende, brusquedad que para nosotros resulta inaceptable, se dirige a su interlocutor 

llanamente con la pregunta central sobre la relación entre religión y violencia en general, 

diciendo: «Muéstrame también lo que Mahoma ha traído de nuevo, y encontrarás 

solamente cosas malas e inhumanas, como su disposición de difundir por medio de la 
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espada la fe que predicaba».[3] El emperador, después de pronunciarse de un modo tan 

duro, explica luego minuciosamente las razones por las cuales la difusión de la fe 

mediante la violencia es algo insensato. La violencia está en contraste con la naturaleza de 

Dios y la naturaleza del alma. «Dios no se ν λόγω) es contrario�complace con la sangre —

dice—; no actuar según la razón (συ a la naturaleza de Dios. La fe es fruto del alma, no del 

cuerpo. Por tanto, quien quiere llevar a otra persona a la fe necesita la capacidad de hablar 

bien y de razonar correctamente, y no recurrir a la violencia ni a las amenazas... Para 

convencer a un alma racional no hay que recurrir al propio brazo ni a instrumentos 

contundentes ni a ningún otro medio con el que se pueda amenazar de muerte a una 

persona».[4] 

En esta argumentación contra la conversión mediante la violencia, la afirmación 

decisiva es: no actuar según la razón es contrario a la naturaleza de Dios.[5] El editor, 

Theodore Khoury, comenta: para el emperador, como bizantino educado en la filosofía 

griega, esta afirmación es evidente. En cambio, para la doctrina musulmana, Dios es 

absolutamente trascendente. Su voluntad no está vinculada a ninguna de nuestras 

categorías, ni siquiera a la de la racionabilidad.[6] En este contexto, Khoury cita una obra 

del conocido islamista francés R. Arnaldez, quien observa que Ibn Hazm llega a decir que 

Dios no estaría vinculado ni siquiera por su propia palabra y que nada le obligaría a 

revelarnos la verdad. Si él quisiera, el hombre debería practicar incluso la idolatría. [7]  

A este propósito se presenta un dilema en la comprensión de Dios, y por tanto en la 

realización concreta de la religión, que hoy nos plantea un desafío muy directo. La 

convicción de que actuar contra la razón está en contradicción con la naturaleza de Dios, 

¿es solamente un pensamiento griego o vale siempre y por sí mismo? Pienso que en este 

punto se manifiesta la profunda consonancia entre lo griego en su mejor sentido y lo que 

es fe en Dios según la Biblia. Modificando el primer versículo del libro del Génesis, el 

primer versículo de toda la sagrada Escritura, san Juan comienza el prólogo de su 

Evangelio con las palabras: «En el principio ya existía el Logos». Ésta es ν λόγω», 

con�exactamente la palabra que usa el emperador: Dios actúa «συ logos. Logos significa 

tanto razón como palabra, una razón que es creadora y capaz de comunicarse, pero 

precisamente como razón. De este modo, san Juan nos ha brindado la palabra conclusiva 

sobre el concepto bíblico de Dios, la palabra con la que todos los caminos de la fe bíblica, a 

menudo arduos y tortuosos, alcanzan su meta, encuentran su síntesis. En el principio 
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existía el logos, y el logos es Dios, nos dice el evangelista. El encuentro entre el mensaje 

bíblico y el pensamiento griego no era una simple casualidad. La visión de san Pablo, ante 

quien se habían cerrado los caminos de Asia y que en sueños vio un macedonio que le 

suplicaba: «Ven a Macedonia y ayúdanos» (cf. Hch 16, 6-10), puede interpretarse como una 

expresión condensada de la necesidad intrínseca de un acercamiento entre la fe bíblica y el 

filosofar griego. 

En realidad, este acercamiento había comenzado desde hacía mucho tiempo. Ya el 

nombre misterioso de Dios pronunciado en la zarza ardiente, que distingue a este Dios del 

conjunto de las divinidades con múltiples nombres, y que afirma de él simplemente «Yo 

soy», su ser, es una contraposición al mito, que tiene una estrecha analogía con el intento 

de Sócrates de batir y superar el mito mismo. [8] El proceso iniciado en la zarza llega a un 

nuevo desarrollo, dentro del Antiguo Testamento, durante el destierro, donde el Dios de 

Israel, entonces privado de la tierra y del culto, se proclama como el Dios del cielo y de la 

tierra, presentándose con una simple fórmula que prolonga aquellas palabras oídas desde 

la zarza: «Yo soy». Juntamente con este nuevo conocimiento de Dios se da una especie de 

Ilustración, que se expresa drásticamente con la burla de las divinidades que no son sino 

obra de las manos del hombre (cf. Sal 115). De este modo, a pesar de toda la dureza del 

desacuerdo con los soberanos helenísticos, que querían obtener con la fuerza la adecuación 

al estilo de vida griego y a su culto idolátrico, la fe bíblica, durante la época helenística, 

salía desde sí misma al encuentro de lo mejor del pensamiento griego, hasta llegar a un 

contacto recíproco que después tuvo lugar especialmente en la literatura sapiencial tardía. 

Hoy sabemos que la traducción griega del Antiguo Testamento —la de «los Setenta»—, 

que se hizo en Alejandría, es algo más que una simple traducción del texto hebreo (la cual 

tal vez podría juzgarse poco positivamente); en efecto, es en sí mismo un testimonio 

textual y un importante paso específico de la historia de la Revelación, en el cual se realizó 

este encuentro de un modo que tuvo un significado decisivo para el nacimiento y difusión 

del cristianismo.[9] En el fondo, se trata del encuentro entre fe y razón, entre auténtica 

ilustración y religión. Partiendo verdaderamente de la íntima naturaleza de la fe cristiana 

y, al mismo tiempo, de la naturaleza del pensamiento griego ya fusionado con la fe, 

Manuel II podía decir: No actuar «con el logos» es contrario a la naturaleza de Dios. 
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Por honradez, sobre este punto es preciso señalar que, en la Baja Edad Media, hubo 

en la teología tendencias que rompen esta síntesis entre espíritu griego y espíritu cristiano. 

En contraste con el llamado intelectualismo agustiniano y tomista, Juan Duns Escoto 

introdujo un planteamiento voluntarista que, tras sucesivos desarrollos, llevó finalmente a 

afirmar que sólo conocemos de Dios la voluntas ordinata. Más allá de ésta existiría la 

libertad de Dios, en virtud de la cual habría podido crear y hacer incluso lo contrario de 

todo lo que efectivamente ha hecho. Aquí se perfilan posiciones que pueden acercarse a las 

de Ibn Hazm y podrían llevar incluso a una imagen de Dios-Arbitrio, que no está 

vinculado ni siquiera con la verdad y el bien. La trascendencia y la diversidad de Dios se 

acentúan de una manera tan exagerada, que incluso nuestra razón, nuestro sentido de la 

verdad y del bien, dejan de ser un auténtico espejo de Dios, cuyas posibilidades abismales 

permanecen para nosotros eternamente inaccesibles y escondidas tras sus decisiones 

efectivas. En contraste con esto, la fe de la Iglesia se ha atenido siempre a la convicción de 

que entre Dios y nosotros, entre su eterno Espíritu creador y nuestra razón creada, existe 

una verdadera analogía, en la que ciertamente —como dice el IV concilio de Letrán en 

1215— las diferencias son infinitamente más grandes que las semejanzas, pero sin llegar 

por ello a abolir la analogía y su lenguaje. Dios no se hace más divino por el hecho de que 

lo alejemos de nosotros con un voluntarismo puro e impenetrable, sino que, más bien, el 

Dios verdaderamente divino es el Dios que se ha manifestado como logos y ha actuado y 

actúa como logos lleno de amor por nosotros. Ciertamente el amor, como dice san Pablo, 

«rebasa» el conocimiento y por eso es capaz de percibir más que el simple pensamiento (cf. 

Ef 3, 19); sin embargo, sigue siendo el amor del Dios-Logos, por lo cual el culto  λατρεία», 

un culto que�cristiano, como dice también san Pablo, es «λογικη concuerda con el Verbo 

eterno y con nuestra razón (cf. Rm 12, 1). [10] 

Este acercamiento interior recíproco que se ha dado entre la fe bíblica y el 

planteamiento filosófico del pensamiento griego es un dato de importancia decisiva, no 

sólo desde el punto de vista de la historia de las religiones, sino también del de la historia 

universal, que también hoy hemos de considerar. Teniendo en cuenta este encuentro, no 

sorprende que el cristianismo, no obstante haber tenido su origen y un importante 

desarrollo en Oriente, haya encontrado finalmente su impronta decisiva en Europa. Y 

podemos decirlo también a la inversa: este encuentro, al que se une sucesivamente el 
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patrimonio de Roma, creó a Europa y permanece como fundamento de lo que, con razón, 

se puede llamar Europa. 

A la tesis según la cual el patrimonio griego, críticamente purificado, forma parte 

integrante de la fe cristiana se opone la pretensión de la deshelenización del cristianismo, 

la cual domina cada vez más las discusiones teológicas desde el inicio de la época 

moderna. Si se analiza con atención, en el programa de la deshelenización pueden 

observarse tres etapas que, aunque vinculadas entre sí, se distinguen claramente una de 

otra por sus motivaciones y sus objetivos.[11]  

La deshelenización surge inicialmente en conexión con los postulados de la 

Reforma del siglo XVI. Respecto a la tradición teológica escolástica, los reformadores se 

vieron ante una sistematización de la teología totalmente dominada por la filosofía, es 

decir, por una articulación de la fe basada en un pensamiento ajeno a la fe misma. Así, la fe 

ya no aparecía como palabra histórica viva, sino como un elemento insertado en la 

estructura de un sistema filosófico. El principio de la sola Scriptura, en cambio, busca la 

forma pura primordial de la fe, tal como se encuentra originariamente en la Palabra 

bíblica. La metafísica se presenta como un presupuesto que proviene de otra fuente y del 

cual se debe liberar a la fe para que ésta vuelva a ser totalmente ella misma. Kant, con su 

afirmación de que había tenido que renunciar a pensar para dejar espacio a la fe, 

desarrolló este programa con un radicalismo no previsto por los reformadores. De este 

modo, ancló la fe exclusivamente en la razón práctica, negándole el acceso a la realidad 

plena. 

La teología liberal de los siglos XIX y XX supuso una segunda etapa en el programa 

de la deshelenización, cuyo representante más destacado es Adolf von Harnack. En mis 

años de estudiante y en los primeros de mi actividad académica, este programa ejercía un 

gran influjo también en la teología católica. Se utilizaba como punto de partida la 

distinción de Pascal entre el Dios de los filósofos y el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. En 

mi discurso inaugural en Bonn, en 1959, traté de afrontar este asunto [12] y no quiero 

repetir aquí todo lo que dije en aquella ocasión. Sin embargo, me gustaría tratar de poner 

de relieve, al menos brevemente, la novedad que caracterizaba esta segunda etapa de 

deshelenización respecto a la primera. La idea central de Harnack era simplemente volver 

al hombre Jesús y a su mero mensaje, previo a todas las elucubraciones de la teología y, 
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precisamente, también de las helenizaciones: este mensaje sin añadidos constituiría la 

verdadera culminación del desarrollo religioso de la humanidad. Jesús habría acabado con 

el culto sustituyéndolo con la moral. En definitiva, se presentaba a Jesús como padre de un 

mensaje moral humanitario. En el fondo, el objetivo de Harnack era hacer que el 

cristianismo estuviera en armonía con la razón moderna, librándolo precisamente de 

elementos aparentemente filosóficos y teológicos, como por ejemplo la fe en la divinidad 

de Cristo y en la trinidad de Dios. En este sentido, la exégesis histórico-crítica del Nuevo 

Testamento, según su punto di vista, vuelve a dar a la teología un puesto en el cosmos de 

la universidad: para Harnack, la teología es algo esencialmente histórico y, por tanto, 

estrictamente científico. Lo que investiga sobre Jesús mediante la crítica es, por decirlo así, 

expresión de la razón práctica y, por consiguiente, puede estar presente también en el 

conjunto de la universidad. En el trasfondo de todo esto subyace la autolimitación 

moderna de la razón, clásicamente expresada en las «críticas» de Kant, aunque 

radicalizada ulteriormente entre tanto por el pensamiento de las ciencias naturales. Este 

concepto moderno de la razón se basa, por decirlo brevemente, en una síntesis entre 

platonismo (cartesianismo) y empirismo, una síntesis corroborada por el éxito de la 

técnica. Por una parte, se presupone la estructura matemática de la materia, su 

racionalidad intrínseca, por decirlo así, que hace posible comprender cómo funciona y 

puede ser utilizada: este presupuesto de fondo es en cierto modo el elemento platónico en 

la comprensión moderna de la naturaleza. Por otra, se trata de la posibilidad de explotar la 

naturaleza para nuestros propósitos, en cuyo caso sólo la posibilidad de verificar la verdad 

o falsedad mediante la experimentación ofrece la certeza decisiva. El peso entre los dos 

polos puede ser mayor o menor entre ellos, según las circunstancias. Un pensador tan 

drásticamente positivista como J. Monod se declaró platónico convencido. 

Esto implica dos orientaciones fundamentales decisivas para nuestra cuestión. Sólo 

el tipo de certeza que deriva de la sinergia entre matemática y método empírico puede 

considerarse científica. Todo lo que pretenda ser ciencia ha de atenerse a este criterio. 

También las ciencias humanas, como la historia, la psicología, la sociología y la filosofía, 

han tratado de aproximarse a este canon de valor científico. Además, es importante para 

nuestras reflexiones constatar que este método en cuanto tal excluye el problema de Dios, 

presentándolo como un problema a-científico o pre-científico. Pero de este modo nos 
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encontramos ante una reducción del ámbito de la ciencia y de la razón que es preciso 

poner en discusión. 

Volveré más tarde sobre este argumento. Por el momento basta tener presente que, 

desde esta perspectiva, cualquier intento de mantener la teología como disciplina 

«científica» dejaría del cristianismo únicamente un minúsculo fragmento. Pero hemos de 

añadir más: si la ciencia en su conjunto es sólo esto, entonces el hombre mismo sufriría una 

reducción, pues los interrogantes propiamente humanos, es decir, de dónde viene y a 

dónde va, los interrogantes de la religión y de la ética, no pueden encontrar lugar en el 

espacio de la razón común descrita por la «ciencia» entendida de este modo y tienen que 

desplazarse al ámbito de lo subjetivo. El sujeto, basándose en su experiencia, decide lo que 

considera admisible en el ámbito religioso y la «conciencia» subjetiva se convierte, en 

definitiva, en la única instancia ética. Pero, de este modo, el ethos y la religión pierden su 

poder de crear una comunidad y se convierten en un asunto totalmente personal. La 

situación que se crea es peligrosa para la humanidad, como se puede constatar en las 

patologías que amenazan a la religión y a la razón, patologías que irrumpen por necesidad 

cuando la razón se reduce hasta el punto de que ya no le interesan las cuestiones de la 

religión y de la ética. Lo que queda de esos intentos de construir una ética partiendo de las 

reglas de la evolución, de la psicología o de la sociología, es simplemente insuficiente. 

Antes de llegar a las conclusiones a las que conduce todo este razonamiento, quiero 

referirme brevemente a la tercera etapa de la deshelenización, que se está difundiendo 

actualmente. Teniendo en cuenta el encuentro entre múltiples culturas, se suele decir hoy 

que la síntesis con el helenismo en la Iglesia antigua fue una primera inculturación, que no 

debería ser vinculante para las demás culturas. Éstas deberían tener derecho a volver atrás, 

hasta el momento previo a dicha inculturación, para descubrir el mensaje puro del Nuevo 

Testamento e inculturarlo de nuevo en sus ambientes respectivos. Esta tesis no es del todo 

falsa, pero sí rudimentaria e imprecisa. En efecto, el Nuevo Testamento fue escrito en 

griego e implica el contacto con el espíritu griego, un contacto que había madurado en el 

desarrollo precedente del Antiguo Testamento. Ciertamente, en el proceso de formación 

de la Iglesia antigua hay elementos que no deben integrarse en todas las culturas. Sin 

embargo, las opciones fundamentales que atañen precisamente a la relación entre la fe y la 
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búsqueda de la razón humana forman parte de la fe misma, y son un desarrollo acorde con 

su propia naturaleza. 

Llego así a la conclusión. Este intento de crítica de la razón moderna desde su 

interior, expuesto sólo a grandes rasgos, no comporta de manera alguna la opinión de que 

hay que regresar al período anterior a la Ilustración, rechazando de plano las convicciones 

de la época moderna. Se debe reconocer sin reservas lo que tiene de positivo el desarrollo 

moderno del espíritu: todos nos sentimos agradecidos por las maravillosas posibilidades 

que ha abierto al hombre y por los progresos que se han logrado en la humanidad. Por lo 

demás, la ética de la investigación científica —como ha aludido usted, Señor Rector 

Magnífico—, debe implicar una voluntad de obediencia a la verdad y, por tanto, expresar 

una actitud que forma parte de los rasgos esenciales del espíritu cristiano. La intención no 

es retroceder o hacer una crítica negativa, sino ampliar nuestro concepto de razón y de su 

uso. Porque, a la vez que nos alegramos por las nuevas posibilidades abiertas a la 

humanidad, vemos también los peligros que surgen de estas posibilidades y debemos 

preguntarnos cómo podemos evitarlos. Sólo lo lograremos si la razón y la fe se 

reencuentran de un modo nuevo, si superamos la limitación que la razón se impone a sí 

misma de reducirse a lo que se puede verificar con la experimentación, y le volvemos a 

abrir sus horizonte en toda su amplitud. En este sentido, la teología, no sólo como 

disciplina histórica y ciencia humana, sino como teología auténtica, es decir, como ciencia 

que se interroga sobre la razón de la fe, debe encontrar espacio en la universidad y en el 

amplio diálogo de las ciencias. 

Sólo así seremos capaces de entablar un auténtico diálogo entre las culturas y las 

religiones, del cual tenemos urgente necesidad. En el mundo occidental está muy 

difundida la opinión según la cual sólo la razón positivista y las formas de la filosofía 

derivadas de ella son universales. Pero las culturas profundamente religiosas del mundo 

consideran que precisamente esta exclusión de lo divino de la universalidad de la razón 

constituye un ataque a sus convicciones más íntimas. Una razón que sea sorda a lo divino 

y relegue la religión al ámbito de las subculturas, es incapaz de entrar en el diálogo de las 

culturas. Con todo, como he tratado de demostrar, la razón moderna propia de las ciencias 

naturales, con su elemento platónico intrínseco, conlleva un interrogante que va más allá 

de sí misma y que trasciende las posibilidades de su método. La razón científica moderna 

ha de aceptar simplemente la estructura racional de la materia y la correspondencia entre 
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nuestro espíritu y las estructuras racionales que actúan en la naturaleza como un dato de 

hecho, en el cual se basa su método. Ahora bien, la pregunta sobre el por qué existe este 

dato de hecho, la deben plantear las ciencias naturales a otros ámbitos más amplios y altos 

del pensamiento, como son la filosofía y la teología. Para la filosofía y, de modo diferente, 

para la teología, escuchar las grandes experiencias y convicciones de las tradiciones 

religiosas de la humanidad, especialmente las de la fe cristiana, constituye una fuente de 

conocimiento; oponerse a ella sería una grave limitación de nuestra escucha y de nuestra 

respuesta. Aquí me vienen a la mente unas palabras que Sócrates dijo a Fedón. En los 

diálogos anteriores se habían expuesto muchas opiniones filosóficas erróneas; y entonces 

Sócrates dice: «Sería fácilmente comprensible que alguien, a quien le molestaran todas 

estas opiniones erróneas, desdeñara durante el resto de su vida y se burlara de toda 

conversación sobre el ser; pero de esta forma renunciaría a la verdad de la existencia y 

sufriría una gran pérdida». [13] Occidente, desde hace mucho, está amenazado por esta 

aversión a los interrogantes fundamentales de su razón, y así sólo puede sufrir una gran 

pérdida. La valentía para abrirse a la amplitud de la razón, y no la negación de su 

grandeza, es el programa con el que una teología comprometida en la reflexión sobre la fe 

bíblica entra en el debate de nuestro tiempo. «No actuar según la razón, no actuar con el 

logos es contrario a la naturaleza de Dios», dijo Manuel II partiendo de su imagen cristiana 

de Dios, respondiendo a su interlocutor persa. En el diálogo de las culturas invitamos a 

nuestros interlocutores a este gran logos, a esta amplitud de la razón. Redescubrirla 

constantemente por nosotros mismos es la gran tarea de la universidad. 

 

Notas 

[1] De los 26 coloquios (διάλεξις. Khoury traduce «controversia») del diálogo («Entretien»), Th. 

Khoury ha publicado la 7ª «controversia» con notas y una amplia introducción sobre el origen del texto, la 

tradición manuscrita y la estructura del diálogo, junto con breves resúmenes de las «controversias» no 

editadas; el texto griego va acompañado de una traducción francesa: Manuel II Paleólogo, Entretiens avec un 

Musulman. 7e controverse, Sources chrétiennesn. 115, París 1966. Mientras tanto, Karl Förstel ha publicado en el 

Corpus Islamico-Christianum (Series Graeca. Redacción de A. Th. Khoury – R. Glei) una edición comentada 

greco-alemana del texto: Manuel II. Palaiologus, Dialoge mit einem Muslim, 3 vols., Würzburg-Altenberge 1993-

1996. Ya en 1966 E. Trapp había publicado el texto griego con una introducción como volumen II de los Wiener 

byzantinische Studien. Citaré a continuación según Khoury.  
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[2] Sobre el origen y la redacción del diálogo puede consultarse Khoury, pp. 22-29; amplios 

comentarios a este respecto pueden verse también en las ediciones de Förstel y Trapp.  

[3] Controversia VII 2c: Khoury, pp. 142-143; Förstel, vol. I, VII. Dialog 1.5, pp. 240-241. 

Lamentablemente, esta cita ha sido considerada en el mundo musulmán como expresión de mi posición 

personal, suscitando así una comprensible indignación. Espero que el lector de mi texto comprenda 

inmediatamente que esta frase no expresa mi valoración personal con respecto al Corán, hacia el cual siento el 

respeto que se debe al libro sagrado de una gran religión. Al citar el texto del emperador Manuel II sólo quería 

poner de relieve la relación esencial que existe entre la fe y la razón. En este punto estoy de acuerdo con 

Manuel II, pero sin hacer mía su polémica.  

[4] Controversia VII 3 b-c: Khoury, pp. 144-145; Förstel vol. I, VII. Dialog 1.6, pp. 240-243.  

[5] Solamente por esta afirmación cité el diálogo entre Manuel II y su interlocutor persa. Ella nos 

ofrece el tema de mis reflexiones sucesivas.  

[6] Cf. Khoury, o.c., p. 144, nota 1.  

[7] R. Arnaldez, Grammaire et théologie chez Ibn Hazm de Cordoue, París 1956, p. 13; cf. Khoury, p. 144. 

En el desarrollo ulterior de mi discurso se pondrá de manifiesto cómo en la teología de la Baja Edad Media 

existen posiciones semejantes.  

[8] Para la interpretación ampliamente discutida del episodio de la zarza que ardía sin consumirse, 

quisiera remitir a mi libro Einführung in das Christentum, Munich 1968, pp. 84-102. Creo que las afirmaciones 

que hago en ese libro, no obstante del desarrollo ulterior de la discusión, siguen siendo válidas.  

[9] Cf. A. Schenker, ―L'Écriture sainte subsiste en plusieurs formes canoniques simultanées‖, en: 

L'interpretazione della Bibbia nella Chiesa. Atti del Simposio promosso dalla Congregazione per la Dottrina della Fede, 

Ciudad del Vaticano 2001, pp. 178-186.  

[10] Este tema lo he tratado más detalladamente en mi libro Der Geist der Liturgie. Eine Einführung, 

Friburgo 2000, pp. 38-42.  

[11] De la abundante bibliografía sobre el tema de la deshelenización, quisiera mencionar 

especialmente: A. Grillmeier, ―Hellenisierung – Judaisierung des Christentums als Deuteprinzipien der 

Geschichte des kirchlichen Dogmas‖, en: Id., Mit ihm und in ihm. Christologische Forschungen und Perspecktiven, 

Friburgo 1975, pp. 423-488.  

[12] Publicada y comentada de nuevo por Heino Sonnemanns (ed.): Joseph Ratzinger-Benedikt XVI, Der 

Gott des Glaubens und der Gott der Philosophen. Ein Beitrag zum Problem der theologia naturalis, Johannes-Verlag 

Leutesdorf, 2. ergänzte Auflage 2005.  

[13] 90 c-d. Para este texto se puede ver también R. Guardini, Der Tod des Sokrates, Maguncia-

Paderborn 19875, pp. 218-221.xxxv 
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Discurso preparado por el Santo Padre Benedicto XVI para el encuentro con la 

Universidad de Roma La Sapienza  

Benedicto XVI 

 

Rector magnífico;  

autoridades políticas y civiles;  

ilustres profesores y personal técnico administrativo;  

queridos jóvenes estudiantes:  

Para mí es motivo de profunda alegría encontrarme con la comunidad de la 

"Sapienza, Universidad de Roma" con ocasión de la inauguración del año académico. Ya 

desde hace siglos esta universidad marca el camino y la vida de la ciudad de Roma, 

haciendo fructificar las mejores energías intelectuales en todos los campos del saber. Tanto 

en el tiempo en que, después de su fundación impulsada por el Papa Bonifacio VIII, la 

institución dependía directamente de la autoridad eclesiástica, como sucesivamente, 

cuando el Studium Urbis se desarrolló como institución del Estado italiano, vuestra 

comunidad académica ha conservado un gran nivel científico y cultural, que la sitúa entre 

las universidades más prestigiosas del mundo. Desde siempre la Iglesia de Roma mira con 

simpatía y admiración este centro universitario, reconociendo su compromiso, a veces 

arduo y fatigoso, por la investigación y la formación de las nuevas generaciones. En estos 

últimos años no han faltado momentos significativos de colaboración y de diálogo. Quiero 

recordar, en particular, el Encuentro mundial de rectores con ocasión del Jubileo de las 

Universidades, en el que vuestra comunidad no sólo se encargó de la acogida y la 

organización, sino sobre todo de la profética y compleja propuesta de elaborar un "nuevo 

humanismo para el tercer milenio".  

En esta circunstancia deseo expresar mi gratitud por la invitación que se me ha 

hecho a venir a vuestra universidad para pronunciar una conferencia. Desde esta 

perspectiva, me planteé ante todo la pregunta: ¿Qué puede y debe decir un Papa en una 

ocasión como esta? En mi conferencia en Ratisbona hablé ciertamente como Papa, pero 

hablé sobre todo en calidad de ex profesor de esa universidad, mi universidad, tratando 

de unir recuerdos y actualidad. En la universidad "Sapienza", la antigua universidad de 

Roma, sin embargo, he sido invitado precisamente como Obispo de Roma; por eso, debo 
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hablar como tal. Es cierto que en otros tiempos la "Sapienza" era la universidad del Papa; 

pero hoy es una universidad laica, con la autonomía que, sobre la base de su mismo 

concepto fundacional, siempre ha formado parte de su naturaleza de universidad, la cual 

debe estar vinculada exclusivamente a la autoridad de la verdad. En su libertad frente a 

autoridades políticas y eclesiásticas la universidad encuentra su función particular, 

precisamente también para la sociedad moderna, que necesita una institución de este tipo.  

Vuelvo a mi pregunta inicial: ¿Qué puede y debe decir el Papa en el encuentro con 

la universidad de su ciudad? Reflexionando sobre esta pregunta, me pareció que incluía 

otras dos, cuyo esclarecimiento debería llevar de por sí a la respuesta. En efecto, es 

necesario preguntarse: ¿Cuál es la naturaleza y la misión del Papado? Y también, ¿cuál es 

la naturaleza y la misión de la universidad? En este lugar no quisiera entretenerme y 

entreteneros con largas disquisiciones sobre la naturaleza del Papado. Baste una breve 

alusión. El Papa es, ante todo, Obispo de Roma y, como tal, en virtud de la sucesión del 

apóstol san Pedro, tiene una responsabilidad episcopal con respecto a toda la Iglesia 

católica. La palabra "obispo" —episkopos—, que en su significado inmediato se puede 

traducir por "vigilante", se fundió ya en el Nuevo Testamento con el concepto bíblico de 

Pastor: es aquel que, desde un puesto de observación más elevado, contempla el conjunto, 

cuidándose de elegir el camino correcto y mantener la cohesión de todos sus componentes. 

En este sentido, esa designación de la tarea orienta la mirada, ante todo, hacia el interior 

de la comunidad creyente. El Obispo —el Pastor— es el hombre que cuida de esa 

comunidad; el que la conserva unida, manteniéndola en el camino hacia Dios, indicado 

por Jesús según la fe cristiana; y no sólo indicado, pues Él mismo es para nosotros el 

camino. Pero esta comunidad, de la que cuida el Obispo, sea grande o pequeña, vive en el 

mundo. Las condiciones en que se encuentra, su camino, su ejemplo y su palabra influyen 

inevitablemente en todo el resto de la comunidad humana en su conjunto. Cuanto más 

grande sea, tanto más repercutirán en la humanidad entera sus buenas condiciones o su 

posible degradación. Hoy vemos con mucha claridad cómo las condiciones de las 

religiones y la situación de la Iglesia —sus crisis y sus renovaciones— repercuten en el 

conjunto de la humanidad. Por eso el Papa, precisamente como Pastor de su comunidad, 

se ha convertido cada vez más también en una voz de la razón ética de la humanidad.  

Aquí, sin embargo, surge inmediatamente la objeción según la cual el Papa, de 

hecho, no hablaría verdaderamente basándose en la razón ética, sino que sus afirmaciones 
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procederían de la fe y por eso no podría pretender que valgan para quienes no comparten 

esta fe. Deberemos volver más adelante sobre este tema, porque aquí se plantea la cuestión 

absolutamente fundamental: ¿Qué es la razón? ¿Cómo puede una afirmación —sobre todo 

una norma moral— demostrarse "razonable"? En este punto, por el momento, sólo quiero 

poner de relieve brevemente que John Rawls, aun negando a doctrinas religiosas globales 

el carácter de la razón "pública", ve sin embargo en su razón "no pública" al menos una 

razón que no podría, en nombre de una racionalidad endurecida desde el punto de vista 

secularista, ser simplemente desconocida por quienes la sostienen. Ve un criterio de esta 

racionalidad, entre otras cosas, en el hecho de que esas doctrinas derivan de una tradición 

responsable y motivada, en la que en el decurso de largos tiempos se han desarrollado 

argumentaciones suficientemente buenas como para sostener su respectiva doctrina. En 

esta afirmación me parece importante el reconocimiento de que la experiencia y la 

demostración a lo largo de generaciones, el fondo histórico de la sabiduría humana, son 

también un signo de su racionalidad y de su significado duradero. Frente a una razón a-

histórica que trata de construirse a sí misma sólo en una racionalidad a-histórica, la 

sabiduría de la humanidad como tal —la sabiduría de las grandes tradiciones religiosas— 

se debe valorar como una realidad que no se puede impunemente tirar a la papelera de la 

historia de las ideas.  

Volvemos a la pregunta inicial. El Papa habla como representante de una 

comunidad creyente, en la cual durante los siglos de su existencia ha madurado una 

determinada sabiduría de vida. Habla como representante de una comunidad que 

custodia en sí un tesoro de conocimiento y de experiencia éticos, que resulta importante 

para toda la humanidad. En este sentido habla como representante de una razón ética.  

Pero ahora debemos preguntarnos: ¿Y qué es la universidad?, ¿cuál es su tarea? Es 

una pregunta de enorme alcance, a la cual, una vez más, sólo puedo tratar de responder de 

una forma casi telegráfica con algunas observaciones. Creo que se puede decir que el 

verdadero e íntimo origen de la universidad está en el afán de conocimiento, que es propio 

del hombre. Quiere saber qué es todo lo que le rodea. Quiere la verdad. En este sentido, se 

puede decir que el impulso del que nació la universidad occidental fue el cuestionamiento 

de Sócrates. Pienso, por ejemplo —por mencionar sólo un texto—, en la disputa con 

Eutifrón, el cual defiende ante Sócrates la religión mítica y su devoción. A eso, Sócrates 
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contrapone la pregunta: "¿Tú crees que existe realmente entre los dioses una guerra mutua 

y terribles enemistades y combates...? Eutifrón, ¿debemos decir que todo eso es 

efectivamente verdadero?" (6 b c). En esta pregunta, aparentemente poco devota —pero 

que en Sócrates se debía a una religiosidad más profunda y más pura, de la búsqueda del 

Dios verdaderamente divino—, los cristianos de los primeros siglos se reconocieron a sí 

mismos y su camino. Acogieron su fe no de modo positivista, o como una vía de escape 

para deseos insatisfechos. La comprendieron como la disipación de la niebla de la religión 

mítica para dejar paso al descubrimiento de aquel Dios que es Razón creadora y al mismo 

tiempo Razón-Amor. Por eso, el interrogarse de la razón sobre el Dios más grande, así 

como sobre la verdadera naturaleza y el verdadero sentido del ser humano, no era para 

ellos una forma problemática de falta de religiosidad, sino que era parte esencial de su 

modo de ser religiosos. Por consiguiente, no necesitaban resolver o dejar a un lado el 

interrogante socrático, sino que podían, más aún, debían acogerlo y reconocer como parte 

de su propia identidad la búsqueda fatigosa de la razón para alcanzar el conocimiento de 

la verdad íntegra. Así, en el ámbito de la fe cristiana, en el mundo cristiano, podía, más 

aún, debía nacer la universidad.  

Es necesario dar un paso más. El hombre quiere conocer, quiere encontrar la 

verdad. La verdad es ante todo algo del ver, del comprender, de la theoría, como la llama la 

tradición griega. Pero la verdad nunca es sólo teórica. San Agustín, al establecer una 

correlación entre las Bienaventuranzas del Sermón de la montaña y los dones del Espíritu 

que se mencionan en Isaías 11, habló de una reciprocidad entre "scientia" y "tristitia": el 

simple saber —dice— produce tristeza. Y, en efecto, quien sólo ve y percibe todo lo que 

sucede en el mundo acaba por entristecerse. Pero la verdad significa algo más que el saber: 

el conocimiento de la verdad tiene como finalidad el conocimiento del bien. Este es 

también el sentido del interrogante socrático: ¿Cuál es el bien que nos hace verdaderos? La 

verdad nos hace buenos, y la bondad es verdadera: este es el optimismo que reina en la fe 

cristiana, porque a ella se le concedió la visión del Logos, de la Razón creadora que, en la 

encarnación de Dios, se reveló al mismo tiempo como el Bien, como la Bondad misma.  

En la teología medieval hubo una discusión a fondo sobre la relación entre teoría y 

praxis, sobre la correcta relación entre conocer y obrar, una disputa que aquí no podemos 

desarrollar. De hecho, la universidad medieval, con sus cuatro Facultades, presenta esta 

correlación. Comencemos por la Facultad que, según la concepción de entonces, era la 
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cuarta: la de medicina. Aunque era considerada más como "arte" que como ciencia, sin 

embargo, su inserción en el cosmos de la universitas significaba claramente que se la 

situaba en el ámbito de la racionalidad, que el arte de curar estaba bajo la guía de la razón, 

liberándola del ámbito de la magia. Curar es una tarea que requiere cada vez más 

simplemente la razón, pero precisamente por eso necesita la conexión entre saber y poder, 

necesita pertenecer a la esfera de la ratio. En la Facultad de derecho se plantea 

inevitablemente la cuestión de la relación entre praxis y teoría, entre conocimiento y obrar. 

Se trata de dar su justa forma a la libertad humana, que es siempre libertad en la 

comunión recíproca: el derecho es el presupuesto de la libertad, no su antagonista. Pero 

aquí surge inmediatamente la pregunta: ¿Cómo se establecen los criterios de justicia que 

hacen posible una libertad vivida conjuntamente y sirven al hombre para ser bueno? En 

este punto, se impone un salto al presente: es la cuestión de cómo se puede encontrar una 

normativa jurídica que constituya un ordenamiento de la libertad, de la dignidad humana 

y de los derechos del hombre. Es la cuestión que nos ocupa hoy en los procesos 

democráticos de formación de la opinión y que, al mismo tiempo, nos angustia como 

cuestión de la que depende el futuro de la humanidad. Jürgen Habermas expresa, a mi 

parecer, un amplio consenso del pensamiento actual cuando dice que la legitimidad de la 

Constitución de un país, como presupuesto de la legalidad, derivaría de dos fuentes: de la 

participación política igualitaria de todos los ciudadanos y de la forma razonable en que se 

resuelven las divergencias políticas. Con respecto a esta "forma razonable", afirma que no 

puede ser sólo una lucha por mayorías aritméticas, sino que debe caracterizarse como un 

"proceso de argumentación sensible a la verdad" (wahrheitssensibles 

Argumentationsverfahren). Está bien dicho, pero es muy difícil transformarlo en una praxis 

política. Como sabemos, los representantes de ese "proceso de argumentación" público son 

principalmente los partidos en cuanto responsables de la formación de la voluntad 

política. De hecho, sin duda buscarán sobre todo la consecución de mayorías y así se 

ocuparán casi inevitablemente de los intereses que prometen satisfacer. Ahora bien, esos 

intereses a menudo son particulares y no están verdaderamente al servicio del conjunto. 

La sensibilidad por la verdad se ve siempre arrollada de nuevo por la sensibilidad por los 

intereses. Yo considero significativo el hecho de que Habermas hable de la sensibilidad 
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por la verdad como un elemento necesario en el proceso de argumentación política, 

volviendo a insertar así el concepto de verdad en el debate filosófico y en el político.  

Pero entonces se hace inevitable la pregunta de Pilato: ¿Qué es la verdad? Y ¿cómo 

se la reconoce? Si para esto se remite a la "razón pública", como hace Rawls, se plantea 

necesariamente otra pregunta: ¿qué es razonable? ¿Cómo demuestra una razón que es 

razón verdadera? En cualquier caso, según eso, resulta evidente que, en la búsqueda del 

derecho de la libertad, de la verdad de la justa convivencia, se debe escuchar a instancias 

diferentes de los partidos y de los grupos de interés, sin que ello implique en modo alguno 

querer restarles importancia. Así volvemos a la estructura de la universidad medieval. 

Juntamente con la Facultad de derecho estaban las Facultades de filosofía y de teología, a 

las que se encomendaba la búsqueda sobre el ser hombre en su totalidad y, con ello, la 

tarea de mantener despierta la sensibilidad por la verdad. Se podría decir incluso que este 

es el sentido permanente y verdadero de ambas Facultades: ser guardianes de la 

sensibilidad por la verdad, no permitir que el hombre se aparte de la búsqueda de la 

verdad. Pero, ¿cómo pueden dichas Facultades cumplir esa tarea? Esta pregunta exige un 

esfuerzo permanente y nunca se plantea ni se resuelve de manera definitiva. En este 

punto, pues, tampoco yo puedo dar propiamente una respuesta. Sólo puedo hacer una 

invitación a mantenerse en camino con esta pregunta, en camino con los grandes que a lo 

largo de toda la historia han luchado y buscado, con sus respuestas y con su inquietud por 

la verdad, que remite continuamente más allá de cualquier respuesta particular.  

De este modo, la teología y la filosofía forman una peculiar pareja de gemelos, en la 

que ninguna de las dos puede separarse totalmente de la otra y, sin embargo, cada una 

debe conservar su propia tarea y su propia identidad. Históricamente, es mérito de santo 

Tomás de Aquino —ante la diferente respuesta de los Padres a causa de su contexto 

histórico— el haber puesto de manifiesto la autonomía de la filosofía y, con ello, el derecho 

y la responsabilidad propios de la razón que se interroga basándose en sus propias 

fuerzas. Los Padres, diferenciándose de las filosofías neoplatónicas, en las que la religión y 

la filosofía estaban unidas de manera inseparable, habían presentado la fe cristiana como 

la verdadera filosofía, subrayando también que esta fe corresponde a las exigencias de la 

razón que busca la verdad; que la fe es el "sí" a la verdad, con respecto a las religiones 

míticas, que se habían convertido en mera costumbre. Pero luego, en el momento del 

nacimiento de la universidad, en Occidente ya no existían esas religiones, sino sólo el 
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cristianismo; por eso, era necesario subrayar de modo nuevo la responsabilidad propia de 

la razón, que no queda absorbida por la fe. A santo Tomás le tocó vivir en un momento 

privilegiado: por primera vez, los escritos filosóficos de Aristóteles eran accesibles en su 

integridad; estaban presentes las filosofías judías y árabes, como apropiaciones y 

continuaciones específicas de la filosofía griega. Por eso el cristianismo, en un nuevo 

diálogo con la razón de los demás, con quienes se venía encontrando, tuvo que luchar por 

su propia racionalidad. La Facultad de filosofía que, como "Facultad de los artistas" —así 

se llamaba—, hasta aquel momento había sido sólo propedéutica con respecto a la 

teología, se convirtió entonces en una verdadera Facultad, en un interlocutor autónomo de 

la teología y de la fe reflejada en ella. Aquí no podemos detenernos en la interesante 

confrontación que se derivó de ello. Yo diría que la idea de santo Tomás sobre la relación 

entre la filosofía y la teología podría expresarse en la fórmula que encontró el concilio de 

Calcedonia para la cristología: la filosofía y la teología deben relacionarse entre sí "sin 

confusión y sin separación". "Sin confusión" quiere decir que cada una de las dos debe 

conservar su identidad propia. La filosofía debe seguir siendo verdaderamente una 

búsqueda de la razón con su propia libertad y su propia responsabilidad; debe ver sus 

límites y precisamente así también su grandeza y amplitud. La teología debe seguir 

sacando de un tesoro de conocimiento que ella misma no ha inventado, que siempre la 

supera y que, al no ser totalmente agotable mediante la reflexión, precisamente por eso 

siempre suscita de nuevo el pensamiento. Junto con el "sin confusión" está también el "sin 

separación": la filosofía no vuelve a comenzar cada vez desde el punto cero del sujeto 

pensante de modo aislado, sino que se inserta en el gran diálogo de la sabiduría histórica, 

que acoge y desarrolla una y otra vez de forma crítica y a la vez dócil; pero tampoco debe 

cerrarse ante lo que las religiones, y en particular la fe cristiana, han recibido y dado a la 

humanidad como indicación del camino. La historia ha demostrado que varias cosas 

dichas por teólogos en el decurso de la historia, o también llevadas a la práctica por las 

autoridades eclesiales, eran falsas y hoy nos confunden. Pero, al mismo tiempo, es verdad 

que la historia de los santos, la historia del humanismo desarrollado sobre la base de la fe 

cristiana, demuestra la verdad de esta fe en su núcleo esencial, convirtiéndola así también 

en una instancia para la razón pública. Ciertamente, mucho de lo que dicen la teología y la 

fe sólo se puede hacer propio dentro de la fe y, por tanto, no puede presentarse como 
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exigencia para aquellos a quienes esta fe sigue siendo inaccesible. Al mismo tiempo, sin 

embargo, es verdad que el mensaje de la fe cristiana nunca es solamente una 

"comprehensive religious doctrine" en el sentido de Rawls, sino una fuerza purificadora para 

la razón misma, que la ayuda a ser más ella misma. El mensaje cristiano, en virtud de su 

origen, debería ser siempre un estímulo hacia la verdad y, así, una fuerza contra la presión 

del poder y de los intereses.  

Bien; hasta ahora he hablado sólo de la universidad medieval, pero tratando de 

aclarar la naturaleza permanente de la universidad y de su tarea. En los tiempos modernos 

se han abierto nuevas dimensiones del saber, que en la universidad se valoran sobre todo 

en dos grandes ámbitos: ante todo, en el de las ciencias naturales, que se han desarrollado 

sobre la base de la conexión entre experimentación y presupuesta racionalidad de la 

materia; en segundo lugar, en el de las ciencias históricas y humanísticas, en las que el 

hombre, escrutando el espejo de su historia y aclarando las dimensiones de su naturaleza, 

trata de comprenderse mejor a sí mismo. En este desarrollo no sólo se ha abierto a la 

humanidad una cantidad inmensa de saber y de poder; también han crecido el 

conocimiento y el reconocimiento de los derechos y de la dignidad del hombre, y de esto 

no podemos por menos de estar agradecidos. Pero nunca puede decirse que el camino del 

hombre se haya completado del todo y que el peligro de caer en la inhumanidad haya 

quedado totalmente descartado, como vemos en el panorama de la historia actual. Hoy, el 

peligro del mundo occidental —por hablar sólo de éste— es que el hombre, precisamente 

teniendo en cuenta la grandeza de su saber y de su poder, se rinda ante la cuestión de la 

verdad. Y eso significa al mismo tiempo que la razón, al final, se doblega ante la presión 

de los intereses y ante el atractivo de la utilidad, y se ve forzada a reconocerla como 

criterio último. Dicho desde el punto de vista de la estructura de la universidad: existe el 

peligro de que la filosofía, al no sentirse ya capaz de cumplir su verdadera tarea, degenere 

en positivismo; que la teología, con su mensaje dirigido a la razón, quede confinada a la 

esfera privada de un grupo más o menos grande. Sin embargo, si la razón, celosa de su 

presunta pureza, se hace sorda al gran mensaje que le viene de la fe cristiana y de su 

sabiduría, se seca como un árbol cuyas raíces no reciben ya las aguas que le dan vida. 

Pierde la valentía por la verdad y así no se hace más grande, sino más pequeña. Eso, 

aplicado a nuestra cultura europea, significa: si quiere sólo construirse a sí misma sobre la 

base del círculo de sus propias argumentaciones y de lo que en el momento la convence, y, 
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preocupada por su laicidad, se aleja de las raíces de las que vive, entonces ya no se hace 

más razonable y más pura, sino que se descompone y se fragmenta.  

Con esto vuelvo al punto de partida. ¿Qué tiene que hacer o qué tiene que decir el 

Papa en la universidad? Seguramente no debe tratar de imponer a otros de modo 

autoritario la fe, que sólo puede ser donada en libertad. Más allá de su ministerio de Pastor 

en la Iglesia, y de acuerdo con la naturaleza intrínseca de este ministerio pastoral, tiene la 

misión de mantener despierta la sensibilidad por la verdad; invitar una y otra vez a la 

razón a buscar la verdad, a buscar el bien, a buscar a Dios; y, en este camino, estimularla a 

descubrir las útiles luces que han surgido a lo largo de la historia de la fe cristiana y a 

percibir así a Jesucristo como la Luz que ilumina la historia y ayuda a encontrar el camino 

hacia el futuro.  

Vaticano, 17 de enero de 2008xxxvi  
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